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    Octubre 1.815 
 
    Waterloo, Bélgica 
 
      
 
      
 
      
 
    El doctor George Boyle, presidía la reunión de urgencia que había convocado unas horas antes en la sala de reuniones del hospital de campaña sito en la ladera del Mont Saint—Jean, una colina que les protegía de la artillería enemiga. Según sus criterios, que siempre eran muy acertados, no lo estaban haciendo bien. Llevaba semanas dándole vueltas a un plan que necesitaba explicarles a sus compañeros y que estaba seguro de que, si todo salía como él creía, el método que había pensado repercutiría de forma favorable en la vida de muchos de sus compatriotas. 
 
    Muchos de sus conciudadanos, dependiendo de la gravedad de las heridas, agonizaban y fallecían por la falta de asistencia médica inmediata y eso sin tener en cuenta, que el traslado a hombros de los soldados se iniciaba una vez terminaba el enfrentamiento y si habían vencido, al contrario. Si, por el inverso, no resultaban ganadores, el propio enemigo, los remataba. Situación que al doctor Boyle le carcomía por dentro.  
 
    Necesitaban un cirujano, en primera línea del campo de batalla. Allí mismo, podría atender las heridas de guerra más graves, las que necesitaba una asistencia inmediata para que el herido pudiera sobrevivir. La experiencia en las trincheras le sirvió al doctor Boyle para probar e implantar nuevas técnicas. Lo único que necesitaba era actuar con rapidez y eso únicamente lo conseguiría si estaba al frente con sus compañeros. Podía realizar las intervenciones quirúrgicas allí mismo y después, trasladarlos al hospital en donde estarían sus compañeros preparados para seguir los cuidados pertinentes. 
 
    —Disculpe que le interrumpa, doctor Boyle, pero no podemos prescindir de su ayuda en el hospital. Es usted el único cirujano que tenemos y ninguno de nosotros somos capaces de amputar ninguna extremidad sin sentenciar al soldado a una muerte segura— declaró convencido el doctor Jones esperando que después de sus palabras el doctor Boyle cambiara de opinión. Las seis enfermeras y los cuatro doctores que allí se encontraban dieron la razón al doctor Jones. No podían permitirse el lujo de perder a su único cirujano además de que estar en primera fila sería demasiado arriesgado para su propia vida. Quizás era un pensamiento egoísta o de miedo por parte del equipo. El doctor Boyle no solo era un espléndido médico sino también poseía la fortaleza y valor que se ha de tener en situaciones tan críticas como las que llevaban años viviendo. Lideraba el equipo sanitario ordenando los afanes diarios que debía de hacer cada uno desde primera hora de la mañana hasta la última. ¿Quién lo haría si él se marchaba?  
 
    —El doctor Jones tiene razón…—dijo la señorita Anne Murtron—Le doy la razón en cuanto a que una asistencia inmediata al soldado herido es primordial para salvar su vida, pero usted no es consciente del riesgo que corre. Aquí, en el hospital, su trabajo como cirujano es esencial, doctor Boyle. Ninguno de nosotros tiene sus conocimientos para realizar hábilmente una cirugía. 
 
    —Señorita Murtron, entiendo su preocupación y me alaban sus palabras, pero es que no tendrán que hacer ninguna cirugía en el hospital. Quizás me he expresado mal. La realizaré yo de inmediato en el campo de batalla—dijo el doctor Boyle. Al no recibir ninguna respuesta, retomó la conversación explicando la segunda parte de su propuesta—Y también he estado pensando en el traslado de los heridos. Los soldados tardan, incluso más de treinta horas en llegar al hospital. Podemos montar un carruaje ligero con varios caballos a tiro. Dentro del carruaje podría guardar un maletín con todos los aparatos que necesito para realizar una cirugía de emergencia…no me refiero a una herida de poca gravedad. Hablo de una amputación, que por desgracia, he de hacer más de las que me gustaría.  
 
    —¿Y qué sucederá si usted termina herido? —preguntó, de nuevo el doctor Jones. Su compañero necesitaba que el cirujano cambiara de parecer. No podía dejarle solo en el hospital. Debería entonces liderar al equipo médico y el liderazgo jamás se le había dado bien. Había sido siempre un buen segundo de abordo y no tenía ningún inconveniente en seguir siéndolo. En esa posición estaba cómodo y no era el punto de mira, además de no sobrellevar la responsabilidad de un fracaso y consecuente juicio. El doctor Boyle había aprendido, a lo largo de los años, a no empatizar con los soldados heridos. Eso le permitía no desfallecer, por lo menos a primera vista. 
 
    —Querido compañero, siempre estarás tú para realizar mi trabajo. Por desgracia, nadie es imprescindible. Yo tampoco lo soy, estate seguro de eso.  
 
    —Te equivocas, George. Por lo menos, en este hospital, tú sí que lo eres—declaró el doctor Jones, a sabiendas de que sus palabras no iban a hacer cambiar a su amigo y compañero de decisión.  
 
    El doctor George Boyle, finalizó la reunión anunciándoles a sus compañeros que en una semana se trasladaría al campo de batalla con la primera remesa de soldados que ya podían volver al frente. Las heridas de varios de sus compatriotas estaban evolucionando de forma muy favorecedora y podrían, de nuevo, volver a batallar.  
 
    Antes de salir de la sala en donde se encontraban reunidos, una de las enfermeras, la señorita Taylor siempre muy sumisa a las órdenes de cualquier médico y discreta como la que más, llamó al doctor Boyle como nadie lo hacía y menos en una situación en la que los formalismos quedaban en un segundo plano. 
 
    —Lord George Boyle, Duque de Norfolk… ¿ha pensado usted en las personas que le están esperando en casa y que le quieren? Su falta de egoísmo y su valentía extraordinaria nos demuestran que no ha pensado en ello.  
 
    El doctor Boyle se quedó sin palabras ante la pregunta de la enfermera. Se dio la vuelta inmediatamente y miró atentamente a los ojos a su compañera. ¡Claro que había pensado en su madre y en sus hermanos! Y por supuesto en el amor de su vida, la señorita Elisabeth Goddard, pero creía egoísta pensar únicamente en sí mismo y sus seres amados. Todos los compañeros que están en primera línea de la batalla también tenían familia y muchos de ellos, igual que él, un amor esperándole en casa, pero no por ello iba a dejar de luchar y de pensar siempre en nuevas estrategias que puedan ayudar e ir a mejor en el cuidado de los demás. No era solo un trabajo o una profesión. Estaban en una guerra y debían sobrevivir los máximos posibles. El doctor Boyle tardó varios minutos en contestar a la señorita Taylor. Sabía cuál era la respuesta desde un primer momento. Sí, sí y sí. Pero no era su vida la única que tenía valor. 
 
    —Ya sabe cuál es la respuesta, señorita Taylor. Usted misma ha visto las cartas que tengo guardadas en la mesita que acompaña mi cama—dijo el doctor delatando a la enfermera delante de todos. No todas son de mis hermanos y de mi madre. Hay unas especialmente importantes para mí, las de una joven dama que lleva años esperándome de forma paciente. Y por supuesto que he pensado en los riesgos que puede conllevar mi decisión, pero es mi deber como hombre y cirujano luchar por nuestros jóvenes. No hay otra forma de ayudar a los compatriotas que estando a su lado.  
 
    —No lo entiendo… ¡puede perder su vida! ¿Es que no lo entiende?—exclamó la señorita Taylor. Los labios le temblaban mientras buscaba una forma de convencer al hombre valiente que tenía en frente, pero era evidente que ya había tomado una decisión. Los ojos de la enfermera, a punto de estallar de lágrimas, fueron reveladores de unos sentimientos hacia el doctor que sentía desde hacía meses y que sus palabras de desespero habían descubierto. 
 
    —No pretendo que lo entienda…solo que respete mi decisión y que haga su trabajo en el hospital tan bien como lo ha estado haciendo ahora. Es una gran profesional, señorita Taylor y déjeme decirle que ha sido un placer trabajar a su lado. He aprendido mucho—dijo el doctor acariciando el brazo de la señorita con la intención de calmarla. 
 
    La señorita Taylor, no pudo reprimir por más tiempo las lágrimas que luchaban por salir de sus ojos y dejó que varias de ellas recorrieran sus mejillas hasta el final de la barbilla. El doctor Boyle, alargó el brazo y con su dedo índice recorrió la trayectoria de la lágrima secándole la piel. La suavidad de la tez era tal que incluso el caballero sintió un escalofrío por todo su cuerpo. Llevaba demasiado tiempo sin tocar a una mujer. Se había olvidado de lo que se puede llegar a sentir. Del poder tan inmenso e innato que posee una mujer. La batalla bélica en la que se encontraban había nublado cualquier sensación que no fuera únicamente de dolor. Sobrevivir era el lema al cual se aferraban. No se había podido permitir ni un segundo de paz. Era peligroso despistarse. En el hospital de campaña habían vivido experiencias atroces que iban, poco a poco, cambiando su carácter e incluso su personalidad. No recordaba cuál había sido la última vez que había sonreído o incluso que había pensado en otro asunto que no fuera en probar e implantar nuevas técnicas para ser más eficiente ante una grave herida. Los sentimientos como el amor y la pena habían dejado de existir para el doctor e incluso el miedo.  
 
    Después de la jornada en el hospital, el doctor se disculpó ante sus compañeros. Esa noche no deseaba compañía. Había sido una jornada intensa y necesitaba descansar. Cenaría solo en su habitación el plato único de carne con arroz que le había ofrecido el doctor Reels, el único compañero que no había comentado nada sobre su partida en la reunión extraordinaria que había convocado. Él sabía que no había nada que decir ante una decisión del doctor Boyle. Únicamente había que aceptarla. Seguiría adelante, aunque le costara la vida.  
 
    —Gracias, Eduard…por todo—dijo el doctor Boyle agradeciéndole sinceramente no solo el plato de comida que le ofrecía sino el que hubiera aceptado su decisión sin intentar convencerle de lo contrario. Ya era suficientemente dura la situación como para tener que luchar por la conformidad de todos.  
 
    —Le voy a echar de menos, doctor—Reconoció el doctor Reels. 
 
    —Yo también a ti…a todos vosotros—corrigió George. La verdad es que la estima por los compañeros no era igual para todos, pero no creía que fuera el momento adecuado para expresar el grado de sentimientos que tenía por cada uno de ellos.  
 
    —Lo último que me gustaría decirle antes de marcharme es que piense, por una vez en sí mismo y acepte ayuda cuando la necesite. Arriésguese lo menos posible.  
 
    —Lo haré, Eduard. Te lo prometo. 
 
    Después de unos momentos de silencio incómodos, el doctor Eduard Reels se despidió del doctor Boyle, sin antes reiterar sus pensamientos frente a la actitud de su compañero. 
 
    —Su valentía es admirable…—reiteró el doctor Reels visiblemente emocionado. 
 
    —Eduard, por el amor de Dios, vamos a terminar los dos llorando como niños. Venga, ve a descansar y no sufras por mí. Todo irá bien. Estoy convencido que ya queda poco para el final. Bonaparte ha perdido a demasiados hombres y por lo que me han contado los soldados, las fuerzas militares del ejército francés están cada día más débiles.    
 
    —Sí—dijo el doctor Reels suspirando para recomponerse ante el compañero—Eso es lo que dicen los últimos soldados que han venido al hospital—El doctor Reels sintió vergüenza por el proceder tan infantil que había tenido ante el doctor Boyle. Pero no había podido evitarlo. No eran solo compañeros en un hospital, eran compatriotas, luchadores por un mismo objetivo. Y, sobre todo, hombres dispuestos a darlo todo por los demás. 
 
    —Discúlpeme por favor, doctor. Son muchos años a su lado y muchas experiencias vividas. Todas desgarradoras lamentablemente…pero a su lado, el trabajo es más fácil. Todos estamos asustados por usted, quiero que lo sepa. Le apreciamos y valoramos no solo como doctor cirujano, sino como compañero y amigo. 
 
    —No tengo nada que disculpar. Muchas gracias, Eduard. Te agradezco tus palabras.  
 
    Después de que los dos caballeros protagonizaran un abrazo sincero y emotivo, el doctor Eduard Reels se retiró dejando al doctor Boyle en sus aposentos para poder descansar y disfrutar del plato que todavía permanecía caliente entre sus dedos. En ese momento, disfrutando del olor de la carne asada de buey acompañada de arroz y del trozo generoso de pan, pensó que jamás tendría el tiempo suficiente para agradecer a los batallones de retaguardia los suministros de carne y reservas de harina que les proporcionaban y que hacían más llevaderos los días tan desgraciados que la batalla bélica les hacía vivir.  
 
    El doctor Boyle disfrutó de la cena que le había traído su compañero. Una vez hubo terminado de cenar, dejó el plato y los cubiertos encima de la mesa de madera que tenía en la esquina de su habitación y cogió la botella de vino que guardaba dentro del armario junto con un vaso de cristal desgastado. Era su tesoro más preciado en momentos de bajón y con la botella en mano, se acercó a la pequeña ventana que había encima de su cama y mientras disfrutaba de la bebida, pudo vislumbrar a lo lejos las luces de los cañones. A esas horas, aun cuando el sol había desaparecido, seguían batallando. En ese momento, sitió miedo por primera vez. ¿Se habría precipitado tomando esa decisión? ¡Podría morir! ¿Qué pasaría con mi familia? ¿Quién llevaría el ducado y la gestión de las propiedades?  El doctor Boyle pensó que sería su hermano Stephen quien debería asumir dicha responsabilidad, pero debería de cambiar mucho su estilo de vida si quería hacerlo bien. James sería el más adecuado, pero sólo podría serlo si Stephen renunciara al ducado y eso era más que imposible. Le gustaba demasiado el poder y todo lo que conllevaba. 
 
    George, temblando por primera vez, dejó el vaso de vino en la mesa y se arrodilló delante de la cruz de madera que su hermano James le había prestado, antes de partir al frente, para que le protegiera y le acompañara en el camino hasta que volviera a casa. Sano y salvo. Así debía de volver. Se lo había prometido. 
 
    —George, no te despistes ante la adversidad. Guarda la cruz, siempre cerca de tus pertenecías y devuélvemela cuando vuelvas a casa. Prométemelo—dijo James, asustado ante la partida de su hermano. 
 
    —Gracias, hermano. Tienes mi promesa que jamás me separaré de ella y no dudes en que volveré a casa. 
 
    —Rezaré todos los días por ello. 
 
    —Yo también lo haré, James. 
 
    Los dos hermanos se fundieron en un largo abrazo, emocionados y aterrados de que había ciertas posibilidades en que no pudiera volver. No se iba a un viaje de placer sino a la guerra. A una guerra larga y peligrosa.  
 
    —Cuida de la familia durante mi ausencia—le rogó el doctor Boyle a su hermano. Sabía que podía confiar en él plenamente. Era un chico joven pero responsable como el que más. Serio y con grandes valores. Era el mejor de los hermanos, sin dudas. 
 
    —¿No tendría que caer esta responsabilidad en Stephen? —preguntó James, de forma irónica. Sabía que su hermano mayor Stephen era un hombre egoísta, que pensaba únicamente en sí mismo y que no daba punta sin hilo. Había protagonizado escenas verdaderamente vergonzosas que había comprometido a la familia. El honor de los Boyle había sido dañado en múltiples ocasiones y quien había dado la cara y había solucionado el problema, siempre había sido George. 
 
    —Ya sabes que no puedo confiar en él—dijo George, con pena—Y Anthony es un niño. Vigila que no se desconcentre en sus estudios. Es muy inteligente y no me gustaría que se desviara de su camino. 
 
    —Está bien, hermano. Me responsabilizaré, pero sólo temporalmente. Cuando vuelvas, porque lo harás—dijo James convencido de sus palabras—me liberarás de esta carga. ¿Entendido? 
 
    El doctor Boyle, dejó de recordar la última conversación con su hermano James para centrarse en la oración que recitaba todas las noches antes de caer rendido. Rogaría a Dios por primera vez que le siguiera dando fuerza para luchar, que le protegiera ante las adversidades y que no le ocurriera nada…sí, esta vez pensó que sería lo más conveniente en sus plegarias. Rogar por su vida.  Sentía miedo por primera vez en tres años de guerra. No quería morir. Tenía solo treinta y un años y una vida por delante. Quería contraer matrimonio con Elisabeth Goddard, quería ser padre y formar la familia que siempre había deseado. Además, asumir sus responsabilidades como duque de Norfolk, título nobiliario que había heredado de su padre y que poseía con orgullo a pesar de que su ilusión, desde niño, había sido ser médico y no duque.  
 
    Pasaron cuatro días antes de su partida al campo de batalla. Exceptuando el último día, ninguna de las noches cenó acompañado. Necesitaba esos momentos de intimidad para rezar y escribir cartas a su familia, una para cada hermano y otra a su madre y la última que escribió estaba dirigida al amor de su vida, Elisabeth. En los mensajes les informaba claramente del porqué de su decisión. No pretendía que lo entendieran, pero sí que lo respetaran. En ningún momento quiso narrar el riesgo que esa decisión conllevaba puesto que aumentaría el drama de su actuación. Sabía de buena tinta que iban a estar en desacuerdo y que su decisión acrecentaría el sufrimiento que tenían de forma permanente incrustado en su alma desde hacía más de tres años. James sería el único que valoraría su decisión a pesar de que el miedo inundaría igualmente su corazón.  
 
    A cada uno de sus hermanos les exigió, en el caso de que no volviera a casa, un buen comportamiento personal y un cuidado exhaustivo de su madre. Les habló de la integridad, del compromiso y de la responsabilidad hacía los valores de la familia. Asimismo, debían mantener la honradez y el buen nombre de su apellido. A Stephan le rogaba, de forma tajante, que asumiera de forma responsable el compromiso ante el ducado y todo lo que ello conllevaba. Y que dejara, tarde o temprano, las costumbres libertinas que tanto le perjudicaban a él y a su familia. Los mensajes dirigidos a James y a Anthony fueron prácticamente iguales exceptuando el punto de responsabilidad que le requería a James frente a su hermano Anthony era que cuidara de él como lo hubiera hecho su padre. Y por supuesto, las palabras hacia su madre y hacia Elisabeth fueron las más difíciles. No existía ninguna palabra en el vocabulario para explicar a una madre que por decisión propia iba a arriesgar su vida por ayudar a los demás. Ni siquiera podría sentirse orgullosa de la valentía que esa decisión demostraba. El riesgo de perder a su hijo crecía de forma vertiginosa y si, por desgracia, perdía la vida ella también moriría en vida.  
 
    Después de pensar durante varias horas cómo redactar con palabras sus intenciones a su querida madre sin hacerle sufrir más de lo necesario, el doctor Boyle optó por ser positivo y fue claro desde un primer momento. Le expresó, de forma cariñosa, que la quería, que había sido y es una madre maravillosa y que se sentía orgullosa de ser su hijo. Escogió varios de los muchos recuerdos de su infancia y los relató con sentido del humor. Sabía que sus palabras le arrancarían una sonrisa y eso era lo que él quería. La situación ya era lo suficientemente triste como para reiterar con palabras la gravedad de la situación. Fue una carta extensa en recuerdos y deseos, ya que le anunció su romántico deseo de contraer matrimonio con la señorita Elisabeth Goddard en cuanto volviera a casa, por supuesto si ese era todavía el deseo de la dama. 
 
    Dejó para el último momento la carta de Elisabeth. Era muy egoísta por su parte rogarle que le siguiera esperando. Llevaba más de tres años haciéndolo, sin contar con los años de cortejo anteriores a la guerra. No pidió su mano en el momento adecuado. Muchas veces, el doctor Boyle se preguntó el motivo. No dudaba de que la amara y que lo había hecho siempre, desde que la vio por primera vez a los once años en los jardines de la hacienda que tenían en el pueblo de Withby, en el norte de Yorkshire. Fue retrasando, año tras año, la pedida de mano hasta que, desgraciadamente, anunciaron la necesidad de sus prestigiosas manos quirúrgicas en los hospitales de campaña en la guerra napoleónica y tuvo que seguir retrasando su unión marital con la señorita Goddard. 
 
    El doctor Boyle no tuvo el valor suficiente para rogarle que le esperara unos meses más pero sí que lo tuvo para expresarle sus sentimientos y, esta vez sí, su sincera intención de maridaje en cuanto terminara el conflicto bélico y volviera a su hogar. Se lo debía. Había esperado demasiado. ¿Por qué no le había pedido matrimonio antes de irse al frente? En múltiples ocasiones se había hecho esta pregunta incluso había dudado de sus sinceros sentimientos. ¿Estaba enamorado de la señorita Elisabeth Goodard? O ¿simplemente la encontraba la mujer adecuada? Era una mujer joven, atractiva, educada y perfecta para asumir el papel de duquesa. Esas preguntas inesperadas, hicieron que se tomara una pausa en su escrito y que meditara, con tranquilidad, las promesas que debería cumplir una vez escritas. Era un hombre de palabra y no podía prometer un acto futuro y después no cumplirlo.  
 
    El doctor Boyle, después de permitirse unos minutos de sincero razonamiento interno, suspiró varias veces para retomar las fuerzas y siguió escribiendo la carta de la dama. Muy bien, pensó, si ella todavía le amaba, y volvía sano y salvo a su casa, terminaría el eterno cortejo con la señorita Goddard y pediría al señor Paul Goddard, el padre de la joven, la mano de su hija. No dudaba, de que las dos familias, bien allegadas desde siempre, estarían encantadas con la decisión (a pesar de que debían de estar molestos por la eterna espera). La dama no debía ni podía esperar más tiempo. Tenía veinticinco años y comenzaba a rozar esa edad, denominada peligrosa en una mujer puesto que, si tardaba, solo unos pocos años más en encontrar un marido y crear una familia, pasaría a formar parte de ese club tan desagradable e injusto de mujeres solteronas. 
 
    Una vez finalizadas las cartas, las doblo y las introdujo en el único sobre que tenía y escribió los nombres de todos los destinatarios en un dorsal. Por culpa del grosor de las cartas, tuvo problemas para sellar el sobre, pero finalmente, pudo hacerlo fundiendo el doble de lacre encima del pliegue. Una vez selladas las cartas, las dejó encima de la mesita de noche y pensó en quien podía confiarlas. Confiaba en todas las enfermeras, pero la más discreta era la señorita Taylor. Sabía que cumpliría sus palabras. Siempre lo había hecho. 
 
    Orgulloso de haber terminado de escribir las cartas, el doctor Boyle se estiró en su catre, duro como una piedra y más parecido a una hamaca que a una cama, y centró todos sus pensamientos en cómo construir el transporte de los soldados heridos. Uno de sus compañeros cirujanos, del bando contrario, lo había conseguido. La última bandada de soldados heridos se lo había explicado. La idea había surgido de un doctor francés, inteligente e innovador de estrategias que funcionaban de forma positiva en la sanidad militar. Debía de copiar la idea para que ellos tuvieran los mismos resultados. Ese fue su último pensamiento antes de quedarse dormido. 
 
    La mañana siguiente fue especialmente dura. Tuvo que amputar finalmente los brazos de un soldado herido que llevaba una semana luchando para no hacerlo. Era un hombre joven y su vida, sin brazos sería demasiado dura. Incluso él había rogado morir antes de perder sus extremidades, pero eso no lo podía permitir. Las dos enfermeras, en los cuidados diarios, comenzaron a vislumbrar una infección en la parte alta del codo. Si no amputaba y le daba antibiótico, el soldado moriría. Pensó que quizás había sido el Señor el que le estaba dando un toque de atención antes de marchar hacia el frente. Pero ahora no podía demostrar miedo e incertidumbre. Marcharía con los soldados que iban a ser dados de alta esa misma mañana. Había dejado en su habitación una pequeña bolsa de mano con una muda limpia y la bata blanca que solía utilizar para las intervenciones quirúrgicas. Además, había preparado su maletín a plena conciencia. En primera línea no podría disponer de la ayuda de sus dos enfermeras por lo que además de varios bisturís, de hoja fina y puntiaguda, había preparado un bote de vendajes, alcohol, tijeras, cordón fino y agujas. Después, en el hospital, sus compañeros podrían continuar con la recuperación y vigilar posibles infecciones. Pero, para empezar, ya tendría suficiente. 
 
    —¿Doctor Boyle? —preguntó una de las enfermeras, desde fuera.  
 
    —Pase, señorita Jones. Me alegro de verla porque, una vez que hubiera terminado de recoger mis pertenecías, iba a ir en su búsqueda. Necesito que me haga un favor…bueno, dos. 
 
    La señorita Taylor, abrió los ojos expresando sorpresa ante las palabras de su superior. Únicamente, el doctor Boyle había necesitado su ayuda y atención en la sala de operaciones. Fuera de ese entorno, su comportamiento habitual era ligeramente ausente.  
 
    —Claro, doctor. ¿Qué es lo que necesita? Será un placer ayudarle—preguntó la enfermera tímidamente. El doctor Boyle la impresionaba, no solo por ser inteligente, y valiente como el que más, sino también por el imponente físico que poseía. Era un hombre altísimo y con una anchura de espalda digna de un boxeador. Tenía abundante pelo ondulado de un color negro azabache a pesar de que, durante esos tres años de sufrimiento, las canas comenzaban a aparecer. Sus ojos no solo impresionaban por su color azul grisáceo sino por su tamaño. Podía hablar con la mirada sin utilizar ni una sola palabra. Expresaban claramente lo que su boca no decía. Solía ser un hombre calmado y poco hablador. Todo eso junto con que era su superior, acongojaba a todas las enfermeras, sin que el hombre se diera cuenta.  
 
    El doctor se dio la vuelta y se dirigió a la mesita de noche. Abrió el cajón y cogió la abultada carta que debían de enviar a su familia. Además, cogió las cartas que la señorita Elisabeth le había escrito a lo largo de esos tres años de conflicto y la cruz de madera que James le había prestado en su día. Suspiró varias veces para recomponer su cuerpo. Estaba asustado por primera vez en su vida. Verdaderamente asustado. 
 
    —Señorita Taylor…Natalie, ¿verdad?—preguntó el doctor dejando todavía más sorprendida a la enfermera. Jamás había pronunciado su nombre de pila y le gustó como sonaba en sus labios. Hacía esa situación más íntima y personal. 
 
    —Sí, doctor. Natalie…—dijo la señorita sin dejar de mirar al doctor a los ojos.  
 
    —Natalie, me gustaría confiarle la cruz que me ha acompañado estos tres años y las cartas de alguien muy importante para mí…—la enfermera, sintió una pinzada de celos al oír decir esas palabras. Sabía que había una mujer que le escribía de vez en cuando. Había visto las cartas sin llegar a leerlas. Pero únicamente viendo el tipo de letra sabía que eran de una mujer. 
 
    —Oh, por supuesto, doctor Boyle. Puede confiar en mí. Lo protegeré hasta que vuelva. Porque volverá, ¿verdad?—preguntó la enferma sabiendas de que el doctor no podía asegurar la respuesta. Nadie sabía lo que podía pasar.  
 
    —Además, necesitaría que enviara cuanto antes esta carta a mi familia—dijo George sin responder a su pregunta y siguiendo con su objetivo. 
 
    Natalie agarró con fuerza la carta que el doctor Boyle le acercaba. Le sorprendió lo abultada que era. Incluso se percató que había añadido una buena cantidad de lacre para que el sobre no se abriera. ¿Qué debía de explicar?, pensó la señorita Taylor. El doctor Boyle pertenecía a la aristocracia y tenía muchas responsabilidades fuera de eses hospital.  
 
    —¿Señorita Taylor? —preguntó el doctor Boyle dándose cuenta del ensimismamiento en el que había caído la señorita—¿Puedo confiar en usted, entonces? 
 
    —Absolutamente, doctor Boyle. 
 
    —Muchas gracias—respondió el doctor ofreciéndole una sonrisa que hizo temblar a la dama. El doctor sabía que podía confiar en su compañera. No le defraudaría. Nunca lo había hecho y sabía, en el fondo de su corazón, que la señorita Jones sentía algo por él. No estaba seguro si era únicamente admiración o los sentimientos de la dama habían evolucionado hacia un aspecto más romántico. No era su intención darle a su compañera esperanzas ya que el doctor, más allá de lo profesional, no sentía nada por la señorita Jones. Nunca negaría que fuera una mujer atractiva y que alguna vez la hubiera mirado con demasiada atención. No era únicamente un doctor cirujano, sino también un hombre que llevaba demasiado tiempo sin disfrutar de los placeres mundanos.  
 
    —¿Necesita algo más, doctor Boyle? —preguntó la enfermera, mostrándose algo incómoda por el silencio que había surgido entre los dos y que ya duraba demasiado. 
 
    —Oh, no. Puede retirarse, señorita Jones. Le agradecería que me avisaran cuando los soldados Patrick Lemon, Louis Brown y Carter Jonhson hayan sido dados de alta. Me uniré a ellos en la puerta principal del hospital. 
 
    —De acuerdo, doctor. Espero que todo vaya bien…—dijo la señorita Jones con la voz cortada y a punto de derramar una lágrima.  
 
    —Yo también lo espero. Gracias de nuevo, señorita Jones. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Los tres soldados estaban en la puerta del hospital esperando que llegara el doctor Boyle e iniciar la trayectoria de vuelta hacia el campo de batalla. Las heridas de los tres compatriotas se habían curado con facilidad ya que habían sido por culpa de una granada que había explotado a pocos metros de la zona en donde se encontraban. Ellos podrían considerarse hombres afortunados, únicamente con quemaduras de tercer grado, porque dicha explosión fue la culpable de dejar una manta de cadáveres teñidos de sangre y no solo de hombres jóvenes sino también de caballos.  
 
    Los tres compatriotas que viajarían con el doctor Boyle quisieron avisarle de lo que podía llegar a ver en primera línea. Los tres años que el doctor había estado en varios hospitales de campaña, a pesar de que las experiencias vividas habían sido, en la mayoría de los casos, desgarradoras, no había visto la manta de cadáveres que una explosión podía causar. En la última oleada del conflicto habían perdido parte de sus caballos que los dejaban, igualmente abandonados hasta que la propia naturaleza terminaba desintegrándolos. Animales carnívoros como los; buitres, cuervos, lobos, zorros tenían a diario y a su disposición un festín para alimentarse. 
 
    El doctor comenzó a temblar ante las explicaciones de los soldados. Debería elegir a quien salvar sin perjuicio de la edad o la estima hacia el compatriota. Únicamente ayudaría a quien podría tener esperanza de vida. Estaba solo ante el peligro y no podría salvar a todos. 
 
    El soldado Patrick Lemon describió con detalles la zona en donde, en ese momento, se encontraban el resto de los soldados. Las tropas napoleónicas se habían retirado una vez ganada la última batalla por lo que, en un principio, pasarían días fuera de peligro. Cuando llegaron al área determinada el doctor Boyle se quedó horrorizado. Habían hecho bien de avisarle puesto que nunca se hubiera imaginado, ni en sus peores pesadillas, lo que estaba contemplando. La muerte, literalmente, se había instalado allí como la reina del lugar. Había brazos, piernas y cuerpos diseminados por todas partes. Se podía vislumbrar una montaña de huesos. Incluso el hedor era insoportable. No entendía como el sargento y los soldados podían respirar con normalidad sin taparse la garganta ni sentir arcadas. 
 
    El sargento James Miller le dio la bienvenida agradeciéndole su valentía y su buen hacer. Le convenció que había sido una buena decisión a pesar del riesgo que corría. El doctor Boyle le respondía con la mirada ya que tenía la voz cortada ante tanta desgracia. El sargento Miller se dio cuenta en seguida del porqué el doctor Boyle se comportaba como un ratón frente al gato. Su expresión era de congojo y horror y quiso darle una explicación del motivo por el cual estaban a la vista tantas extremidades y huesos humanos. 
 
    —Doctor, se lo que siente y también lo que piensa—dijo el sargento dispuesto a continuar con la explicación—Hemos cavado fosas lo más rápido que hemos podido. Estamos sufriendo muchas infecciones que terminan con la vida de nuestros compañeros igual de rápido que un tiro en la frente, pero como usted bien sabrá, las prisas no son buenas. Pedimos ayuda a los campesinos locales que muy amablemente nos dieron, pero las fosas comunes que cavamos no fueron lo suficientemente profundas y las tormentas que hemos sufrido estas últimas semanas han removido la tierra de tal modo que han dejado los despojos a la superficie. 
 
    —Lo entiendo, sargento Miller y disculpe por mi comportamiento. De hecho, los soldados que me han acompañado ya me habían puesto en antecedentes, pero nunca hubiera imaginado este horror. La vida en el hospital es dura…durísima y hemos perdido a muchos compatriotas, pero salvamos vidas y estamos a salvo. El sonido de los disparos y las explosiones llegan hasta allí como fuegos artificiales, pero no vemos desde tan lejos esta masacre humana. 
 
    El sargento Miller consideró que era el momento de acompañar al doctor Boyle al lugar en donde se acomodaban y pasaban la noche, cuando no era a la intemperie. Se percató que llevaba una bolsa y un maletín. Muy amablemente, le ofreció su mano para llevarle la mochila en donde guardaba los enseres personales. Se sorprendió al sentir muy poco peso y comenzó a sospechar que el doctor Boyle no llevaba la vestimenta adecuada para batallar como uno más. 
 
    Al llegar al cuartel, le ofreció una nueva mochila que tenían preparada para él. Pesaba entre quince y veinte kilos porque habían introducido dos paquetes de cartuchos, unos pantalones, polainas y calzado de repuesto. 
 
    El doctor Boyle, no dudó en abrir la mochila de inmediato al sentir un peso exagerado. Él no iba a combatir, sino a operar. No podría hacerlo si tenía que llevar ese peso en la espalda.  
 
    —Sargento Miller, le agradezco su amabilidad y atención, pero ¿por qué llevo cartuchos en la bolsa?—preguntó el doctor, sorprendido y contrariado—Jamás he matado a nadie (a pesar de querer hacerlo en varias ocasiones) y mi trabajo, aquí a su lado, no es batallar, ni siquiera con el enemigo, sino salvar su vida.  
 
    —Y estoy de acuerdo, doctor Boyle. Pero si quiere salvar vidas ha de proteger la suya. Y es por eso por lo que he considerado absolutamente necesario que lleve cartuchos y todo lo que haga falta por si en algún momento los necesita. 
 
    En ese mismo instante, uno de los soldados le preguntó al sargento, enseñándole un fusil de chispa, si le parecía el adecuado para el doctor. 
 
    —Sí, soldado Ryan. No creo que pese más de seis kilos por lo que considero que será adecuado para él. ¿Sabe usarlo, doctor Boye?—preguntó el sargento temiendo que el cirujano jamás hubiera usado un arma distinta a un cuchillo. 
 
    El sargento Miller se acercó al doctor enseñándole más de cerca el fusil. Por las palabras que le había ofrecido hacía solo unos minutos, el sargento estaba convencido que el doctor no había usado nunca ninguno por lo que le pediría al soldado Ryan que le hiciera una pequeña clase magistral.  
 
    —Sargento Miller, como ya le he dicho, no tengo el valor para matar a nadie y ¡nunca he usado un fusil, por Dios! 
 
    —Ya me lo imaginada, doctor Boyle—dijo el sargento resignado—Y es cierto que para terminar con la vida de alguien hay que tener mucho valor, pero lo tendrá—corroboró—Usted mismo lo comprobará. No me cabe duda alguna. 
 
    El doctor Boyle cogió el trabuco, rendido ante las palabras de su compatriota y lo guardó dentro de la mochila que le habían preparado. Agradeció que la bolsa no tuviera demasiado peso porque junto con ésta tenía que sumarle el maletín para las operaciones de urgencia que siempre debería llevar a mano. 
 
    Durante la primera semana que estuvo en el cuartel, su jornada se dividía entre la instrucción que recibían los soldados y que él se debía unir para aprender lo máximo posible a defenderse ante posibles ataques y las tediosas rutinas de la milicia en condiciones espartanas. Los soldados dormían en camas de paja e incluso tenían que compartirlas.  
 
    El doctor Boyle, desde un principio, se acomodó a las condiciones precarias en las que se encontraban, pero el sargento intentó que se sintiera lo más cómodo posible. Nunca tuvo que compartir la cama con nadie y su espacio en el cuartel era el más amplio y acomodado de todos. Por supuesto que el doctor agradecía esos privilegios a pesar de que le hacían sentir avergonzado ante quienes no los podían disfrutar, es decir, ante la mayoría de los soldados.  
 
    La séptima noche en el cuartel se diferenció por la charla explicativa que el sargento dio a todos los soldados presentes. En dos días marcharían. Se pondrían en pie a las cuatro de la mañana ya que el trayecto iba a ser largo y estarían fuera varias semanas. Deberían sorprender al enemigo antes de que fueran ellos abatidos. Comentó que las tropas descansarían en tiendas de campaña improvisadas y quien no pudiera, descansaría al raso frente a una hoguera. Debían llevar mantas y organizarse previamente ya que les anunció que la distancia que recorrerían variaría entre treinta y cuarenta kilómetros diarios. 
 
    El sargento Miller, desvió la mirada hacia el doctor Boyle en varias ocasiones durante su discurso. Prestaba la atención que él hubiera querido que tuvieran todos sus soldados. Su expresión no reflejaba el miedo del primer día, pero sí cierta angustia. A pesar de ser un hombre valiente y acostumbrado a la sangre, no tenía la experiencia suficiente como para actuar con rapidez en el frente. El sargento Miller pensó que lo más conveniente sería proteger al doctor y mantenerlo en segunda fila. No podía permitirse el lujo de perderlo ya que era el único capaz de salvar una vida cuando estaba al borde del precipicio. Sus manos eran muy valiosas. 
 
    El sargento, a pesar de ser sincero y claro respecto a las futuras condiciones de vida y a los riesgos que preveía, fue positivo en su discurso ya que consideraba fundamental que la moral de su tropa estuviera alta. Era determinante para el éxito durante la batalla. La valentía para morir también era fundamental y jamás debía aparecer la cobardía, porque podía llegar a ser la pena de muerte 
 
    Los soldados, una vez finalizada por el sargento la hoja de ruta que seguirían las próximas semanas, comenzaron a organizar los uniformes reglamentarios que llevarían, enseres personales y el avituallamiento necesario para sobrevivir varios días.  El doctor escuchó con atención los consejos que los soldados le dieron en privado una vez finalizada la charla y que el sargento había pasado por alto. 
 
    —Doctor, protéjase los pies con doble calcetín si no quiere terminar con la suela del pie en carne viva y no se olvide de coger dos pares de botas—le aconsejó el soldado McKenzie—Hubiera agradecido eternamente estos consejos en la primera caminata que realicé. Estuve varios días prácticamente arrastrándome y tuve que vendarme los pies durante una semana. Hágame caso y proteja sus pies. 
 
    —No dude que lo haré, gracias por el consejo, soldado McKenzie. 
 
    Dos días más, todavía con el ambiente oscurecido por la falta de luz solar, iniciaron la caminata hacia el enemigo. La posición de los soldados había sido ordenada por el sargento un día antes. Y nadie podía desobedecer las órdenes. Irían en fila india y siempre con cuatro ojos. La posición del doctor Boyle había sido claramente pensada por el sargento y los primeros militares. No tenía los sentidos tan desarrollados como el resto de los compatriotas, acostumbrados siempre a vivir en estado de alarma. 
 
    Las primeras horas fueron de calma hasta que una bola de fuego apareció de la nada y estalló cerca de los primeros soldados. Fue entonces cuando el doctor Boyle vivió lo que el ser humano es capaz de hacer por su propia defensa. Los soldados franceses aparecieron igual que aparecen las setas después de varios días de tormenta mezclada con el calor del sol. En la cima de la colina se podía vislumbrar cientos de soldados franceses dispuestos a darlo todo por su emperador. La dejadez de la responsabilidad humana ante la vida de los demás, sea del campo que sea, había desaparecido. El único objetivo era sobrevivir. 
 
    El doctor Boyle se encontró por primera vez ante una situación de incertidumbre. Escuchaba las órdenes del sargento en su espalda. Le ordenaba que me retirara de la primera línea, que dejara actuar y batallar a nuestros compatriotas, a nuestros amigos. ¿Pero cómo podía retirarse igual que un cobarde estando decenas de soldados dándolo todo por su país? Había tomado la decisión de ayudarles, de protegerlos también frente al enemigo. Ese era el único motivo por el que estaba allí. Odiaba la guerra, la muerte y el sufrimiento. No siquiera la lucha por el país justificaba una sola pérdida humana. También sentía dolor por el fallecimiento de los soldados contrarios. Ellos también tenían una vida y unos seres queridos fuera del campo de batalla. Cada día era una agonía. 
 
    Las piernas del doctor Boyle no respondían de forma coherente. Quería caminar, acercarse a sus soldados y comenzar su trabajo como cirujano, ayudando a cualquiera que estuviera herido, sin desahuciar a los hombres del equipo contrario. Al fin, cuando retomó el raciocinio y la fuerza que el ruido de los fusiles y el rio de sangre le habían hecho perder, comenzó a actuar. Jamás había visto tantos cadáveres en tan pocos metros. No podía pensar en cuál elegir para salvar. Escogería a los que se movieran o gritaran, por desgracia los que permanecían en silencio, sin mostrar ni un ápice de dolor, ni una señal de vida ya no podía hacer nada por ellos.  
 
    El doctor, sin saber exactamente cómo proceder, dio varias vueltas a sí mismo y vio a uno de sus soldados a pocos metros de donde él se encontraba. Estaba sufriendo un ataque de ansiedad y se encontraba de rodillas, con dificultad para respirar, frente a un inmenso nogal. El tronco del árbol era de una anchura extraordinaria y actuaba como defensa frente a un posible disparo. Fue corriendo hacia donde se encontraba el soldado y después de intentar calmarlo con palabras animadas, le rogó que le ayudara a trasportar los heridos y arrastrarlos hacia el nogal. Allí haría la primera actuación sanitaria y también podría protegerse así mismo ante un posible ataque. Había visto con sus propios ojos que cualquier momento podía terminar en una desgracia y no podía perder la atención ni siquiera para realizar su trabajo.  
 
    —Vamos Michael, aspira y expira varias veces. ¡Has de conseguir restablecer la calma! ¡Te necesito!—exclamó de forma desesperada el doctor. El soldado Michael Gardener obedeció al doctor aspirando una buena bocanada de aire que le ayudó a volver a la dura realidad. Abrió y cerró los párpados en varias ocasiones. Sentía un picor profundo por culpa del ambiente cargado de humo que le impedía ver con claridad.  
 
    —Siento mi comportamiento doctor. No me juzgue como un cobarde ante mis compañeros—rogó avergonzado el soldado Gardener. ¡Sentí un dolor profundo en el pecho que me impedía respirar!—exclamó el soldado sin entender lo que le había pasado. Todavía se sentía mareado, pero ya podía respirar con normalidad y el dolor del pecho había desaparecido prácticamente. 
 
    —Tranquilícese soldado. Ha sufrido un ataque de ansiedad. Probablemente por el estrés al que está sometido, pero ahora no tenemos tiempo que perder. Ya hablaremos de ello en otro momento. Hemos de actuar con rapidez—el doctor agarró con decisión el brazo del soldado y lo acercó a su cuerpo en el mismo momento que le señalaba con la mano los tres hombres heridos que permanecían tendidos en el suelo y aullando de dolor. Al acercarse a ellos, comprobaron por el uniforme de uno de ellos que era un soldado francés. El soldado Gardener saltó por encima de sus piernas sin ni siquiera mirarlos a los ojos. Era el enemigo y no podía perder ni un minuto en ofrecerle su ayuda y menos, salvarle la vida. Pero los gritos desgarradores que reclamaron ayuda del joven soldado francés hicieron que el doctor Boyle no pudiera desahuciarlo. Al fin y al cabo, se trataba de una vida humana y su vocación profesional y su humanidad, hicieron que no lo abandonara hacia un último final. 
 
    —¡Doctor, acérquese! Uno de nuestros soldados tiene la pierna prácticamente destrozada—dijo el soldado Gardener con los ojos desencajados.  
 
    El doctor corrió hacia el herido al cual se refería el soldado Gardener. Debía de priorizar e identificar al paciente más grave y actuar de forma inmediato. Dejó al soldado francés protegido detrás de otro centenario nogal cubriendo prácticamente todo su cuerpo con ramas. 
 
    —Cállese, soldado—le ordenó de forma tajante el doctor Boyle. Intente no gritar. Volveré a por usted. Le doy mi palabra. Deme unos minutos, pero ha de mantenerse en silencio. Si lo descubren, lo fusilarán en menos de lo que canta un gallo. 
 
    El soldado francés obedeció al doctor. No tenía otra que confiar en él. Sus palabras reflejaban sinceridad por lo que dejó de gritar y se sometió a las indicaciones que el doctor le explicó. Debía de protegerse el corte que tenía situado en la entrepierna derecha con parte de la chaqueta para que dejara de sangrar y no moverse ni un centímetro. Y así lo hizo hasta que el doctor, después de atender rápida y eficazmente a los soldados heridos ingleses, se acercó de nuevo y como le había prometido al lugar en donde le estaba esperando el militar francés.  
 
    —Gracias por venir a ayudarme. Sus palabras me hicieron creer que sí lo haría a pesar de que no tiene ninguna obligación con el enemigo—dijo en lengua inglesa el soldado francés. 
 
    —Soy un hombre de palabra—dijo el doctor sin apartar la vista de la herida que debía atender—Me alegro de que hable mi idioma. Facilitará las cosas—reiteró el doctor, y comenzó a actuar igual de eficaz que lo había hecho con sus compatriotas. Gracias a Dios no era una herida grave pero sí profunda y debía cerrarla lo antes posible. Por su experiencia, era conocedor de la alta posibilidad que había de sufrir infecciones por este tipo de cortes y sería una sentencia de muerte. 
 
    En mitad de la intervención quirúrgica, apareció a su lado el sargento Miller. Se quedó mirando unos segundos al doctor Boyle sin decir palabra, pero por la expresión de su rostro y los músculos de su mandíbula presionados, el doctor supo que estaba molesto por su actuación bondadosa. Al enemigo había que matarlo, no salvarlo. 
 
    —No le juzgaré por sus actuaciones, pero déjeme decirle que no estoy de acuerdo en que salve la vida de un militar francés sabiendo que muy probablemente este señor ha matado a muchos de nuestros compatriotas. 
 
    —Agradezco que no me juzgue ni siquiera que me entienda. No puedo…no me perdonaría nunca dejar a un hombre morir si puedo evitarlo, sea del bando que sea. Después de esta intervención, volveré con usted, sargento. 
 
    —Le doy cinco minutos—le dijo el sargento Miller mostrando todavía su monumental enfado por la actuación bondadosa e incomprensible del doctor Boyle—No podemos perder tiempo. Hemos de trasladar a los soldados heridos al hospital de campaña más cercano. Si no aparece en los minutos, nos marcharemos. 
 
    El sargento Miller permaneció unos segundos más al lado del doctor. Su profesionalidad y su misericordia era admirable y en el fondo de su corazón, el sargento Miller así lo pensaba. Los años al frente, las desgracias vividas en tantas batallas habían hecho desaparecer en el alma del sargento cualquier punto de piedad. La clemencia podía llegar a ser la muerte y no podía permitírsela.  
 
    El doctor Boyle dio el último punto de sutura un minuto antes de terminar los cinco que le había dado de margen el sargento Miller. Después de ordenar rápidamente las tijeras, el cordón, las vendas y el alcohol en el maletín que le acompañaba hasta en sus horas de descanso, se despidió sin formalismos del soldado francés y corrió sin mirar atrás hacia atrás. Sabía que se encontraría con la cara malhumorada del sargento y con la desaprobación de sus compatriotas por la ayuda que había prestado al adversario, pero lo importante para él es que sabía que había actuado bien. Era lo único que le importaba y no tendría remordimientos. Nadie, en esos momentos entendía que no había partes vencedoras y que todos iban a perder aun siendo vencedores de la cruzada, pero no se molestaría en dar explicaciones del porqué de sus actuaciones. Ya lo había intentado en el hospital con sus compañeros y jamás lo habían entendido. 
 
    El doctor, aligeró el paso hacia donde se encontraba el sargento. Comenzaba a escuchar los bombardeos a pocos metros. No podía perder el tiempo. Su vida corría peligro. Corrió como hacía tiempo que no lo hacía. Con determinación y fuerza. Dejó de lado el agotamiento que sufrían sus piernas y las plantas de sus pies que después de tantos kilómetros de marcha estaban repletas de rozaduras. La visión la tenía centrada en el terreno para no tropezarse ya que estaba inundado de cadáveres y de troncos y ramas que no habían podido soportar los impactos de los explosivos. El peso del maletín y de la mochila que cargaba a su espalda tampoco ayudaba. La fuerza física del doctor amenazaba en desaparecer en cada paso que daba y no tuvo otra alternativa que frenar el paso y comenzar a caminar. Unos segundos más tarde percibió el impacto de un estallido parecido al de un trueno en la tormenta que entra sin dar un previo aviso y la oscuridad hizo acto de presencia en la mente del capitán. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    15 de diciembre, 1.815 
 
    Hospital de campaña. Bélgica 
 
      
 
      
 
    —¿Doctor?, ¿doctor?, ¿doctor? 
 
    El doctor, finalmente se rindió ante la pregunta repetitiva que escuchaba desde hacía días en sus sueños o en lo que creía él que era una fantasía. Abrió con mucha dificultad los ojos y al sentir la luz penetrante en la retina volvió a cerrarlos con rapidez.  
 
    —¡Doctor Reels! —exclamó la enfermera emocionada—¡El doctor Boyle ha abierto los ojos! Han sido solo unos segundos, pero parece que ha despertado. ¡Al fin está consciente! 
 
    El doctor Eduard Reels, al oír los gritos de la enfermera anunciando las buenas noticias, se levantó de la butaca de un salto y en dos zancadas se acercó al camastro en donde se encontraba estirado su compañero.  
 
    —¿Doctor Boyle? —preguntó el doctor Reels mientras le acariciaba el brazo. Era importante que el doctor Boyle activara más de un sentido ahora que había retomado la conciencia después de casi cinco semanas en coma. El doctor Reels no estaba seguro si su compañero y amigo era consciente de lo que le había pasado. El sargento Miller, cuando trajo al doctor Boyle en el mismo carruaje que habían utilizado hace varias semanas, le explicó lo que había sucedido. Una bomba estalló a pocos metros de su cuerpo e hizo saltar por los aires el cuerpo del doctor con la mala suerte de que al caer se dio un fuerte golpe en la espalda. El dolor debió de ser tan intenso que el doctor se desmayó de forma inmediata y llevaba inconsciente casi cinco semanas. ¿Cómo le explicaría a su amigo que en la primera revisión médica que le hizo justo al llegar vio que uno de los huesos de la columna vertebral se había lesionado? Incluso el doctor Reels tenía dudas de si el compañero cirujano podría volver a caminar. Pero esa información se la daría una vez estuviera completamente despierto. No adelantaría información que le provocaría un retroceso en su recuperación mental. Ya encontraría el momento adecuado.  
 
    El doctor Boyle, intentó con muchísimo esfuerzo, volver a abrir los ojos. Percibía caricias en el brazo y la voz que escuchaba le era familiar. No terminaba de reconocer el cuerpo que tenía en frente porque una nuble de moscas y relámpagos se lo impedía. ¿Qué había pasado?, ¿dónde se encontraba? Esas eran las preguntas que el doctor Boyle, en su interior no dejaba de preguntarse. Su último recuerdo era claro, pero no conseguía ubicarlo en el tiempo. Había intervenido la herida del soldado francés y corrió hacia el lugar en donde se encontraba el sargento Miller, pero ese era el último recuerdo en su memoria. Después el dolor y seguidamente la oscuridad robaron su alma y su cuerpo abandonando la mente hasta ese momento. 
 
    —¿Doctor Reels? —preguntó confundido el doctor Boyle. No estaba del todo seguro que fuera él. Además, lo había dejado al cargo del hospital de campaña. Las moscas de su retina volaban sin descanso y no le permitían ver de forma clara la figura que se encontraba en frente suyo. 
 
    —Sí, doctor Boyle. Soy el doctor Eduard Reels—afirmó, dejando escapar una leve sonrisa. Estaba feliz por su compañero despierto después de tantas semanas. Poco a poco, le explicaría lo que había pasado. Ahora, lo primordial era que recuperara fuerzas.  
 
    El doctor Boyle, apoyó los codos en el colchón e intentó levantarse. Sentía un agudo dolor en la parte cercana al coxis. Necesitaba cambiar de posición ya que creía, equivocadamente, que el dolor de las vértebras mejoraría al levantarse. ¿Qué rayos estaba haciendo en el hospital de campaña?, pensó, mientras desviaba la visión de un lado a otro.  
 
    —Doctor, no se mueva con tanta brusquedad—le ordenó el doctor Reels mientras le hincaba las manos en los hombros y le empujaba hacia el colchón.  
 
    —Es mejor que no fuerce las vértebras de la columna. Ha recibido un impacto tremendo en la espalda y no estoy seguro de que levantarse inmediatamente sea lo más conveniente. Ha de mantenerse en reposo, por lo menos, unos días más. 
 
    El doctor obedeció sin quejarse y volvió a estirarse en la cama. Sentía un fuerte dolor en la cabeza y notaba la presión de vendas en la frente. Se acarició con cuidado las sienes y la mueca de dolor que expresó hicieron que el doctor Reels respondiera a la pregunta que se estaba haciendo. 
 
    —En la caída tuvo la mala suerte de golpearse la espalda con un pedrusco del terreno. Las enfermeras le cosieron la herida superficial, pero fue en ese momento cuando perdió la conciencia. Su cuerpo no soportó el dolor y perdió el conocimiento hasta hoy… 
 
    Boyle asintió a su compañero y suspiró varias veces con fuerza. Desde que había retomado la conciencia el corazón le latía de forma desenfrenada. Necesitaba calmarse y comenzar a asimilar lo que le había pasado. 
 
    —Mis ojos…veo puntos negros volando continuamente y unos relámpagos impertinentes que me impiden ver claramente. ¡Me voy a volver loco!—exclamó el doctor con un ápice de desesperación. 
 
    —Vaya…—dijo el doctor Reels pensando unos minutos la respuesta—Aun a riesgo de equivocarme, puede ser que el impacto de la caída haya afectado a la retina y que haya sufrido un desgarre. Pero, lo más apropiado sería que fuera a un oftalmólogo cuando volviera a casa. Mis conocimientos oftalmológicos son pobres para dar una respuesta segura. 
 
    —No puedo volver—dijo George, mostrando una expresión de preocupación—Hemos de continuar aquí… ¿no lo entiende? Había montañas de cuerpos sin vida. No podemos retirarnos, doctor… ¡déjeme levantarme!—dijo el doctor, enfadado retirando con debilidad el brazo de si compañero que seguía empujando sus hombros con sus brazos. 
 
    El doctor Reels, se dio cuenta en ese momento que no le había informado de la mejor noticia de los últimos doce años. La guerra de coalición había terminado, finalmente y con éxito para ellos.  
 
    —Doctor Boyle, ¡¡la guerra terminó el 20 de noviembre!!—exclamó emocionado el doctor Reels—Con orgullo le adelanto que lo habían logrado. Napoleón Bonaparte fue derrotado en la batalla de Waterloo. 
 
    —¿Cómo? —preguntó incrédulo el doctor Boyle—¿Hemos ganado la guerra?, ¿todo ha finalizado? Y ¿Bonaparte, sigue vivo? Y ¿mi familia?, Dios mío doctor Reels, ¿les ha informado que estoy aquí? Deben de estar sufriendo muchísimo.  
 
    Tranquilícese, doctor. Entiendo que tenga un millón de preguntas y de dudas que, ahora que está despierto, le aclararé una tras otra. Pero sí, para comenzar a saciar su curiosidad le diré que la guerra ha terminado y Napoleón Bonaparte ha sido apresado y confinado en la isla de Santa Elena. Y respecto a su familia, ¡por supuesto que les avisé de forma inmediata! ¿Cómo no iba a hacerlo? Usted estaba y está gravemente herido pero vivo y eso es lo más importante. Ahora ha de recuperarse…y volver a casa cuanto antes. 
 
    —¿Ellos no han venido al hospital? —preguntó confundido el doctor. No sabía cuantas semanas llevaba inconsciente pero seguro que el tiempo suficiente para que ellos pudieran haber venido a visitarle. 
 
    —Sí, su hermano Stephan estuvo una semana entera alojado en el hospital, pero al ver que no se despertaba decidió volver a casa. Nos explicó que desde casi el principio había asumido la responsabilidad del ducado y no podía ausentarse por más tiempo. Nos comunicó su voluntad de que le trasladáramos a su casa, pero le convencimos para que no lo hiciera. En ningún lado estará mejor cuidado que aquí…—respondió el doctor Reels con un tono de voz más suave del que estaba utilizando—Ahora concéntrese en recuperarse. Ha de coger fuerzas. Lleva demasiadas semanas inconsciente y su cuerpo está débil. Si evoluciona favorablemente, podrá volver a casa con su familia en las próximas semanas. 
 
    —¿Stephen? —De sus hermanos era el último en el que pensaba que viajaría hacia el hospital para acompañarle y menos lo creía capaz de sobrellevar la gestión del ducado de una forma responsable y noble. 
 
    —Sí, Stephen Boyle, el mismo. Tiene suerte de tener un hermano como él. 
 
      
 
    —Sí…—contestó el doctor Boyle sin creerse su propia respuesta—¿Cuántas semanas llevo inconsciente? —preguntó, retomando su principal preocupación.  
 
    —Casi cinco. Es mucho tiempo para querer levantarse y hacer como si nada hubiera ocurrido. Hemos de hacerle algunas pruebas en las vértebras de la espalda. Están débiles y algunas, las más cercanas al coxis, dañadas. 
 
    —¿Pero puedo caminar, verdad Eduard? —Esa duda desgarradora apareció sin avisar. No podía dejar de caminar.  
 
    —No ha perdido la sensibilidad de las piernas por lo que estoy prácticamente convencido que, con una buena rehabilitación, podrá volver a hacerlo. Pero ha de tener paciencia. No será fácil y tendrá que hacer mucha rehabilitación si quiere volver a caminar como lo hacía antes. 
 
    —Pero noto hormigueos desde la ingle hasta los pies… y la debilidad es tal que me impide levantar la pierna ni siquiera un centímetro. Y la vista, por Dios, ¡¡esas moscas terminarán volviéndome loco!!—exclamó el doctor acariciando con fuerza el párpado. Quizás de ese modo, podría hacerlas desaparecer per comprobó, muy a su pesar, que por mucho que rascara la piel del párpado con el ojo cerrado las moscas no desaparecían. 
 
    —Cálmese, por favor. ¡Y deje de rascarse el ojo de esa manera tan brusca! Se terminará haciendo más daño, todavía.  Si ha sufrido un desgarro en la retina, por mucho que lo intente, las molestias que sufre no desaparecerán. Tendrá que esperar y…su cerebro terminará acostumbrándose a ellas y sin darse cuenta, dejará de verlas. 
 
    El doctor Boyle permaneció ingresado dos semanas más en el hospital de campaña. Todavía había soldados en condiciones precarias de salud por lo que no cerrarían el centro sanitario hasta que no estuvieran todos los soldados dados de alta. 
 
    Las dos semanas siguientes desde que el doctor Boyle despertara fueron especialmente duras, por la evolución lenta de la espalda y los dolores que le provocaba, como emocionalmente por la falta de noticias y el desinterés de su familia. Era duro pensar que sólo había podido venir Stephan. Justo el que jamás pensó que haría cualquier esfuerzo por él, sea cual sea. 
 
    También asomó en su mente la figura de la señorita Elisabeth Goddard. Había demostrado el mismo interés que su familia, ninguno. Aun así, el doctor Boyle obedeció a raja tabla todas las indicaciones que sus compañeros y enfermeras le dijeron para poder recuperar su autonomía. Cada día, por la mañana y por la tarde, se obligaba a pasear por los pasillos del hospital, pero no podía aguantar de pie más de media hora. Necesitaba descansar en los taburetes que las enfermeras le habían puesto por orden del doctor Reels. No debía de forzar más de lo necesario las vértebras ni los músculos. Según el doctor Reels, poco a poco recobraría la fuerza y dejaría de sentir dolor. En cuanto a la visión, no había mejorado en absoluto, pero su mente se había acostumbrado a ver esas moscas volar por la retina y en ocasiones ya no le parecían tan impertinentes. 
 
    El doctor Reels, apareció en los pies de la cama de George y le entregó el alta orgulloso de la evolución de su compañero y amigo. 
 
    —George, tengo en mis manos el documento que siempre me enorgullece entregar—dijo el doctor Reels muy amablemente. 
 
    —Intuyo que debe de ser el alta médica—respondió con una sincera sonrisa. George intuía que en breve le darían el visto bueno para marcharse del hospital. Sufría una sensación extraña. Por un lado, deseaba volver a casa. Echaba de menos a su familia, pero por otro, deseaba quedarse allí, en ese espacio en donde se sentía cómodo, sin el deber de tener que enfrentarse a nada. Quizás su mente, todavía estaba en plena batalla.  
 
    —Exacto—afirmó su compañero mientras se la entregaba en mano. 
 
    —Te rogaría que me dejaras permanecer en el hospital un par de días más. 
 
    Oh, por supuesto doctor. Pensaba que querrías salir corriendo esta misma tarde. Le espera su familia…y debe de estar deseando abrazarle y verte tan recuperado. Además, en algún momento me dijiste que hay alguna señorita que espera tu regreso—dijo el doctor Reels, confuso por la reacción que había tenido su compañero cirujano.  
 
    No hacía falta que le explicase el motivo por el cual su intención no era la de marcharse esa misma tarde. La decepción que había mostrado por el comportamiento de su familia era más que evidente.  Durante las dos semanas que estuvo en rehabilitación, jamás volvió a preguntar nada por ellos. Se había centrado únicamente en recuperarse y dejar de ser dependiente. 
 
    —Ya…mi familia. Respecto a la señorita a la que te refieres, dudo que esté esperando mi regreso—dijo George mostrando en su voz un halo de tristeza—Hoy mismo les escribiré una nota anunciándoles mi próspera recuperación y mi inmediato regreso.  
 
    —Como tú quieras, compañero. Quédate tantas noches como desees. 
 
    —Gracias por todo, Eduard. Nunca, mientras viva, olvidaré como me has cuidado y te estaré agradecido eternamente. 
 
    —Hubieras hecho lo mismo por mí, George.  
 
    Los doctores, a pesar de las experiencias vividas en el hospital y sobre todo estas últimas semanas, pocas veces se tuteaban, pero esta vez expresaron los nombres de cada uno con cariño. Compartían mucho más que una carrera de medicina. Eduard se había comportado como lo tendrían que haber hecho sus hermanos. Exceptuando a Stephen que por lo menos había permanecido unos días en el hospital esperando que se despertara…todavía le costaba creer que fuera Stephen y no James el hermano que había estado allí.  
 
    —No lo dudes en ningún momento, amigo—respondió sinceramente.  
 
    Los dos caballeros se fundieron en un largo abrazo y poco después, el doctor Reels abandonó la habitación en donde habían ubicado esas dos últimas semanas al doctor Boyle y permitió que ordenara sus enseres con intimidad. Una vez lo hiciera se despediría de sus compañeros y de algunos heridos con los que había mantenido largas conversaciones muy provechosas.  
 
    La enfermera Natalie Taylor y el doctor Eduard Reels eran los únicos sanitarios que todavía permanecían en el hospital de campaña. Ninguno de los dos tenía familia propia por lo que no tenían prisa en marcharse. Incluso el doctor Boyle notó cierto acercamiento entre sus compañeros. Esas dos semanas de rehabilitación había visto en numerosas ocasiones como el doctor Reels desviaba de forma descarada la mirada hacia la enfermera, respondiendo la muchacha con una sonrisa pícara. 
 
    —¿Doctor Boyle? 
 
    George Boyle se dio la vuelta de inmediato al oír la voz de su compañera. Permanecía apoyada en el marco de la puerta mirándole con los ojos vidriosos. 
 
    —Señorita Taylor, no quiero que derrame ni una sola lágrima por mi partida. ¿No cree que sus ojos ya han derramado suficientes ríos de lágrimas en estos años de guerra?  
 
    —Sabe, mejor que nadie, que no me gustan las despedidas. 
 
    —Sí, lo sé. Pero esta vez puede estar tranquila. Vuelvo a casa…y usted debería hacer lo mismo ¿no cree? Debería celebrar las fiestas navideñas acompañada por su familia. 
 
    La señorita Natalie Taylor no contestó ya que debía explicarle el motivo por el cual volver a casa no era su prioridad e inmediatamente sacó del bolsillo de la bata de enfermera la cruz de madera y el fajo de cartas que le había dejado confiado antes de irse del hospital para permanecer codo a codo con los compañeros en primera línea. 
 
    —Fue un honor que confiara en mí, doctor Boyle—dijo la enfermera acercándose con timidez hacia la mesa del doctor. Allí dejó las cartas y la cruz y se despidió con tristeza del doctor sin antes desearle una vida muy feliz. Creía sinceramente que el doctor se merecía un descanso y muchas alegrías. Había luchado como el que más. Ahora debía descansar y terminar de recuperarse. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Diciembre de 1.815 
 
    Steventon, condado de Hampshire. Inglaterra 
 
      
 
      
 
    Stephen llevaba varias horas haciendo un gran esfuerzo de concentración en el despacho de la mansión en donde se encontraba toda la familia residiendo desde hacía varias semanas puesto que quería dejar la contabilidad cerrada y todos los documentos en orden. Su hermano George, había anunciado que llegaría esa misma mañana si no sufría intervalo alguno, pero la voluntad de adelantar con la montaña de trabajo estaba resultando en vano. En el exterior no dejaba de oírse el ruido de los criados arrastrando muebles y caminando con rapidez de un lado a otro. Todo el personal, incluidos la propia familia mostraban un nerviosismo palpable ante la llegada del duque de Norfolk. Había pasado demasiado tiempo y habían sucedido demasiados acontecimientos. Afortunadamente, su hermano estaba vivo; eso era lo único importante.  
 
    El ama de llaves no dejaba de dar órdenes a las sirvientas para que toda la casa estuviera perfecta ante la llegada del señor, pero esa situación se estaba volviendo insufrible. Sus hermanos y su propia madre demostraban un cambio de carácter ante la llegada de George. Sabían, gracias a las continuas noticias del doctor Eduard Reels, que su hermano había realizado un trabajo como cirujano impecable pero que la decisión de marcharse al frente las últimas semanas fue una tortura para él añadiendo la explosión que sufrió a pocos metros suyos y que le provocó unas heridas de consideración. El doctor Reels les estuvo manteniendo al tanto respecto a la situación del colapso que su hermano sufrió durante semanas y también les informó de su despertar y de la evolución favorable de sus heridas.  
 
    Los tres hermanos, después de la cena, tenían la costumbre de disfrutar de un burbon en la biblioteca y allí surgían conversaciones de todo tipo. En las últimas semanas su hermano George era el protagonista de esas conversaciones. Stephan quería demostrarle que había hecho bien su trabajo como segundo heredero del ducado. Había llevado las cuentas a rajatabla, se había preocupado por los arrendatarios e incluso personalmente yendo a visitarles a sus propias casas y facilitándoles enseres a los que más sufrían. Los casi cuatro años de ausencia habían sido provechosos para él y había madurado. El hombre altivo, maleducado y libertino en el cual se había convertido años atrás, era ahora un hombre de provecho y así se lo demostraría. George hacía años que había tirado la toalla con su hermano y se había volcado mucho más con la amistad y el cariño de James. Esa situación a Stephan le dolía, pero podía entenderla.  
 
    Su concentración volvió a disiparse, pero esta vez no fue por el ruido que provocaba el servicio sino por el crujido de las ruedas de un carruaje con la gravilla de la tierra. Al fin, su hermano George había llegado a casa. 
 
    Stephen se levantó sin pensarlo y se acercó al ventanal. Desde allí se veía a la perfección el vestíbulo exterior de la mansión. El corazón le dio un vuelco al ver la figura de su hermano después de cuatro años de ausencia y de mucho sufrimiento.  
 
    Ya tendrían tiempo de hablar más adelante, pensó, de pedirle disculpas por no haberse quedado en el hospital hasta que retomara la conciencia. Debía, de aclarar muchos asuntos que quedaron en el aire antes de irse a la guerra. Ahora lo más importante era ofrecerle la bienvenida que se merecía. Ya tendrían tiempo para todo lo demás.  
 
    Salió de la biblioteca sin perder un minuto y avisó al personal de la llegada de su hermano. Su familia también debía de ser avisada. No quería que George saliera del carruaje y no hubiera nadie para recibirle. Se merecía la mejor acogida ya que le habían dejado prácticamente solo en el hospital. 
 
    En pocos segundos, todo el personal estaba en el exterior de la mansión, en fila india y dispuestos a recibir al duque y como no, sus hermanos corrieron hacia la puerta, visiblemente emocionados.  
 
    El cochero acomodó el carruaje justo delante de la puerta en donde ya le estaban esperando varios lacayos y el responsable de las caballerizas para hacerse cargo de los caballos. Uno de los lacayos se dirigió a la puerta en donde debía salir el doctor Boyle y la abrió con precaución. El duque había alquilado un carruaje amplio y de gran comodidad, pero su apariencia era algo destartalada. Probablemente, esas cuatro ruedas habían recorrido muchas millas. 
 
    —Bienvenido a casa, señor—dijo orgulloso el lacayo ofreciéndole una leve inclinación a modo de saludo—Espero que haya tenido un buen viaje. 
 
    —Muchas gracias, Thomas. Me alegro mucho de verte. Sí, el viaje ha sido largo, pero sin incidencias.  
 
    El duque de Norfolk ordenó al otro lacayo que allí se encontraba que le diera un plato de comida caliente y una habitación para descansar al cochero que le había llevado hasta allí. Los caballos también debían beber y descansar antes de volver a retomar el viaje de vuelta. 
 
    El lacayo asintió y enseguida organizó junto con otro criado, que acomodaran al cochero y que llevaran los caballos al establo. 
 
    —¡¡George!!—gritaron sus tres hermanos al unánime.  
 
    El doctor Boyle se dio la vuelta en cuanto escuchó su nombre y la imagen que vio fue suficiente para perdonarles el que no estuviera a los pies de su cama cuando se despertara. Ya le explicarían, más adelante, porqué le habían dejado tan solo en el hospital, pero ahora eso no era prioritario. Seguro que había un motivo contundente y razonable. No había sido justo prejuzgar sin escuchar la versión de las personas que más quería, sus hermanos y su madre. En ese momento, entre abrazo y abrazo, se dio cuenta de que su madre no se encontraba allí junto a ellos.  
 
    —Vale chicos, vale…dejadme respirar. Yo también os he echado de menos. No os podéis imaginar cuánto. Os veo estupendos…—dijo George sin dejar de acariciar las incipientes barbas de cada uno. Anthony, su hermano pequeño había dejado de ser un niño para convertirse en todo un jovencito muy apuesto. 
 
    — No puedo decir lo mismo de ti. Tienes un aspecto terrible, hermano— dijo Stephen con un aire burlón mientras volvía a abrazarlo con fuerza. ¿Qué más daba qué aspecto tenía? Lo importante es que estaba allí, de vuelta y vivo. 
 
    —Veo que no has cambiado en absoluto. Sigues igual de agradable…pero esta vez, te lo perdono. Te he echado demasiado de menos como para discutir sobre mi aspecto. Si te contara en qué condiciones he vivido y me he alimentado, me dirías que tengo un aspecto extraordinario. Por cierto, Stephen, gracias por viajar al hospital y estar unos días junto a mí.  
 
    Stephen, volvió a abrazarlo una vez más. Agradecía sus palabras mucho más de que George hubiera creído. Quería recuperar a su hermano y habían comenzado bien.  
 
    —Vamos, hermano—comentó James—Ahora debes descansar y darte una ducha. Después de cenar un buen plato caliente ya tendremos tiempo de charlar. 
 
    —No te puedes imaginar lo que me llega a apetecer—anunció George, tremendamente feliz.  
 
    El doctor Boyle, volvió a dar un rápido vistazo y siguió sin ver a su madre. Todos sus hermanos sabían que hoy llegaba. ¿Cómo es que su madre no estaba allí para recibirle? Su preocupación comenzaba a dispararse.  
 
    —Hermanos, ¿no se encuentra mamá en casa? ¿Ha viajado a Londres?—preguntó George, extrañado.  
 
    No había comenzado la temporada social en Londres que, si, por el contrario, lo hubiera hecho estaba convencido que su madre ya estaría buscando futuras señoritas apropiadas para casarse con alguno de sus perfectos y codiciados hijos. Lady Martha veía perfectos a todos sus hijos y era estricta a la hora de juzgar a las señoritas que estaban dispuestas a contraer matrimonio con alguno de los Boyle.   
 
    —Entra en casa, George por favor—rogó muy serio su hermano Anthony que todavía no había pronunciado palabra alguna. Se había sentido impresionado desde que había visto a su hermano bajar del carruaje y lo único que había podido hacer era darle un abrazo. Cuatro años de ausencia para un chico tan joven son muchos años. George había actuado frente a Anthony como un padre más que como un hermano. Los años de diferencia entre uno y otro y la pérdida del progenitor en edad tan temprana hicieron que George se viese con la responsabilidad de proteger a todos sus hermanos, pero sobre todo a Anthony, que no era más de un niño de diez años cuando su padre falleció. Era el hermano que más había cambiado. Lo había dejado siendo un niño y ahora era un adolescente de diecinueve años. Y muy apuesto.  
 
    George, se rindió ante las palabras de su hermano pequeño y comenzó a caminar hacia la escalera principal de la mansión. Tenía razón. Lo mejor sería entrar y seguro que allí se encontraba su madre. Hacía frío en el exterior y habría tomado la decisión acertada de no salir para no resfriarse. Ya tenía una cierta edad y siempre había tenido una salud delicada. Eso es lo que quería creer el doctor Boyle, pero en su interior sabía que algo pasaba. Las expresiones de sus hermanos eran delatadoras para él. Siempre lo habían sido, cosa que le había ayudado en muchas ocasiones para descifrar la verdad ya fuera juego ya fuera realidad. 
 
    Los cuatro caballeros se dirigieron a la escalera principal de piedra en donde se encontraban, situados en fila, todos los sirvientes de la mansión, perfectamente uniformados. George reconocía todas las caras exceptuando dos. En la tercera posición se encontraba un muchacho, joven y muy apuesto, que no había visto jamás. Iba con el uniforme de jardinería por lo que sacó una primera conclusión de que su hermano James, lo habría contratado para lidiar con el inmenso jardín. Era una extensión demasiado grande como para que el señor Kart Follow, que ya debía de tener unos sesenta años, la dirigiera él solo, a pesar de que así había sido siempre. Era muy celoso de su trabajo y cuando le había ofrecido la oportunidad de tener una segunda mano de ayuda, siempre la había rechazado.  Pero lo cierto es que antes de marcharse a la guerra ya se podía apreciar cierta dejadez en algunas zonas del jardín, sobre todo en las zonas más alejadas. 
 
    —No tengo el placer de conocerle a usted, caballero—preguntó el doctor Boyle cuando estuvo en frente del muchacho.  
 
    —Soy el señor Evan Hall, a su servicio desde hace dos años—dijo el muchacho inclinando levemente el torso.  
 
    —Doy a entender que por el uniforme que luce, su trabajo está relacionado con la jardinería de la mansión. ¿Me equivoco, señor Hall? 
 
    —No se equivoca, señor. Soy el segundo responsable del jardín—dijo el joven mostrando el orgullo que su puesto le ofrecía.  
 
    El muchacho hablaba con un tono alto y firme. Se veía orgulloso del puesto que ostentaba. Marcaba un acento en sus palabras difícil de revelar. ¿Podría ser irlandés? Pero esa idea se fue igual de rápido que le vino a la mente porque el señor Follow tenía verdadera tirria a los vecinos irlandeses y no hubiera permitido que contratáramos a uno de ellos, ni siquiera para burlarse de él. 
 
    El doctor Boyle continuó saludando, uno por uno, a los sirvientes de la casa hasta llegar a la última chica de la fila. Sin entender el motivo, el doctor se quedó mudo. Tenía en frente suyo a la criatura más bella que había visto jamás. No existía en su rostro ni un punto de desproporción. Mostraba una cara limpia, sin maquillaje y eso la hacía todavía más digna de admiración. Los ojos del doctor se centraron en un primer lugar en la boca de la muchacha. Tenía unos labios carnosos y habían comenzado a temblar levemente ante la mirada atenta y seria de George. ¿La estaba intimidando? O era la baja temperatura la que hacía temblar a la dama. Abandonó, muy a su pesar, la visión de sus labios para centrarse en sus ojos, grandes, expresivos y de un color verde como los chopos en primavera. El doctor sintió una punzada en su estómago después de estar unos minutos admirando la belleza de la chica. Lucía un peinado sencillo, algo alborotado por el viento. Se apreciaba una amplia trenza envuelta en si para logar un moño bajo y cómodo. El color de su cabello era castaño similar al tono de una avellana. La joven era absolutamente perfecta. 
 
    —George—dijo James llamando su atención y sacando a su hermano del ensimismamiento—Te presento a la señorita Arabela Hyde. Lleva seis meses trabajando en casa como cuidadora personal de mamá. 
 
    El doctor Boyle pestañeó varias veces para concentrarse y volver a entrar en razón. Le había llamado la atención el cargo que tenía la chica en su casa. ¿Por qué su madre necesitaba una cuidadora personal? Ya tenían un cuartel de empleados y ni siquiera, cuando eran unos niños, habían dispuesto en su servicio una empleada con ese cargo. 
 
    —¿Cuidadora personal de mamá? ¿Tan mal está que necesita una cuidadora personal? Además, por su aspecto, la considero demasiado joven para atender a nuestra madre—dijo el doctor, mostrando cierta confusión y sin ni siquiera haber saludado a la muchacha que seguía en frente suyo después de haberle hecho ella una reverencia. Se estaba mostrando descortés con la chica y esa actitud no era habitual en George, pero ella le había causado una extraña sensación que lo había desconcertado a sobremanera.  
 
    —No te alteres, George. Esta noche te ponemos al día de todo. Llevas mucho tiempo fuera y han sucedido muchas cosas en casa. Hemos tenido que tomar decisiones, lamentablemente sin poder contar con tu opinión.  
 
    —Sí, ya lo veo…cuidadora personal...en plena post guerra me hablas de un cargo tan exclusivo como este cuando he tenido que compartir cama con más de un compañero y medio mundo se está muriendo de hambre y de enfermedades. Las ostentaciones deberíais dejarlas para otro momento.  Anthony debe de haber tenido mucho que ver en esto…—dijo el doctor en vistas a que su hermano, por la edad, debía de tener las hormonas revolucionadas y la señorita era verdaderamente exquisita. Tentadora para cualquier hombre, tenga la edad que tenga. 
 
    —George, por favor... Hazme caso y entremos en casa. Estamos todos cogiendo frío—insistió James ante la terquedad de George.  
 
    El doctor Boyle volvió a centrarse en el rostro de la chica que le miraba desconcertada, incluso algo asustada. Mostraba cierto nerviosismo ante el comportamiento maleducado del duque de Norfolk que ni siquiera la había saludado a pesar de que ella sí que había realizado una perfecta reverencia en cuanto oyó su nombre pronunciado por el hermano del duque. 
 
    —Además, es una niña y demasiado…—George frenó sus palabras inmediatamente. Iba a decirle que era demasiado joven y bella como para ser cuidadora personal sin que ninguno de sus hermanos (incluso él mismo) terminara locamente enamorado de ella.  
 
    George, volvió a desviar, una vez más, la mirada hacia la muchacha. Era muy consciente de que se había comportado de una forma poco apropiada. 
 
    —Disculpe mi comportamiento, señorita Hyde.  Ni siquiera me he presentado. Soy el doctor George Boyle, duque de Norfolk. Responsable de esta casa, de mi familia y de todos ustedes desde este mismo momento. Ya tendremos tiempo, usted y yo, de tener una reunión privada y de que me explique qué es exactamente lo que necesita mi madre. Muy probablemente ya no necesitemos su compañía. Yo puedo hacerme cargo de ella.  
 
    La señorita Arabela Hyde, que se había quedado igual de impactada que el doctor Boyle al conocerlo y ponerle un rostro por fin al duque de Norfolk, inhaló una bocanada de aire helado y no pudo responder al doctor ni siquiera con una simple afirmación. No pudo pronunciar ni una sola palabra ante tan maleducado comportamiento. ¿La estaba despidiendo? 
 
    En su tiempo libre, Arabela había imaginado cómo sería el día en que el duque de Norfolk, por fin, volviera a casa. Su madre, la duquesa de Norfolk le había explicado tantas cosas sobre él (todas positivas) que estaba convencida que cuando lo viera por primera vez, sentiría cierta familiaridad, pero había ocurrido todo lo contrario. Era un hombre grosero y muy maleducado, a pesar de que su aspecto, sí le había agradado. Era un hombre atractivo y muy masculino.  
 
    Quizás era la experiencia vivida en la guerra que había hecho cambiar el carácter del señor de la casa de forma desfavorable. La duquesa de Norfolk le había explicado que su hijo, el gran cirujano de la familia y responsable del ducado era amable, distinguido, responsable, serio y muy agradable. Todo un caballero. Y se había encontrado todo lo contrario.  Era un hombre reacio para escuchar, desconfiado, maleducado, espantosamente arrogante y demasiado atractivo para no atraerle. Los años en la guerra habían cambiado su semblante porque el hombre que tenía enfrente no se parecía en absoluto al rostro pitado en el lienzo que colgaba presidiendo la sala de la biblioteca. Allí se podía contemplar un hombre con un semblante feliz, relajado y mucho más joven. Arabela deseaba con todo su corazón la vuelta a casa de ese hombre, el del cuadro de la biblioteca, el protagonista de muchos de sus sueños. No podía creer lo que tenía en frente suyo. Su atractivo físico no había desaparecido, a pesar de las arrugas que los años y las preocupaciones marcan en la piel y en la mirada, pero nada más. Era un hombre muy guapo a pesar de su dejadez por las circunstancias vividas. Mantenía la abundancia de un cabello oscuro, unos ojos impactantes por su tamaño y su color azul y un cuerpo masculino y fuerte. Cualquier mujer desearía su compañía, incluso con el aspecto que mostraba.  
 
    El duque de Norfolk entró en la mansión sin ni siquiera esperar una respuesta de Arabela. Todavía aturdido por el rostro de la joven, pero asociaba esta reacción física por la falta de afecto femenino que había sufrido durante más de cuatro años.  
 
    —¡Mamá! —grito George en cuanto entró en el vestíbulo. Apreció que nada hubiera cambiado. Su querido y tan extrañado hogar seguía igual. Había flores naturales, recién cortadas, que empeñaban el ambiente con un olor primaveral, los muebles de madera seguían brillando por el cuidado de los criados, las alfombras no habían sufrido daño alguno por el paso de los años. Todo estaba perfecto y lo agradecía. Lo único que faltaba era su madre y seguía sin entender por qué no estaba allí con sus hermanos. 
 
    —George—dijo James demostrando una calma innata en el caballero que funciona a la perfección con el carácter altivo de su hermano mayor—mamá está en su alcoba. No ha venido a recibirte como le hubiera gustado porque está enferma, hermano.  
 
    —¿Cómo que está enferma? Nadie me ha dicho nada… ¿Qué es lo que le pasa?—preguntó George a punto de estallar en cólera. 
 
    —Tranquilízate, por favor. Es por eso por lo que no pudimos ir a verte ni tampoco explicarte el motivo. No queríamos aturdirte ni añadir una preocupación más.  Necesitabas recuperarte y volver a casa. Eso era lo más importante para nosotros y por supuesto, también para ella. 
 
    —James, santo cielo. No sabes lo que he llegado a pensar de vosotros. No te puedes imaginar el sufrimiento tan inmenso que me ha provocado el pensar que no os importaba, que no estabais dispuestos a gastar ni un minuto de vuestro tiempo en coger un carruaje y venir a mi lado. Sobre todo, tu, hermano. Sobre todo, tú… ¿no me podríais haber escrito ni siquiera una carta para informarme del motivo de vuestra ausencia? 
 
    James volvió a abrazar a George de la manera que no había podido hacerlo en el exterior, delante de todo el servicio. Ellos dos siempre habían mantenido una relación especial y una complicidad extraordinaria que desgraciadamente, con Stephan no había podido mantener, a pesar de llevarse un par de años de diferencia. 
 
    —Lo siento tanto, George…pero no podíamos dejar a mamá ni siquiera un minuto. Necesita atención prácticamente las veinticuatro horas del día. 
 
    —Ahora entiendo lo de la “cuidadora personal”—dijo George remontando la conversación de hace unos minutos enfrente de la señorita Arabella Hyde. La debían de haber contratado para cuidar a su madre. Pero seguía sin tener sentido. Ya había mucho personal en la casa y cualquier de las criadas jóvenes podrían haber asumido ese papel. La señorita Arabella Hyde era demasiado tentadora como para tenerla las veinticuatro horas rondando por la casa. 
 
    —Y ¿Stephan? ¿Qué demonios ha hecho durante estos años? Lo dejé siendo un libertino irresponsable y seguro que sigue en la misma condición. 
 
    —Oh, para nada George. Nuestro hermano se ha comportado de forma extraordinaria desde el día en que te fuiste—dijo James en tono convincente—Mentiría si te dijera que no ha roto más de un corazón de alguna dama de la alta sociedad londinense o que incluso llegó a batirse en duelo con Lord Mirror el año pasado (que pude frenar por mis contactos), o que ha gastado más de lo necesario en ayudar a los arrendatarios de nuestras tierras… 
 
    —¿Ayudar? Ahora sí que me dejas sorprendido. ¿Desde cuándo Stephen piensa en alguien más que no sea en sí mismo?—preguntó George asombrado por toda la información que le estaba proporcionando su hermano James.  
 
    —Desde el día en que te fuiste y se sintió responsable del ducado y de todos nosotros. Lo ha hecho bien, George. No seas duro con él y agradece su trabajo, por favor. 
 
    —Simplemente se ha comportado de forma adecuada. Ya tuvo muchos años para no hacerlo.  
 
    —Veo que la guerra te ha endurecido el carácter, querido hermano—dijo James con pena. 
 
    —Debe de ser eso…venga, acompáñame a ver a mamá. Debe de estar preguntándose por qué no he subido a verla todavía.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Lady Martha Boyle se encontraba, como todas las tardes, recostada en la butaca de piel de vaca que tenía al lado del ventanal. Desde allí podía leer y coser con precisión porque a esa hora de la tarde los rayos del sol iluminaban a la perfección toda su alcoba. Y qué decir del calor tan agradable que sentía en su cuerpo. No necesitaba la manta que su tan amable cuidadora insistía en ponerle encima de las piernas. Sufría por su salud más que ella misma. La señorita Hyde era una chica encantadora. La hija que Dios nunca le dio. Pero no podía quejarse ya que había tenido cuatro chicos sanos y muy dispuestos a cuidarla, pero las conversaciones con la señorita Arabella Hyde eran más entretenidas. La duquesa de Norfolk disfrutaba explicándole todos los detalles de los bailes privados que se acontecían en las grandes mansiones de Londres e incluso en los salones públicos. La señorita Hyde le preguntaba sobre los vestidos, el tipo de baile, la música, los refrescos que servían…absolutamente todo. La joven dama no había tenido jamás la oportunidad de poder disfrutar de esos eventos sociales tan importantes y convenientes para buscar un pretendiente. 
 
    George Boyle se acercó a la puerta de la alcoba de su madre y golpeó la madera con suavidad. Al escuchar un “adelante” suave, abrió la puerta y pudo ver a su madre recostada en el sillón con un libro encima de las piernas. Tenía los ojos cerrados, pero no estaba dormida. Disfrutaba de los rayos que sin permiso entraban en la habitación. 
 
    Lady Martha Boyle, abrió los ojos y al ver a su hijo mayor delante suyo comenzó a dar Gracias a Dios por haber escuchado sus plegarias y haberle devuelto a su hijo sano y salvo. 
 
    —¡George! Has vuelto…gracias, Dios mío, gracias por escuchar mis oraciones, gracias por traerme a casa de nuevo a mi hijo—dijo la dama estirando los brazos para acariciar el cabello rizado de su hijo que se había arrodillado junto a las piernas de su madre y había dejado caer el peso de sus hombros y de su cabeza para permitir el contacto físico tan necesario entre madre e hijo. 
 
    —Oh mamá…sí, he tenido la suerte de poder volver vivo. He visto tanto horror y tantas pérdidas...tanto dolor…  
 
    George y su madre, pasaron varias horas en el interior de la alcoba. Nadie de la mansión quiso interrumpir ese momento de intimidad tan esperado por lady Martha. El sufrimiento había sido demasiado largo y le había pasado factura.  
 
    —Mamá, has de coger fuerza y recuperarte. Dime exactamente cómo te sientes. Me han dicho que estás enferma, que necesitas unos cuidados especiales…—la imagen de la encantadora señorita volvió a parecer para atormentarle un poco más.  
 
    —George, me estoy haciendo mayor, eso es lo único que me pasa cariño. No quiero hablar de mi…quiero verte. Ponte de pie. Has adelgazado y deberías pasar por la barbería. Tienes un aspecto desaliñado… ¡qué mal lo has debido pasar!—exclamó lady Martha con los ojos vidriosos.  
 
    George obedeció a su madre de inmediato, se puso de pie y cogió una butaca que había en otra esquina de la alcoba y la acomodó a su lado. 
 
    —Mamá, mis hermanos me han dicho que han contratado a una enfermera o cuidadora personal, más bien—George necesitaba la opinión de su madre antes de tomar una decisión sobre la señorita Hyde. 
 
    —Oh sí…la señorita Arabella Hyde—dijo la dama con una sonrisa de oreja a oreja. Realmente, su madre parecía contenta con la nueva adquisición—Es un ángel y muy bonita. ¿Has tenido ya el placer de conocerla?—preguntó Lady Boyle intrigada. 
 
    —Pues… sí. La he conocido hace unos minutos—contestó el doctor Boyle recordando su maleducada presentación. Debería disculparse de nuevo cuando tuviera la oportunidad. Esa no solía ser su manera de actuar en frente de una dama. Siempre había presumido de ser un verdadero caballero y se enorgullecía de esa condición, pero parece que la guerra le había endurecido y le había hecho perder esos modeles de los cuales había podido presumir. 
 
    —¿No la has encontrado preciosa? —preguntó de nuevo. Parecía querer si o si una respuesta. No le gustaba el silencio de su hijo. Sabía, de antemano, que no le iba a gustar la señorita ya que era demasiado joven y quizás, demasiado tentadora.  
 
    —Si…es…bueno, hermosa. Pero eso no es lo que a mí me interesa de la señorita Hyde. Quiero saber si hace bien su trabajo y te cuida como lo que eres, la reina de la casa. 
 
    —¡Por supuesto que hace bien su trabajo! La señorita Hyde ha sido mi apoyo físico y emocional estos últimos meses y quiero que siga siéndolo ¿lo has entendido George?—exclamó la dama firmemente sospechando de las intenciones de su hijo mayor.  
 
    —Está bien, mamá…solo te lo preguntaba. Disculpa si has notado cierta vacilación en mis palabras. No dudo del trabajo responsable de la señorita Hyde, pero tampoco la conozco. Además, en esta mansión hay un abanico amplio y ciertamente innecesario de servidumbre. Quizás podrías haberle dicho a la señora Louisa que te acompañara y cuidara como lo hace la señorita Hyde. 
 
    —¿La señora Louisa? George, cariño, es la ama de llaves y tiene casi la misma edad que yo. Ya tiene suficiente con lo suyo y ya nos lo hemos contado todo. Arabela para mi es más que una ayuda. Le he cogido mucho cariño y por lo que siento, ella a mí también. 
 
    George repasó en su mente la imagen de todos los criados y cierto era que la mayoría de ellos, contratados por su padre hace ya muchos años, comenzaban a tener una edad demasiado madura como para realizar con eficacia sus responsabilidades en la mansión. Era por ello por lo que también habían contratado al nuevo jardinero.  
 
    —Sí que es verdad que parte de la servidumbre comienza a alcanzar una edad madura…está bien, mamá. Por ahora se queda la señorita Hyde, pero ya hablaremos más adelante. 
 
    —¿Por ahora? George, la señorita Hyde es mi cuidadora y quiero que las cosas sigan como hasta ahora. ¿Te ha quedado claro, hijo?  
 
    —Sí, me ha quedado claro, mamá—dijo George, resignado igual que un niño.  
 
    George, a pesar de no tener nada claro en seguir contando con los cuidados de la señorita Hyde, no quiso contradecir a su madre. La veía demasiado débil e indefensa en esos momentos como para decirle que el trabajo de la cuidadora lo veía absolutamente innecesario teniendo un abanico de criados a su disposición, pero no era el momento. Ahora lo único que quería y necesitaba era acariciarla, mirarla a los ojos y charlar sobre todo lo acontecido tanto en casa como fuera. 
 
    —Mamá…quería preguntarte sobre la señorita Elisabeth Goddard. 
 
    —Has tardado demasiado en preguntarme sobre la señorita Goddard. Entiendo que quieras saber sobre ella, sobre cómo está y sobre… 
 
    —Sí, mamá. Quiero saber si ha tenido el valor y la paciencia de esperarme. No tengo nada que reprocharle…es solo, curiosidad—dijo George esperanzado—Llevo meses sin recibir noticias de ella. Ninguna carta, ningún mensaje…Entiendo que cuatro años es mucho tiempo de espera para cualquier señorita (y más una que ya alcanzaba la edad límite para que un hombre se fijara en ella) y que ya no la dejé siendo una niña. No podía esperar eternamente y tampoco tenía la certeza de que iba a volver con vida. Comprendería si ella ha decidido… 
 
    —George…no te martirices por favor. Eres un hombre joven y muy apuesto. Además de ser el joven más inteligente y noble que exista en todo Inglaterra. Y el más valiente, por supuesto. 
 
    Lady Boyle era el prototipo perfecto de una madre enamorada. A ninguno de sus cuatro hijos les veía ningún defecto y si los tenían, jamás lo diría. Y menos a su hijo primogénito que era un hombre de bien. 
 
    —No me has contestado, mamá. ¿Se ha casado o comprometido la señorita Goddard?—preguntó George esperando la respuesta de su madre sin poder inhalar ni una sola vez. Deseaba con toda su alma que la respuesta de su madre fuera negativa, pero algo en su interior y la expresión de su madre, le decían todo lo contrario. Lady Boyle tardaba demasiado en contestar y mantenía una expresión de tristeza absolutamente delatadora. Ella sabía lo mucho que George amaba a Elisabeth desde que eran uno niños, sus promesas de amor hacia la dama que su hijo mayor le había contado en la adolescencia y que mantuvo, como hombre de palabra que era, hasta ese mismo día. Sabía que su respuesta le iba a romper el corazón, pero tarde o temprano se enteraría y estaba segura de que, quien quiera que fuera el que se lo dijera, no tendría tanto tacto como ella. 
 
    Lady Boyle asintió sin poder pronunciar el sí a través de sus labios. Sabía que el compromiso matrimonial de Elisabeth destrozaría el corazón de su querido hijo y, en consecuencia, el suyo propio.  
 
    Lady Martha Boye, debía reconocer que ella también había querido mucho a la señorita Goddard y la encontraba perfecta para ser la futura duquesa de Norfolk, por su físico, por su finura, por su educación y sobre todo porque amaba a George desde que eran niños pero podía entender que después de tres años de paciente espera, del sufrimiento que le ocasionaba la incertidumbre de la vuelta con vida de George  y sobre todo,  de la presión familiar que sufría Elisabeth por parte de sus padres, tan insistentes en que su hija se asegurara un futuro digno, cedió ante la proposición del vizconde de Portman. 
 
    —Mamá, no llores, por favor—susurró George mientras le sacaba con el dedo índice la lágrima de sus sonrosadas mejillas—Cualquier hombre entendería el porqué del actuar de la señorita Goddard. ¡Demasiado a esperado!, ¿no crees? — le preguntó con una sonrisa cariñosa en sus labios.  Lady Boyle aprovechando la caricia de su hijo en sus mejillas, le cogió la mano y la mantuvo agarrada con fuerza encima de su regazo. Sabía que la noticia del compromiso de la señorita Goddard sería una bofetada para su hijo a pesar de que, por no disgustar a su madre, el cirujano disimulaba su malestar sin demasiado acierto. 
 
    —George…no me gustaría que juzgaras a la señorita Goddard. No le tengas rencor, por favor. Eso te hará más daño y no te permitirá ser feliz. Ella aceptó la propuesta…más bien, se vio obligada y no era segura tu vuelta. Ya sabes qué futuro tienen las señoritas solteras que no disponen de dote. 
 
    —Basta, mamá. No me interesa el motivo por el cual la señorita Elisabeth Goddard aceptó ser la esposa de Edmund Portmand—dijo George mostrando ya en sus palabras sus sentimientos frustrados — Lo único que quería saber era el motivo por el cual había dejado de tener noticias de la joven tan repentinamente. Ahora que ya sé cuál es el motivo y que ella y su familia están bien, lo que haga con su vida personal ya no es asunto mío.  
 
    Lady Martha hizo el gesto de levantarse de la butaca, pero George, la frenó y la volvió a recostar en la vieja butaca de piel de vaca. 
 
    — ¿Deseas algo, mamá? 
 
    —Sí—contestó Lady Boyle—He de entregarte una carta. Está en el primer cajón de la cómoda. 
 
    —No te preocupes ahora por el correo, mamá. Una vez me acomode y descanse, me pondré al día de todo. No debes de sufrir por nada ni por nadie. Haré que te sientas orgullosa de mí… 
 
    —Oh por Dios Santo, George…—dijo Lady Boyle poniendo los ojos en blanco—¿Crees que no estoy ya orgullosa de ti? Obedece y coge la carta que te he dicho— insistió Lady Boyle—No tiene nada que ver con el correo ni con asuntos propios de la mansión…es de la señorita Elisabeth Goodard. Me la trajo diez días antes de casarse. 
 
    George, vaciló antes de levantarse e ir a por la carta de Elisabeth. El amor que sentía hacia su madre y el desmesurado deber de protección que sentía hacia ella, frenaron las palabras que deseaba decir con todas sus fuerzas a pesar de que no tenía derecho a recriminarle a Elisabeth. 
 
    No quería esa carta, no quería leer nada de lo que ella le había escrito diez días antes de entregar su cuerpo y su alma a otro caballero. Esa carta era una tortura y si la tenía en sus manos, terminaría leyéndola. 
 
    Aun pensando que lo más conveniente sería rechazar esa carta o quemarla antes de leerla, se dirigió a la cómoda, la cogió y la guardó en el bolsillo interno de la levita. Ya encontraría el momento adecuado para afrontar las palabras de la esposa de Edmund Portmand. 
 
    En aquel preciso momento, la señorita Arabella Hyde anunció su presencia en la alcoba de Lady Boyle. Entró en la habitación sin golpear previamente a la puerta para anunciar su entrada, situación que provocó un pequeño sobresalto a la duquesa de Norfolk. Era evidente que la joven no provenía de una familia acomodada ni con un mínimo de educación. ¿Cómo se atrevía a entrar sin avisar? 
 
    —¿Lady Boyle? ¿Necesita alguna cosa?—preguntó la muchacha sin poder apartar la mirada del duque de Norfolk. Todavía se encontraba aturdida por su primer encuentro y no esperaba encontrárselo tan pronto de nuevo. 
 
    Lady Martha, muy a su pesar, no tuvo tiempo de contestar a su querida señorita Hyde ya que George, se acercó a la muchacha, con decisión y cuando estuvo a un par de pasos de su rostro, con un tono fuerte y altivo le invitó a salir de la alcoba. 
 
    —Márchese, señorita Hyde. Ya me encargo yo de mi madre. 
 
    —Disculpe las molestias, doctor Boyle…en ningún momento he querido interrumpir su primer encuentro con su madre después de tanto tiempo y lo único que quería era preguntarle a lady Boyle si quiere tomar el té con usted o prefiere que le acompañe a la sala de costura, como todas las tardes a esta misma hora…—Arabela no podía dejar de hablar. El corazón le latía desbocado sin saber exactamente el motivo. ¿Qué es lo que le sucedía? La misma reacción había tenido hacía un rato en la recepción cuando todo el servicio saludó al doctor. El duque de Norfolk tenía un físico impactante y demasiado masculino como para que el cuerpo de una mujer se quedara quieto y sereno. Pero Bela, se negaba a mostrar ni un ápice de sensibilidad ante el duque de Norfolk (a pesar de ser prácticamente imposible). El doctor Boyle era un verdadero hombre arrogante y maleducado y así se lo había demostrado. Era la segunda vez que lo veía y le había tratado peor que la primera. No solamente la trataba como un ser de baja alcurnia, sino que demostraba con sus palabras y su actitud un desprecio hacia su labor, tan importante para ella y para Lady Martha y eso, no lo iba a consentir. Nadie iba a poner en duda su trabajo, ni siquiera el mismísimo duque. 
 
    Arabela, esperó impaciente unos segundos, pero al no recibir respuesta inmediata por parte de Lady Boyle, reiteró sus disculpas, se dio la vuelta y abandonó la alcoba. Cuando cerró la puerta permaneció unos segundos apoyada en la pared. Debía tranquilizarse y pensar en cómo afrontar esta situación. Así no podría seguir con normalidad su trabajo, pero nadie más que ella sabía lo importante que era el mantenerlo. Necesitaba el dinero más que nunca. Tenía que ayudar a su querida hermana y sacarla del burdel en donde su malnacido hermano la había introducido sin demostrar un mínimo de amor y respeto hacia Ana. El honor de su hermana había sido despojado sin consideración y eso nadie se lo podrá devolver, por mucho que luchara, pero debía de intentar darle una nueva oportunidad de vivir con dignidad y eso, ella era la única que podía lograrlo. 
 
    Arabela Hayde no era consciente de las sensaciones que realmente le provocaba al duque de Norfolk desde la primera vez que la vio, pero se negaba profundamente a admitirlo. Era una niña y él llevaba demasiado tiempo sin sentir a una mujer.  Ahora, desechado por su primer amor, la confianza en el sexo contrario era nula y menos iba a retomarla con una chica que había dejado la adolescencia a la vuelta de la esquina y que demostraba, simplemente con su mirada, que era una joven de armas tomar.  
 
    —George, ¿Puedes explicarme el motivo por el cual has sido tan descortés con la señorita Hyde?—preguntó lady Boyle mostrándose claramente indignada por el mal comportamiento de su hijo mayor. 
 
    —No he sido descortés con ella, mamá. Solamente, exijo que cualquier empleado de mi casa sea exquisito en modales y esta niña no lo es. Ha entrado en la alcoba sin más. ¡Ni siquiera ha golpeado la puerta con los tres toques que de siempre hemos exigido! No he sido yo el que se ha comportado de forma maleducada, precisamente.  
 
    —Venga hijo, no digas tonterías.  La señorita Hyde tiene una educación digna de admirar teniendo en cuenta que no ha tenido la oportunidad que habéis tenido vosotros de formaros en las mejores universidades del país.  Llevo meses a su lado e incluso podría decirte que, si te acompañara a un baile de la alta sociedad, no te dejaría avergonzado por su comportamiento en ningún momento. Además, me ha comentado en varias ocasiones que sabe bailar—Lady Martha terminó esa afirmación de forma burlona. Quizás tenía una segunda intención para con él y la señorita Hyde. Pero eso, solamente lo sabía ella. 
 
    George necesitaba otra excusa ante su madre. Ni él entendía el motivo por el cual se comportaba como un niño delante de la señorita Hyde. Desde el primer momento, se había comportado reacio a escucharla, a mirarla y menos a sentir nada ante su cuerpo y su atenta mirada. Esta segunda vez había podido sentir en su propio cuerpo la desconfianza que él mismo le provocaba a la joven y a pesar de no gustarle, había seguido adelante con la intención de echarla de la alcoba de forma altiva y maleducada. 
 
    —Ni se te ocurra pensar que voy a ir a ningún baile de temporada y… ¡menos con esa niña! 
 
    —George, Arabela ya es una mujer. No es ninguna niña y no la trates como tal. Además, no te he dicho que fueras con ella...a pesar de que tienes mi permiso para hacerlo, por supuesto, si ese es tu deseo—dijo lady Boyle volvió a mostrar una sonrisa picarona—pero…lo que sí que deseo es que vuelvas a retomar tu vida normal y que, por supuesto, vuelvas a enamorarte de una mujer. Estos bailes de temporada te ayudarían a echar un vistazo a las damas que están a disposición en estos momentos…ya tienes edad para formar una familia y eso es lo que siempre has querido.  
 
    —Parece mentira que siendo una mujer hecha y derecha hables de estos eventos sociales como si fuera un mercado de mujeres para los caballeros que han tomado la decisión de contraer matrimonio. 
 
    —¿Y no es así? —preguntó la dama, convencida de la realidad de sus palabras. 
 
    —Pues…sí. Pero no para mí—La prioridad de George no era encontrar a una mujer válida para él. Siempre había creído en el matrimonio por amor… hasta ahora. 
 
    —¿Y por qué no, hijo? Eres un hombre apuesto, soltero y con una edad más que adecuada para tener una familia propia. 
 
    —¡Ya tengo una familia propia! —exclamó el doctor Boyle comenzando a cansarse de la conversación. 
 
    —Está bien, cariño. Creo que no es el momento de hablar de los bailes de temporada. Acabas de llegar y ahora debes de recuperarte. No te obligaré a casarte, y mucho menos con alguien a quien no amas, pero sí que te pediría que acompañaras a alguno de tus hermanos a estos eventos en alguna ocasión. Tengo cuatro hijos y ninguno está casado. ¡Me encantaría ser abuela! 
 
    George, asintió sin estar convencido, pero, como había pensado hacía unos segundos, no era el día para contradecir a su madre en todo. Acababa de llegar. Estaba agotado y a pesar de sentirse feliz por estar de nuevo en casa, por poder retomar de nuevo su vida y su trabajo, lo cierto era que las noticias sobre la boda de Elisabeth habían sido un jarrón de agua fría. Necesitaba tiempo para olvidar al amor de su infancia y volverse a enamorar de una mujer. En ese momento, lo creía imposible. 
 
    —Está bien, mamá. Ya hablaré con mis hermanos. Por ahora, déjame restablecer mi vida y mis responsabilidades con el ducado. Y, sobre todo, lo más importante es que cojas fuerzas y te recuperes lo antes posible. 
 
    —Ahora que has vuelto, todo será más fácil—afirmó lady Boyle acariciando la mejilla rasposa de su hijo—Y…hazme un favor…discúlpate con la señorita Arabela Hyde. Le he hablado de ti en numerosas ocasiones y ahora que, por fin, te ha conocido habrá pensado que le he mentido despiadadamente. 
 
    —¿Pero ¿qué le has contado sobre mí? —preguntó George con cierta angustia por lo que su madre podría haber contado sobre su persona. No quería ni podía sentirse vulnerable ante nadie, y menos ante una niña, por muy encantadora que pareciera. 
 
    —La verdad, George, únicamente la verdad. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Aquella tarde, George aprovechó para descansar en su alcoba y asearse como Dios manda. El viaje de vuelta a casa había sido largo y en los hostales en los que había estado aposentado por la noche no tenían un baño en condiciones. Compartir la habitación de aseo personal con personas desconocidas, nunca había sido de su agrado. 
 
    El señor Carrigan, su ayudante de cámara desde hacía más de quince años, le preparó el mejor baño que había tenido en los últimos cuatro años. Además, le rasuró la abundante barba oscura y de pelo grueso y aprovechó las tijeras para cortarle el pelo que el último año lo llevaba tan largo que se lo tenía que recoger en una cola para su comodidad. No quería ni pensar en la primera impresión que le habría dado a su familia…y a ella. De nuevo la imagen de la nueva ayudante de su madre apareció como un relámpago en plena tormenta. Le estaba costando demasiado borrar esa expresión asustadiza que tenía la joven cuando le vio en la escalera. 
 
    —¿Qué le parece, señor? —preguntó el señor Norbert Carrigan mostrándose orgulloso de su labor como peluquero. 
 
    —Norbert, siempre te he comentado que tienes un don para la peluquería—respondió sonriente el doctor Boyle mientras se acariciaba la barbilla con la mano. Hacía años que no se afeitaba la barba de esa manera tan perfecta y debía de reconocer que, gracias al señor Carrigan, su aspecto había mejorado. Y mucho 
 
    —Muchas gracias por todo. 
 
    —No tiene por qué darme las gracias, señor. Es mi trabajo...—contestó el ayudante de cámara dejando la frase por terminar. Era evidente que el ayudante quería expresar algo que le incomodaba. 
 
    —¿Tienes algo más que decirme, Norbert? —preguntó el doctor ayudando así al señor Carrigan a terminar la frase que tanto le costaba decir. 
 
    —Se trata de la señorita Hyde…—George notó un pinchazo en el estómago. Parece ser que su reacción ante la nueva señorita había llamado la atención a toda la mansión. George quiso sacarle importancia y desvió la conversación lo mejor que pudo. 
 
    —Tú también lo has notado, ¿verdad? Es una niña…demasiado joven para cuidar a mi madre. No sé por qué toda mi familia la defiende como si la vida de mi madre estuviera en sus manos. 
 
    —Con la confianza que usted siempre me ha concedido, déjeme decirle que está equivocado. Para empezar, no es una niña. Usted acaba de llegar y no puede juzgarla todavía…Es una buena chica y es muy válida en su trabajo. En cuanto la conozca, pensará lo mismo que su familia. 
 
    —No la he juzgado, Norbert. Únicamente creo sinceramente que no es tan necesario su trabajo. Hay muchas criadas que podrían hacerlo y … 
 
    —No como ella—dijo el señor Carrigan cortando al doctor Boyle de manera tajante.  
 
    —Está bien, está bien…parece ser que la señorita Hyde ha enamorado a toda la mansión en mi ausencia. Espero no caer yo también en sus garras—contestó sonriente relajando así el ambiente. El verse bien, arreglado y con mejor aspecto había hecho mejorar su carácter.  
 
    —Nunca se sabe. Es una joven muy bonita. 
 
    —Sí que lo es…—dijo George en voz baja recordando a la dama como lo haría cualquier hombre sano y sin prejuicios—Pero sigo pensando que es demasiado joven y cada vez que me mira lo hace aterrorizada. Creo que le doy miedo.  
 
    —Es por la manera en que la trata. Considero que desde el primer momento en que la vio sus palabras e incluso la manera de mirarla ha sido ciertamente hostil.  
 
    —Madre mía, Norbert. Hace unos años no te hubieras ni atrevido a comentar la manera de tratar a mis empleados. ¿Qué es lo que os ha hecho a todos esta chica?  
 
    —Lo único que quiero pedirle, es que le dé una sola oportunidad. Solamente una…antes de que tome alguna decisión de la que pueda arrepentirse—le rogó el criado tanto con las palabras como con la mirada. 
 
    —Está bien, Norbert. No te prometo nada…pero procuraré comportarme como un caballero frente a la señorita Arabela Hyde. 
 
    —Por último, quería comentarle que siento mucho que la señorita Elisabeth Goddard no haya tenido la paciencia suficiente para esperarle. Quizás es el destino, nunca se sabe.  
 
    —Yo también lo siento, Norbert. No sabes cuánto—contestó George al mismo tiempo que se levantaba de la butaca. Se estaba haciendo tarde y sus hermanos ya le debían de estar esperando en el comedor. 
 
    George Boyle, no perdió ni un minuto más con su ayudante de cámara y dejó su alcoba dispuesto a ir a cenar con su madre y sus hermanos. Tenían muchas cosas de las que hablar con tranquilidad y esperaba que no saliera ni una vez más el asunto de la señorita Hyde. Estaba dispuesto a tratarla con algo más de cortesía si eso era lo que todo el mundo deseaba, pero no bajaría la guardia respecto al control sobre su trabajo.  
 
    George disfrutó especialmente de esa primera cena en su casa después de tantos años comiendo poco y mal. La cocinera, que siempre había tenido un cariño especial al señor de la casa, había querido lucirse especialmente esa noche. En primer lugar, los lacayos les sirvieron un consomé ligero para no perder el hambre ya que, de segundo plato, trajeron la comida preferida del duque, cochinillo asado acompañado de unas patatas al horno.  
 
    —¡Cuánto tiempo hacía que no disfrutaba de una buena comida! —exclamó George entusiasmado—La comida en el hospital era de todo menos generosa pero no puedo quejarme ya que nunca pasé hambre. Y muchísimos soldados y familias, sí lo hicieron. No podéis imaginaros cuánto sufrimiento ha causado la guerra. 
 
    —La señora Carrot siempre ha tenido un trato diferente contigo—dijo James, volviendo a su hermano a la realidad y mostrando los celos que le provocaban este trato de deferencia de la cocinera—No nos ha preparado cochinillo nunca… ¡y hemos tenido en varias ocasiones! No sé qué demonios hizo con ellos—exclamó James con un tono divertido. 
 
    —Oh, vamos hermano… ¿no crees que me merezco un buen plato de bienvenida después de todo lo que he pasado—preguntó de forma burlona George—Al fin y al cabo, casi pierdo la vida. 
 
    —Por supuesto, George—dijo James cogiendo la copa y levantándola con ilusión para proponer un brindis. 
 
    Todos los hermanos de George incluyendo la matriarca, cogieron las copas de cristal fino rellenas hasta arriba de champagne francés, también reservado en cocina para ese día tan especial, y brindaron por el fin de la guerra contra Napoleón. 
 
    Una vez finalizada la velada, todos los hermanos Boyle se dirigieron a la sala de la biblioteca para disfrutar de una última copa juntos. Esa costumbre era agradable para todos. Hablaban de múltiples temas actuales e incluso de cotilleos amorosos de la alta sociedad. Los tres hermanos habían echado muchísimo de menos a George en esas pequeñas reuniones de después de cenar, pero nunca lo habían dejado de hacer. Ahora estaban los cuatro juntos de nuevo por lo que esa noche abrirían la mejor botella de bourbon que tenían reservada desde hacía cuatro años. 
 
    La señora Boyle se retiró a sus aposentos del brazo de una de las criadas que, en ese momento, pasaba por delante del comedor. Se despidió de sus hijos, dándole un beso a cada uno en las mejillas, como había hecho desde que eran unos niños. 
 
    —Hermanos, me gustaría felicitar personalmente a la señora Carrot por la excelencia de los platos de esta noche. Id pasando a la biblioteca y yo me uniré en unos minutos. 
 
    El doctor Boyle, satisfecho por cómo había ido la cena, la relación con sus hermanos, la felicidad de su madre por la tener de nuevo a todos sus hijos en su mesa, hicieron que volviera sentir el bienestar, tan olvidado en los años de guerra. El sufrimiento, la angustia y la incertidumbre habían cobrado el protagonismo en su vida y por culpa de esas sensaciones provocabas por la batalla, había olvidado la tranquilidad que uno siente cuando está todo el orden y a salvo. 
 
    George entró en la cocina, vestido como el auténtico duque que estaba pintado en el lienzo de la biblioteca. Todo el personal que estaba disfrutando de una cena sencilla en la mesa de madera que se encontraba en medio de la cocina, se levantó con un sobresalto ante la presencia del señor de la casa. No era normal que el duque entrara en la cocina. Antes de marcharse a la guerra, jamás lo había hecho y no lo creían capaz de hacerlo ahora. Siempre había mantenido una buena relación el servicio de la casa, pero dejándoles claro que él era el dueño y señor de la propiedad y que vivía en un escalón superior. 
 
    —Disculpen la interrupción—dijo George buscando con los ojos entre los criados a la señorita Carrot. Estaban todos sentados alrededor de la mesa situada en el centro de la estancia y disfrutaban también de una cena generosa. La señora Carrot siempre aprovechaba los restos de manjares que no habíamos podido ingerir los miembros de la casa. Era incapaz de tirar nada y menos en tiempos de postguerra.  
 
    No pudo evitar fijarse en la señorita Arabella Hyde que, como en las últimas veces, lo estaba mirando igual que haría un ratón frente a un gato. 
 
    Muerta de miedo. 
 
    En cuanto su mirada se cruzó con la del duque, retiró rápidamente la visión y se centró en el plato de caldo que tenía en frente suyo. Estaba claro que le impactaba su presencia y probablemente, después de la manera en que la había tratado las dos últimas veces, no debía de ser agradable para ella que el duque se encontrara en su área de confort. 
 
    Antes de que George les hubiera interrumpido, tuvo la suerte de ver sonreír a la señorita Hyde ante algún comentario trivial que uno de sus compañeros estaba contando a todos los comensales y lo que vio fue a una de las criaturas más encantadoras que Dios le había puesto en su camino, pero por desgracia, al ser consciente de su presencia, esa sonrisa que no olvidaría jamás desapareció de inmediato. Aceptaba y ciertamente comprendía que su presencia no era de su agrado.  
 
    —¿Necesita algo, señor? —preguntó la ama de llaves, igual de sorprendida que el resto del personal. No era habitual que ninguno de los señores de la casa bajara a la zona del servicio, y mucho menos entrar en la cocina. Era una dependencia absolutamente para el servicio. Ni siquiera la duquesa de Norfolk daba los menús en esa área. Pero para el doctor Boyle, después de la experiencia al frente, esos formalismos le quedaban anticuados. Una de las cosas que había aprendido en el hospital de campaña, es que todos eran iguales ante Dios a pesar de que unos disfrutaban de más comodidades que otros. 
 
    George, no contestó en seguida a la ama de llaves porque seguía mirando a la señorita Hyde, concentrado en sus labios, en sus ojos y en su piel. ¿Cómo podía existir alguien así de tentador? No había traspasado la frontera de niña a mujer. Seguía manteniendo el encanto de la juventud a flor de piel. 
 
    —¿Señor? —volvió a preguntar la señora Louisa Koutney. 
 
    George, al escuchar la voz aguda del ama de llaves, entró de nuevo en sí y se dio cuenta de que no estaba solo en la sala con la señorita Hyde, sino que había más de diez personas a su alrededor, atentas y dispuestas a obedecer sus órdenes. Debía de comportarse como un psicópata ante la joven cada vez que la veía. No le extrañaba el porqué de su expresión asustadiza ante su presencia. 
 
    —Disculpen…—dijo George desviando la mirada de la joven y dirigiendo su atención a su tan querida cocinera—Únicamente…quería felicitar a la señora Carrot por el exquisito banquete que nos ha servido. Todos los miembros de mi familia hemos disfrutado y en especial, yo, mi querida señora Carrot que, como por supuesto se imaginarán, en el hospital no teníamos el lujo de poder disfrutar de un cochinillo. Y menos como este. Gracias, señora Carrot. Todo estaba exquisito. 
 
    La señora Carrot, adelantó unos pasos hacia el doctor Boyle y lo miró a los ojos. Agradecía sus palabras de todo corazón. La cocinera, tal y como había dicho James en la cena, tenía al primogénito de la familia Boyle un cariño especial desde el primer día en que lo vio, cuando todavía era un niño y robaba, siendo ella consciente, las galletas de mantequilla que preparaban para la hora del té.  
 
    —No ha de agradecerme nada, doctor. Le prometí al Señor, cada día en su ausencia que, si volvía con vida, le prepararía su cena favorita y he cumplido mi palabra. 
 
    —Y yo la mía. Ya le dije antes de marchar que volvería, ¿se acuerda?—comentó George cogiéndole con cariño las manos desgastadas a la señora Carrot. 
 
    —Sí, George, me acuerdo—dijo la cocinera visiblemente emocionada. 
 
    La señora Carrot era la única del servicio que tenía el derecho de tutear al duque de Norfolk. Fue él mismo que un año antes de irse le pidió que le llamara por su nombre. Llevaba más de veinte años trabajando en la casa de la familia Boyle, había guardado muchos secretos, soportado muchas bromas de mal gusto cuando de jóvenes se burlaban de su apellido y, sobre todo, jamás le había delatado ante las gamberradas continuas de él y sus hermanos. Había sido la mejor defensora que los chavales habían podido tener. A pesar de seguir trabajando a sus órdenes, la señora Carrot era parte de la familia Boyle y ella también lo sentía así.  
 
    —Le ha sentado muy bien el descanso, doctor Boyle—dijo el joven Evan Taylor demostrando con sus palabras un descaro propio de la juventud. Todos los que allí se encontraban, incluido la señorita Arabela Hyde, apreciaron el cambio de imagen que el ayudante de cámara había logrado con el doctor.  
 
    —Con sus palabras entiendo que cuando he llegado no lucía un aspecto envidiable… 
 
    Uno de los criados, pellizcó el brazo de Evan a modo de aviso. Nunca nadie del servicio se tomaba esas confianzas. El trabajo en la mansión Boyle era esencial para muchos de ellos y más en tiempos de posguerra que todavía el hambre era el pan de cada día. 
 
    —No…no me malinterprete señor—dijo el joven sintiendo un arrepentimiento profundo por haberse comportado de forma tan maleducada con el señor de la casa. En ese mismo momento fue consciente que podía perder el trabajo ante una actitud descarada—Únicamente quería decirle que luce como un verdadero caballero, perdón porque ya lo es y jamás lo ha dejado de ser, de hecho… ¡es un duque! 
 
    Evan Taylor tartamudeaba palabras sin sentido. No sabía cómo arreglar su metedura de pata, pero el doctor Boyle, no quiso dilatar en el tiempo el sufrimiento y la preocupación del muchacho y se dirigió a él con palabras tranquilizadoras. 
 
    —Tranquilo, señor Taylor. No le malinterpreto y agradezco su sinceridad. 
 
    Todos los criados, incluida la señorita Hyde se habían dado cuenta del cambio sorprendente a mejor del duque de Norfolk. La señorita Hyde, ahora sí que veía en frente suyo al mismo caballero pintado en el lienzo de la biblioteca y que había protagonizado las mil y una historias románticas que había soñado dormida y también despierta.  
 
    Su ayudante de cámara, el señor Carrigan, había hecho un buen trabajo, sin duda alguna. Le había cortado mucho el pelo, tanto que ya no podía recogerlo en una cola, costumbre del duque los últimos años, pero sí que había respetado las ondulaciones de sus rizos y le daban un aire más joven a su aspecto. Arabela se preguntó en varias ocasiones, qué edad debía de tener el señor de la casa. Sí que era mucho más mayor que ella, pero no creía que traspasara la franja de los treinta y cinco años. 
 
    Lo mismo había hecho el señor Carrigan con la barba del señor. Había venido esta mañana luciendo una barba de más de cinco o seis centímetros y en cambio ahora, podía verse claramente una cara limpia y unas facciones detalladas y muy viriles. Jamás, en toda su corta vida, Arabela había podido contemplar a un hombre tan atractivo y masculino como el duque de Norfolk. Sentía que le costaba respirar cuando él la miraba. Y lo había hecho. Todos se habían dado cuenta. 
 
    Cuando el duque terminó la conversación con el ayudante de jardinería y con la cocinera, volvió a disculparse, muy amablemente, por la interrupción, se dio la vuelta y abandonó la sala, no sin antes volver a mirar a la señorita Hyde de reojo. Ella seguía atenta a sus palabras y a su tono amable de voz, muy diferente con el que había usado esa misma tarde con ella en la alcoba de su madre. ¿Qué es lo que le ocurre conmigo?, pensó Arabela sin tener una respuesta clara. 
 
    Todos sus compañeros habían sido testigos de las miradas delatadoras tanto del duque como de Arabela. No hacía falta ninguna explicación para saber el motivo de tales miradas y consecuentes sonrojos. La tensión entre la cuidadora y el duque era innegable por lo que la joven, con el corazón latiendo desbocado, desvió la vista y la cara hacia el suelo intentando disimilar la vergüenza que esa situación le provocaba. 
 
    Arabela, había viso, igual que los demás, la atención desmesurada del duque sin haberle dirigido ni una sola palabra, pero esa reacción era contradictoria con la expresión abrupta de sus palabras.  
 
    Cuando George abandonó la cocina, cerró las láminas de la puerta empujándola con delicadeza con la palma de la mano. Permaneció unos minutos apoyado en la madera intentando entender qué le estaba pasando con esa joven dama. Era una niña y no podía pensar en ella como una mujer, pero no lo entendía de la misma manera su cuerpo que su mente. Notó un leve dolor y consecuente presión en sus pantalones y eso le provocó, que su mente se molestara todavía más. 
 
    —Basta, George—se dijo así mismo en voz alta—Necesito un desahogo urgente…sí, eso es lo que necesito. Estaré más relajado. Demasiado tiempo sin una mujer. Eso es…—dijo George, cada segundo más convencido. Había sido fiel a sus valores y a Elisabeth Goddard y durante los cuatro años que estuvo lidiando en el frente, jamás le fue infiel. Sus propias manos, sucumbían a sus deseos humanos y su mente se trasladaba a la alcoba de su futura mujer, una esposa que ya no tendría. 
 
    George no dejó de darle vueltas a la idea de pasar una noche con una mujer. Estaba convencido que ese desahogo sería la solución para poder estar en la misma sala que la joven cuidadora sin tener esas ganas inmensas de lanzarse a ella como haría un león ante una presa. 
 
    Cuando George llegó a la biblioteca, algo más relajado, se encontró a sus hermanos acomodados en el sofá de piel de vaca que había en el centro de la biblioteca y disfrutando, todos ellos de una copa del mejor bourbon de la casa, incluso su hermano Anthony que acababa de abandonar la adolescencia. 
 
    —Anthony—dijo George dispuesto a llamarle la atención por servirse una copa, a su entender, demasiado generosa de bourbon—Me encanta tu compañía, pero no hace falta que nos sigas respecto al tabaco y el alcohol. Eres demasiado joven para… 
 
    —Oh, venga hermano, no hagas de padre—dijo el menor de los hermanos cortando así el discurso responsable de su hermano mayor—Tengo veintiún años y he de confesarte que no es la primera copa que me tomo. Bueno, de este bourbon sí. Lo teníamos reservado para el día de tu vuelta. 
 
    George, suspiró alto sonriendo y le dio una suave palmada en la cabeza a modo de reprimenda. Para él, seguía siendo un niño. Necesitaba tiempo para asumir que lo había dejado siendo un chaval y lo había encontrado siendo un hombre, a pesar de que su aspecto lucía todavía adolescente. 
 
    —Has tardado en llegar, George—dijo James acercándole una copa generosa de bourbon para él.  
 
    —Me he distraído más de lo que pensaba—respondió George recordando su “distracción femenina”. 
 
    —¿Distraído? —preguntó Stephan irónicamente. Sabía que hablar con la cocinera para agradecer la cena no podía durar más de unos minutos. Era evidente que la distracción de su hermano mayor no era la señora Carrot sino la joven señorita Hyde y todos los que estaban allí presentes, se habían dado cuenta de las reacciones que tenía su hermano mayor ante la joven ayudante. 
 
    —Sí, Stephen, ya lo has oído. Y no quieras ir más allá. Te conozco hermano. 
 
    —Está bien George, no quiero molestarte y menos en tu primera noche, pero no intentes negarnos que la jovenzuela que corre por la casa no te ha llamado la atención. Porque es evidente que sí lo ha hecho. Para bien o para mal...todavía lo he de descubrir. 
 
    —Si te refieres a la señorita Hyde, te diré que lo único que me ha llamado la atención es su juventud. Demasiado para atender a mamá. Es una niña, Stephen, por Dios.  
 
    —No es una niña, George—dijo Anthony revelando sus deseos masculinos a través de un tono de voz más grave y un brillo delatador en sus ojos. 
 
    —Ni se te ocurra fijarte en ella, Anthony…déjala en paz, por favor. 
 
    —¿Y por qué no? —preguntó Anthony con la intención de seguir profundizando en el tema —La señorita Arabela Hyde es la criatura más hermosa que ha pisado esta casa en los últimos años y me estoy planteando seriamente comenzar a cortejarla… si no tenéis ningún inconveniente, por supuesto. 
 
    Las palabras de Anthony afectaban a George de una forma desmesurada. Tampoco él terminaba de entender por qué. Acababa de conocer a la joven y para nada sentía algo que no fuera una simple atracción. Pero lo cierto era que le molestaba que su hermano se hubiera fijado en ella. Era sumamente irritante. 
 
    —Sí que lo tengo—respondió molesto—Es una empleada de esta casa. Es la cuidadora de mamá y ya sabes cuáles son las normas que nos implantó nuestro padre desde que éramos pequeños y que tengo la intención de mantener. 
 
    —¿Te refieres a las normas que Stephan ha incumplido un millón de veces? 
 
    —Sí, a esas y que, a partir de ahora, las cumpliremos todos. No permitiré el cortejo con los empleados—dijo George clavando la mirada en su hermano pequeño—con ninguno de ellos, Anthony. 
 
    —De acuerdo, George. Doy por supuesto que tú serás el primer en dar ejemplo con estas estúpidas normas… porque miras a la señorita Hyde como si fueras a comértela viva. Y no se te ocurra negarlo, hermano, porque todos, incluso ella misma, se ha dado cuenta. Buenas noches a todos. 
 
    Anthony dejó la copa de bourbon encima de la mesa redonda de roble que estaba junto al sofá y que solían utilizar, cuando eran más jóvenes, para jugar a juegos de mesa. Después se retiró de la sala visiblemente afectado por las palabras de su hermano. 
 
    —George, tampoco hacía falta que le hablaras con este tono dictador a nuestro hermano pequeño. Es un saco de hormonas revolucionadas y es normal que se haya fijado en la señorita Hyde. Cualquier hombre se fijaría en ella, ¿no crees? 
 
    Por supuesto que George creía lo mismo pero las palabras de su hermano expresando sus inmediatas intenciones con la joven habían sido una puñalada para George. ¿Había sentido celos? ¡Pero si la acababa de conocer! 
 
    El silencio de su hermano fue la respuesta afirmativa para Stephan y James. El mal carácter que había demostrado hacia la señorita Hyde y la atención desmesurada en las miradas eran las típicas señales de atracción que un hombre demostraba. El problema es que George era un hombre de principios, serio y demasiado responsable y pocas veces en la vida, habían visto que su hermano se comportara de manera insensata. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Las semanas siguientes fueron bastante ajetreadas ya que, por primera vez en cuatro años podrían celebrar una noche vieja estando todos reunidos y en la mansión de Steventon, la preferida de los cuatro hermanos. Allí es donde habían pasado gran parte de su infancia, los mejores veranos, los mejores recuerdos con su padre y ya de adolescentes, las inolvidables jornadas de caza y fiestas veraniegas con las mejores damas del condado de Hampshire. 
 
    George retomó sus responsabilidades como duque de Norfolk, sin dejar de lado su gran pasión por la cirugía. Antes que un duque, se sentía cirujano.  
 
    Durante la primera semana, George pasaba las mañanas encerrado en la biblioteca junto con Stephan que era quien había asumido las cargas más rudas del ducado, como asumir el trato con los arrendatarios, afrontar las quejas de cada uno de ellos por sus precarias condiciones, agravadas por la crisis que había provocado el conflicto bélico, gestionar los gastos de la propia mansión, la universidad de su hermano menor e incluso había frenado su propio comportamiento libertino tan famoso en todo Londres. 
 
    Este cambio de comportamiento por parte Stephan a mejor hizo que la relación entre los hermanos mayores mejorara visiblemente. Podían mantener reuniones sin llegar a enfrentamientos e incluso tomarse una copa juntos después de la jornada sin sentirse incómodos. Los temas salían sin ser forzados por ninguno de los dos y esta nueva compenetración y los buenos resultados del trabajo de Stephan fueron los que llevaron a George a tomar la decisión de seguir confiando en su hermano y dejarle seguir con la labor realizada hasta ahora. Cuatro manos hacían más que dos. Podían ser un buen equipo. 
 
    El último día del año, los dos hermanos mayores estuvieron trabajando hasta gran entrada de la tarde. Cerraron las cuentas anuales, sintiendo la satisfacción que puede tener un vencedor ante una carrera ya que los resultados, a pesar de la situación de crisis en la que vivían, eran positivos. 
 
    —Stephan quería comentarte un asunto importante—anunció George sin irse por las ramas. 
 
    Stephan levantó la vista de los papeles que estaba ordenando para finiquitar la reunión y prestó atención a su hermano. Sentía que las palabras de su hermano mayor, por el tono de su voz iban a ser importantes y esperaba de corazón que no fuera un relego en sus funciones. No quería dejar su trabajo. Le gustaba y le llenaba tanto a nivel personal como profesional. Le hacía sentirse completo, pero entendía que su trabajo era temporal. Era George el que tenía que hacerse cargo de todas las funciones relevantes a su familia, al ser él el duque de Norfolk. 
 
    —Tranquilo, George, no quiero hacerte pasar un mal trago. Entiendo que quieras tomar las riendas del caballo. Y, a pesar de que me hubiera gustado que hubieras confiado en mí desde un principio y no en James, te agradezco personalmente que estas semanas me hayas dejado mostrarte todo lo que he hecho. 
 
    —Cierto es que no confiaba en ti Stephan…no me habías demostrado nunca que pudiera hacerlo, pero ahora las cosas han cambiado. Ahora sí que confío en ti y me siento muy orgulloso de todo lo que has logrado…por lo que quería proponerte que no dejaras las riendas del caballo familiar que en tan buen camino has llevado en mi ausencia. Lo has hecho muy bien. Mejor que yo, incluso—George guiñó el ojo a su hermano y se dedicó una amplia sonrisa. Se sentía orgulloso de él. 
 
    —¿Estás seguro, hermano? — preguntó Stephan emocionado. 
 
    —Nunca he estado tan seguro de algo. Si te parece bien esta noche anunciaremos la buena noticia a nuestros hermanos y a mamá—dijo George acercándose a su hermano para darle una copa de bourbon y brindar ante la decisión tomada. 
 
    —Espero que ellos estén tan de acuerdo como lo estás tú, George—respondió Stephan mostrando cierta inseguridad a pesar de estar convencido que había hecho un buen trabajo y en muchas ocasiones, mostraba su orgullo explicando a su familia los avances logrados. Había conseguido nuevos caballos, más jóvenes y fuertes, para transportar el algodón que cultivaban en sus tierras y había logrado que las condiciones de vida de sus arrendatarios mejoraran considerablemente.  
 
    —No tengo ninguna duda, Stephan. Venga…vamos a cambiarnos para poder comenzar a disfrutar de la navidad como deberíamos de haberlo hecho ya desde hace días.  
 
    —¡Como lo llevan haciendo James y Anthony desde el día que llegaste! 
 
    Así es—Anthony abrazó a su hermano con fuerza antes de que la puerta de la biblioteca se abriera sin el aviso previo del golpe de los nudillos de la mano de uno de los lacayos y apareció el ama de llaves con el rostro blanco de preocupación. 
 
    —¿Señores? Perdonen la interrupción, pero… 
 
    —¿Ha ocurrido algo, Señora Koutney? Por su expresión de terror podríamos pensar cualquier cosa menos buena—preguntó Stephan arrastrando todavía la felicidad de las buenas noticias que acababa de escuchar. 
 
    —Es la señorita Arabela… 
 
    —¿Qué le ha pasado a la señorita Hyde? —preguntó George, adelantándose a su hermano y plantándose delante del ama de llaves en varias zancadas. La exagerada reacción de George dejó sin palabras a la señora—¡¿Me puede decir que es lo que le ha ocurrido a la señorita Hyde de una vez por favor?!—preguntó George de nuevo ante la falta de palabras de la señora Koutney y esta vez lo hizo con un tono de voz mucho más elevado dejando a su hermano muy sorprendido ante la preocupación exagerada que mostraba George por Arabela. 
 
    —Se ha cortado con el hacha…estaba ayudando a la señora Carrot en la cocina, pero no ha tenido fuerza de coger la herramienta con decisión al querer cortar las costillas del cerdo para esta noche y está sangrando mucho señor… 
 
    George no espero a que la señora Koutney terminara el relato de lo que había sucedido. Apartó del camino al ama de llaves con cuidado y después de abrir la puerta inmensa de la biblioteca como si fuera una lámina de papel, corrió como si le fuera la vida hasta la cocina. Al llegar se encontró un revuelo de sirvientes nerviosos rodeando a la joven. Ella estaba sentada en una de las sillas de mimbre y apoyaba el brazo encima de la mesa. La señora Carrot le había envuelto la extremidad con uno de los trapos de cocina, pero ya estaba empapado en sangre. El corte debía de ser profundo para que el sangrado fuera tan intenso. El doctor se acercó a la señorita Hyde empujando con fuerza a todos los criados que le frenaban el paso. Debía de llegar en seguida y sacarle ese trapo de cocina cuanto antes ya que podía provocarle una infección en la herida. Entendía las buenas intenciones de los cocineros, pero frenar el sangrado con un trapo lleno de grasa era una imprudencia. 
 
    —¡Déjenme paso, por favor! —exclamó el doctor Boyle. 
 
    Arabela levantó la vista de su herida y sin darse cuenta, se encontró al doctor en frente suyo. Sus ojos, abiertos como platos y la presión en su mandíbula expresaba la preocupación que, seguro que no admitiría, pero no podía negarlo. Su expresión le delataba. ¿Podría estar preocupado por ella? Eso es lo que mostraba. Esa era una pregunta estúpida ya que durante las semanas que llevaba en la mansión, la había evitado y cuando, por necesidad se habían encontrado, la había tratado de forma hostil y muy grosera. Exceptuando las miradas de reojo que le había descubierto, su actitud no había cambiado. 
 
    —¿Me permite? —preguntó George cogiendo con suavidad el brazo de la señorita. Podía verle un profundo corte, de varios centímetros al lado de la muñeca. 
 
    —Sí…he sufrido un accidente con el hacha, señor…—respondió Arabela sin poder dejar de mirarlo. Por lo menos, ahora se estaba comportando como un hombre educado y su tono no era hostil. Bela únicamente quería que se comportara con ella como hacía con los demás empleados. Seguía sin entender el motivo de su comportamiento hacia ella, tan hostil e irritante.  
 
    —¿Me puede explicar por qué rayos ha querido coger usted el hacha? —le preguntó el doctor mientras retiraba el trapo del brazo y examinaba la gravedad de la herida. En ese momento, levantó la vista y después de unos segundos mirando a la joven a los ojos, suspiró con fuerza y negó con la cabeza—¡No le hemos contratado como ayudante de cocina, señorita Hyde! 
 
    —Lo sé, señor. Yo…solo quería ayudar a la señora Carrot. Esta noche hay mucho trabajo y a su madre ya la he dejado arreglada en la habitación. Le pedí permiso para bajar a la cocina y ayudar a mis compañeros y a Lady Martha le pareció bien.  
 
    —No es ella quien le tiene que dar el permiso… ¡soy yo! Y esta ha sido una imprudencia por su parte. ¿No entiende que podría haber perdido el brazo?—dijo el doctor demostrando ante todos los criados una preocupación excesiva por la señorita Hyde. Para todos los que estaban allí, este nuevo comportamiento del señor era desconcertante ya que había tratado con desprecio a la señorita Arabela, prácticamente desde que la vio. Y ahora parecía realmente afectado ante el accidente. 
 
    El doctor intentó concentrarse únicamente en la herida y no desviar la mirada hacia los ojos más dulces y asustados que había visto jamás. Era imposible acostumbrarse a tanta belleza, pero ahora no era el momento de ensimismarse como si fuera un niño enamorado. Debía de actuar y frenar la hemorragia. 
 
    —Siento no haberle pedido permiso, doctor. Sólo quería ayudar… 
 
    —Está bien, señorita Hyde, ya tendremos tiempo de hablar de este asunto – George intentó calmarse y actuar como siempre lo hacía frente a un paciente y no como un marido enamorado regañando a su querida mujer — Ahora centrémonos en cerrar la herida antes de que se infecte. El corte es profundo y he de coserle varios puntos para que cicatrice sin problemas. Le suministraré una dosis de láudano para que aguante el dolor.  
 
    —¿Láudano? —preguntó la señorita Hyde con inquietud.  
 
    —¿Tiene algún inconveniente al respecto? Quizás prefiere que la cosa sin más. Me ha demostrado que es capaz de coger un hacha y darse un corte de espanto por lo tanto también debe de poseer la valentía para aguantar unos simples puntos de sutura—dijo el doctor con ironía. Demostraba todavía el enfado que sentía ante la imprudencia de la joven. 
 
    El doctor pidió a su ayudante de cámara que fuera de inmediato a su cuarto para traerle el maletín que le había acompañado durante los cuatro años y que ahora lo tenía guardado como un recuerdo del pasado. 
 
    —Aguantaré, doctor Boyle. No hace falta que me proporcione ningún tranquilizante—anunció con la cabeza bien alta la señorita Boyle. Orgullo le sobraba—Ya no soy una niña a pesar de que usted me vea como tal—dijo la joven haciéndole saber que era conocedora de los pensamientos sobre su juventud que él había ido relatando tanto a su madre como a sus hermanos desde el primer día que la vio. Los chismorreos corrían como la pólvora y por supuesto había escuchado lo que el doctor había dicho sobre ella. 
 
    George levantó de nuevo la vista hacia el rostro de la joven al escuchar sus palabras. ¿Era posible que le hubiera oído alguna vez? En más de una ocasión había dicho que la muchacha que tenía en frente y que ocupaba gran parte de sus pensamientos era una cría. Necesitaba convencerse a sí mismo y hacer el esfuerzo de controlar sus deseos, cada vez más intensos. Era necesario sino quería terminar obsesionado con ella, si no lo estaba ya.    
 
    —Sí que lo es—afirmó concluyente el doctor e inmediatamente apartó la mirada de su joven rostro. La muchacha le absorbía con el color de sus ojos y el brillo que desprendía. Debía terminar lo antes posible los puntos de sutura y desaparecer de su lado.  
 
    —Está bien, señorita Hyde... comenzaremos en cuanto Norbert me traiga el maletín. De momento, alargue el brazo hacia mí y relaje la musculatura. La siento tensa y esta rigidez no me ayudará a coser con agilidad.  
 
    George, se levantó de golpe y se sacó la levita. La dejó colgada en la espalda de la silla y volvió a sentarse. De esa manera, podría trabajar con más agilidad en los brazos. De nuevo, volvió a coger la mano de la joven con delicadeza y la acercó hacia su pecho para que el brazo no estuviera doblado. Los dedos de la joven rozaron la camisa y el abdomen del doctor, momento que provocó un sobresalto para los dos. George era un hombre fuerte y con unos abdominales como piedras, trabajado en el entrenamiento obligatorio durante los años de guerra.  
 
    —Disculpe…—dijo Arabela, avergonzada, cerrando de inmediato los dedos de la mano y alargando el brazo hasta casi tocar el pecho del duque. Inmediatamente, al sentir de nuevo que chocaban sus dedos con su pecho, los cerró sin pensarlo y dejó la mano en un puño. 
 
    —Abra la mano, señorita Hyde. De esta manera, cerrando así los dedos, tensa todavía más las articulaciones. Comenzaremos desinfectando la herida con alcohol. No se preocupe si me toca…no la voy a morder. 
 
    —Es que…me choco con su pecho…—reiteró Arabela, incómoda ante la situación.  
 
    —No me importa. No me va a asustar. Abra la mano, por favor—le ordenó, de nuevo George, cada vez más molesto. Su respiración era cada segundo más rápida y profunda y por supuesto, que le afectaba el tacto de la chica, más de lo que él hubiera querido. Únicamente su roce, le provocaba sensaciones casi olvidadas. 
 
    Arabela, volvió a abrir los dedos de la mano y sintió de nuevo la suave tela de la camisa del doctor que se movía ligeramente provocado por su manera de inhalar profundamente. No estaba tranquilo. A él también le incomodaba la situación.  
 
    —Señor, aquí tiene el maletín—dijo el señor Carrigan acercándole la pequeña maleta de piel. 
 
    —Gracias, Norbert. 
 
    George volvió a mirar a la señorita Hyde. Su rostro estaba pálido y sabía que estaba asustada pero no volvería a ofrecerle láudano. Tenía esa opción y la había rechazado. Ya veríamos cuanto valiente era, 
 
    —¿Preparada, señorita Hyde? 
 
    —Sí…adelante, doctor. 
 
    Cuando George atravesó la piel con la aguja en el primer punto de sutura, la señorita Hyde manifestó el dolor que había sentido a través de una pequeña lágrima que corrió por su mejilla, pero no tuvo el valor de suplicarle la dosis de láudano que el doctor le había ofrecido. Se mantenía callada, pero respiraba ¿Por qué tenía que demostrar ser una mujer valiente ante ese hombre que tan mal le trataba? ¿Era necesario demostrarle que no era una niña y que podía con todo igual que lo haría una mujer? 
 
    George tuvo el impulso de frenar el pinchazo y de secarle la lágrima con su mano, pero se obligó a contenerse. Se sentía mal por hacerle daño, pero ella, por hacerse la valiente, no quiso aceptar el láudano. 
 
    —¿Quiere que pare unos segundos? —le preguntó el doctor Boyle con un tono más dulce y cercano que el que habitualmente utilizaba con ella—No hace falta que demuestre su valentía ante nadie, señorita Hyde. Ya nos lo ha demostrado cogiendo el hacha más grande de la cocina. 
 
    El doctor volvió a retomar la actitud altiva y el tono que solía tener, pero su expresión era diferente. Arabela sentía, en algún punto de su ser, que el hombre que la solía tratar con desprecio ahora estaba sufriendo…por ella. Tenía la mandíbula en tensión y el ceño fruncido más de lo habitual.  
 
    —No…continúe, por favor—contestó la joven orgullosa. Ahora no iba a decaer ante el señor de la casa por nada del mundo. Él no sabía que, para ella, esto no era nada. En peores guerras había batallado con su hermano mayor, pero jamás se lo diría. 
 
    —Basta ya, señorita Hyde… ¡Le estoy haciendo daño, por Dios! Tómese unas gotas de láudano. ¡Me cuesta seguir viéndola sufrir! 
 
    La arteria que pasaba por el cuello de George se hinchó como si corriera por dentro el doble de sangre. Estaba a punto de perder los nervios con esa irritante joven.  
 
    —No sabía que era un hombre sensible y que incluso puede llegar a preocuparse por mí. Eso sí que es una novedad, doctor Boyle.  
 
    —Yo no he dicho eso...pero usted es una cabezota y prefiere sentir dolor para demostrarme que es una niña valiente. 
 
    —¡No soy una niña! Míreme bien de una vez y lo verá perfectamente—exclamó Arabela cansada de escuchar ese mismo relato una y otra vez. 
 
    —¡Pues deje de actuar como si lo fuera! 
 
    George y Arabela permanecieron mirándose a los ojos fijamente durante unos segundos, hasta que el doctor retomó de nuevo el trabajo que había dejado a medio camino. Todavía le quedaban unos puntos de fisura y el vendaje de la herida. 
 
    —Continúe doctor. Terminemos cuanto antes… 
 
    George no quiso contestar y se centró en cerrar el corte lo más rápido posible. Era su decisión si quería sufrir. 
 
    —Ya está. He terminado. Le quitaré los puntos en diez días, pero ha de venir a verme todos los días durante una semana. Le sacaré el vendaje y limpiaré la herida. No sería conveniente que se infectara. 
 
    —¿Ha de hacerme las curas usted? —le preguntó Arabela angustiada. Estaba convencida que sería mejor para los dos evitar encuentros. Era evidente que el doctor Boyle no la soportaba, por algún motivo que desconocía, pero eso daba igual.  
 
    —¿Quién quiere que lo haga? —preguntó el doctor de forma irónica—La herida es profunda y tardará varios días en comenzar a cicatrizar. Las curas diarias son muy importantes para que no pueda sufrir una infección. Pero si usted no se siente cómoda en mi compañía, puede venir acompañada de la señora Koutney. Puede actuar como carabina si eso es lo que quiere. Incluso…ella puede ver como lo hago el primer día y seguir a su cuidado los días siguientes. Así no me tendrá que ver…más de lo necesario.  
 
    —No he dicho que no me sienta cómo en su compañía…. ¡Es usted quien no se siente cómodo con la mía! Y me gustaría que me dijera con sinceridad el porqué de tanta aspereza hacia mi persona. 
 
    George, a pesar de escuchar perfectamente las palabras de la señorita Hyde, se levantó y se marchó de la cocina sin esperar siquiera unas gracias por parte de la joven. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      George, a pesar de haber perdido la costumbre de tener un ayudante de cámara las veinticuatro horas pendientes de él, aceptó su ayuda esa noche. La última cena del año siempre había sido la más especial para la familia Boyle y todos los miembros de su familia cuidaban mucho su aspecto y aparecían perfectos en la velada.  
 
    —¿Qué levita prefiere esta noche, señor? —le preguntó el señor Carrigan ofreciéndole en cada brazo la opción de elegir una levita de color negro u otra de color verde botella. 
 
    —Cómo ha cambiado mi vida en tan solo varias semanas, querido Norbert—dijo George con un aire de melancolía—Allí siempre iba con la misma ropa y lo único que me cambiaba era de bata. ¿Sabes que yo me lavaba la ropa? En el hospital no era un duque, ni tenía privilegios, ni siquiera por ser el jefe en cirugía. Era un hombre más dispuesto a luchar igual que los demás… 
 
    Norbert escuchaba al doctor sin mover los de posición que seguían levantados y con las levitas colgando una de cada mano. George se dio cuenta que no debía de ser una posición cómoda para el criado, pero, aun así, no se había movido ni un solo paso y le escuchaba como si fuera su mejor amigo.  
 
    —Perdona…te debo aburrir con mis recuerdos. Supongo que he de aprender a vivir con ellos sin tener la necesidad de contarlos continuamente. No quiero olvidarlos, ¿sabes? Quiero saber que soy un hombre absolutamente afortunado a pesar de que no me sienta así. 
 
    —Ha pasado poco tiempo, señor. Y quiero que sepa que no le escucho únicamente porque necesita expresar las experiencias vividas o porque sea el patrón de la casa y le debo mis respetos sino porque me gusta oírlas. Nosotros no vivimos la guerra tan intensamente como usted. 
 
    —¿Tú crees que el paso del tiempo me hará olvidar todo lo que vi, todo lo que sentí? Hay gritos de dolor que jamás podré olvidar, la tristeza en los rostros, el hambre y la incertidumbre, el miedo… 
 
    —Es el hombre más valiente que he conocido y la fortaleza de su corazón le ayudará a seguir adelante. No creo que pueda olvidar nada de lo que vio, pero sí aprender a vivir con ello y debe de sentirse muy orgulloso porque hizo un buen trabajo. No dude que aquí en su casa, todos nos sentimos afortunados de tenerle a usted al mando. 
 
    —Gracias, Norbert…oh, baja ya los brazos, por favor—dijo George sintiendo no haberle dicho antes que lo hiciera— Creo que me quedaré la chaqueta negra. 
 
    —Buena decisión—dijo Norbert agradecido de bajar, por fin, los brazos. 
 
    —Por cierto…quería preguntarle por la señorita Hyde. ¿Está soportando bien el dolor de la herida?—dijo George quitándole importancia al asunto. Y había demostrado demasiada preocupación por ella y seguro que se desproporcionada reacción había dado mucho de qué hablar. 
 
    Muy a su pesar, Arabela era el motivo de su insomnio, noche tras noche. Se filtraba en sus recuerdos sin permiso. Estirad en la cama, cerraba los ojos y su relajación comenzaba cuando pensaba en ella. Veía sus ojos, analizando detalles como sus largas pestañas, creía acariciar su piel sintiendo casi la suavidad de esta, sus labios…oh eso era lo que más le atormentaba. Eran igual que un fresón recién arrancado de la mata y tentador para morder.  
 
    George terminaba abriendo los ojos y regañándose así mismo por tener esos pensamientos todas las malditas noches. No quería desearla, no era una mujer para él.  
 
    —Oh sí… ¡muy bien! Arabela es una joven muy fuerte a pesar de parecer débil a primera vista por su delgadez y su juventud. 
 
    —Sí, lo es. Es muy fuerte. Pocos de los soldados que estuvieron ingresados en el hospital aguantaban varios puntos de sutura sin recibir láudano para calmar el dolor.  
 
    —La señora Koutney nos informó que no perdió ni un minuto en correr a ayudar a la señorita Hyde en cuanto se enteró de lo sucedido. Se lo agradecemos todos, señor. 
 
    —Lo hubiera hecho por cualquiera de ustedes. No lo dude—dijo George queriendo justificarse ante su comportamiento. Verdaderamente cuando escuchó a la criada anunciando que la joven había sufrido un accidente, su corazón le dio un vuelco y actuó sin pensarlo, de forma impulsiva. 
 
    —Sí, lo sé. Pero con la señorita Hyde usted ha mostrado siempre un comportamiento algo soberbio y…perdone mi confianza ante tal adjetivo, pero la cercanía con usted me lo permite y ya le dije la otra noche que le diera una oportunidad. Le acabará gustando, estoy seguro. 
 
    —Ya…bueno, he de bajar a cenar—dijo George mostrándose incómodo por el camino que había tomado la conversación con su ayudante de cámara—Mi familia ya debe de estar esperándome.  
 
    —Disfrute de la velada, doctor Boyle. 
 
    —Ustedes también y recuerde que después de cenar, me gustaría que todos los empleados entraran en el salón para que podamos brindar juntos y desearos un feliz año nuevo. Les avisaré con la campanilla. 
 
    —Muchas gracias, señor. Allí estaremos. 
 
    George abandonó la alcoba y se dirigió directamente al salón en donde iban a celebrar la cena de noche vieja. Le hubiera gustado tomarse un bourbon con sus hermanos en la biblioteca antes de iniciar la velada, pero el accidente de la señorita Hyde retrasó todos los planes previstos. 
 
    El duque de Norfolk apareció en la puerta del salón como un verdadero lord. Iba perfectamente vestido para la ocasión y su buen aspecto llamó la atención de todos sus familiares. 
 
    —¡Quien te ha visto y quién te ve, hermano! —dijo Anthony expresando una sincera admiración ante su hermano mayor. 
 
    —Anthony, por mucho que me alagues no conseguirás un mayor sustento, así que no pierdas el tiempo en …—En ese mismo momento entró en el salón la señorita Hyde cogida del brazo de su madre. Llevaba un vestido de muselina de color rosa pálido y de su cuello colgaba un collar de pequeñas y finas perlas que le había regalado en su día su padre a su madre. Se lo debía de haber prestado para la ocasión. El pelo se lo había recogido en un moño bajo sin ningún complemento decorativo. No le hacía falta. Únicamente se podían ver varias trenzas que iniciaban su camino desde el principio de la frente hacia atrás. Lucía verdaderamente maravillosa. Le había cortado las palabras y el aliento y no podía dejar de mirarla. 
 
    George, jamás, en sus treinta y tres años de vida, había visto a una criatura tan dulce y encantadora. Se quedó sin habla, únicamente la contemplaba como si fuera el cuadro más valioso de un museo. Una verdadera obra de arte. 
 
    —Buenas noches, hijos—dijo Lady Boyle sonriente y sin soltar el brazo delicado de la joven. 
 
    —Buenas noches, mamá—respondió el menor de sus hijos—Y…buenas noches, señorita Hyde. Esta noche está preciosa. ¿Se quedará a cenar con nosotros? 
 
    —Buenas noches, señor Anthony…pues…su madre ha querido que los acompañara, por lo que, si no incomoda a nadie mi presencia, por supuesto sería un honor para mí…—dijo Arabela desviando la mirada hacia el doctor Boyle.  Necesitaba su aprobación ante la invitación y todavía no había dicho nada a pesar de que el resto de los hermanos habían sonreído y comunicado de forma contundente que les encantaría su compañía. 
 
    —Querida, por supuesto que estarán de acuerdo—dijo la matriarca—Además, agradeceré tener algo de compañía femenina. No quiero volver a hablar de arrendatarios, cultivos de algodón, política…estoy cansada de repetir los mismos temas todas las noches. Así que cenarás con nosotros, Arabela. No hay nada que discutir.  
 
    La joven no quiso contradecir a la lady Boyle a pesar de que se hubiera sentido más cómoda cenando con sus compañeros en la acogedora cocina. Y tampoco quería provocar celos ante alguna de las criadas. Ya había escuchado algún rumor al respecto y no podía negarlo. Cierto era que la madre de la familia le había cogido un cariño especial y no solo era su cuidadora personal sino se había convertido en su compañía más preciada. 
 
    —Está bien, lady Boyle. Cenaré con ustedes…si el doctor no tiene inconveniente. 
 
    Deseaba su aprobación.  
 
    George seguía sin decir palabra. Únicamente la miraba. 
 
    —Puede cenar con nosotros, señorita Hyde—dijo George, finalmente.  
 
    Su autocontrol estaba llegando a un punto complicado. Esa última noche del año debería de hacer un esfuerzo sobrehumano para disfrutar de la velada, interactuar con sus hermanos y seguir una conversación coherente sin prestar atención a la joven que tenía en frente. Pero no podía negarse y menos cuando todos sus familiares estaban más que de acuerdo en invitar a la señorita Hyde a cenar en su mesa. 
 
    —Entonces, acepto su invitación. Muchas gracias—Bela le sonrió a pesar de que George desvió de inmediato la mirada y su atención hacia su madre. 
 
    —Me alegra oír eso, querida…chicos ¿no creéis que está preciosa hoy la señorita Hyde? Le he prestado el collar de perlas que me regaló vuestro padre por el nacimiento de Anthony. Yo ya no tengo el cuello esbelto que tenía y a ti te queda perfecto. Hoy luces como una verdadera dama. 
 
    —Por supuesto que sí. Estás preciosa…—repitió de nuevo Anthony. En seguida se acercó a la joven y le ofreció el codo para que ella hundiese los dedos entre su brazo y lo usara de acompañante hasta llegar al asiento que él consideró el más apropiado para la señorita, la de su lado, por supuesto. No tenía intención de dejarla sola en ningún momento. A pesar de las amenazas de su hermano mayor, la joven era demasiado tentadora y ya tendría tiempo de convencerle para que le diera el visto bueno para un formal cortejo.  
 
    —Claro que su compañía es más que bienvenida, señorita Hyde. Para todos nosotros es un placer poder disfrutar junto a usted esta última noche—comentó James sonriente—¿No lo crees tú también, George? —dijo James pronunciando su nombre con un tono más elevado de lo normal. Quería sacar a su hermano del ensimismamiento que la presencia de la señorita Hyde le había provocado. Desde que la había visto entrar en el salón, no había dejado de mirarla, al principio de forma directa y ahora, de reojo y por su respiración entre cortada, era evidente que la joven le impactaba de algún modo. Y lo supo desde el primer momento en que la vio en las escaleras de la entrada principal. Esa chica afectaba a George. Lo mantenía alerta, vigilante. 
 
    James comenzaba a comprender el porqué de su mal carácter ante la joven y el motivo de evitarla siempre que podía. Parece ser que el duque de Norfolk sentía, por lo menos, atracción ante la señorita Hyde y el coqueteo de su hermano menor, iba a ser un problema. Lo veía venir. El rostro de George había cambiado en cuanto escuchó las palabras de su hermano pequeño invitando a la joven a sentarse a su lado. Seguro que la velada iba a ser, por lo menos, intensa. Debía de hablar con Anthony antes de que George perdiera los nervios.  
 
    —Por supuesto—dijo George con un tono que sonó de todo menos natural. La mandíbula apretada y el poco espacio entre los labios al hablar hicieron evidente que no estaba cómodo con la señorita Hyde y menos si Anthony iba a comérsela antes de llegar al postre—Si es lo que todos desean… 
 
    —Sí, es lo que todos deseamos, George—dijo Anthony con un tono amenazador.  
 
    —Y…su herida. ¿Está sintiendo muchas molestias?—preguntó el doctor Boyle evitando así contestar a su hermano pequeño. Estaba a punto de pegarle un puñetazo como siguiera por ese camino. Le había dicho que no coqueteara con ninguna muchacha del servicio y menos con ella. 
 
    —Algo…pero puedo aguantarlo. Antes no me ha dado tiempo de darle las gracias por haberme cosido y curado la herida. Ha sido muy amable por su parte y se lo agradezco. 
 
    —De nada. Lo hubiera hecho por cualquiera de mis empleados—dijo George retomando de nuevo el tono de voz usual y desagradable que solía emplear con ella y expresando con un tono altivo la última palabra de la frase.  
 
    —Oh, por supuesto…solo quería… 
 
    —Sí, darme las gracias. Pues ya lo ha hecho. Ahora es mejor que nos sentemos y comencemos a disfrutar de la cena. 
 
    Ninguno de los comensales se atrevió a contradecir al duque de Norfolk. Delante de la muchacha empleaba siempre ese carácter de hombre amargado y enfadado de forma continua. Exceptuando James, que comenzaba a entender el motivo del cambio de carácter de su hermano mayor, nadie de su familia lo juzgaba. Este cambio de humor lo atribuían a las experiencias desgarradoras que habían vivido en los años de guerra. Era absolutamente comprensible. Además de que el amor de su vida no había tenido la paciencia para esperarlo.  
 
    Pero no era así. 
 
    Ni Elisabeth Goddard ni las desgracias vividas eran los culpables del tormento de su hermano. La culpable era ella. La atracción que sentía, las ganas de tocarla, de besarla y de acariciarla junto con la lucha por no hacerlo era, en muchas ocasiones, insoportable. Pero solo James, que conocía mejor que nadie a su hermano mayor, se había dado cuento de ello.  
 
    —Señorita Hyde, ¿querría hacerme el honor de sentarse a mi lado, por favor?—preguntó Anthony señalando con la mano la silla en la debería acomodarse. 
 
    —Por supuesto, sería un placer. 
 
    —No—dijo George de forma tajante—Se sentará a mi lado. Esta noche es una invitada y lo correcto es que cene al lado del señor de la casa—Todos los hermanos, incluida su madre, se quedaron sorprendidos ante tal manifestación, pero Anthony no iba a tirar la toalla tan fácilmente. 
 
    —Vamos, George… ¿Puedes dejar los formalismos por un día?  
 
    —Ya me has oído, Anthony. No hagas que lo repita. La señorita Hyde se sentará a mi lado. 
 
    —Está bien, hermano, está bien, pero…no podrás evitar que después de cenar baile un vals con nuestra invitada de honor. 
 
    —¿Un vals? —preguntó la señorita sorprendida y ligeramente asustada—No sé bailar el vals, señor Boyle. 
 
    —Anthony, llámame, Anthony…esta noche por lo menos, Arabela. 
 
    —Claro…Anthony.  
 
    George estaba a punto de estallar y Anthony lo sabía, pero disfrutaba poner a su hermano al límite.  
 
    —Entonces, ¿me hará el honor de bailar conmigo?—volvió a preguntar el joven de forma descarada. 
 
    —Si usted me orienta en los pasos a seguir, lo haré encantada. Nunca he bailado un vals.  
 
    George estaba a punto de reventar ante el coqueteo continuado de su hermano. ¿Pero qué se había creído? ¿Y encima le había pedido que lo tuteara? Esta situación estaba llegando demasiado lejos. Tendría una conversación seria con su hermano pequeño después de la cena. La chica ya le había dicho que no sabía bailar y encima quería sentarse a su lado, no la dejaba de mirar de forma tentadora y solo le hacía falta decirle delante de todos que se había enamorado de ella y que iba a pedir su mano.  
 
    —Anthony, deja en paz a la señorita Hyde de una vez. La vas a asustar con tanta atención—dijo Stephen, el único hermano que todavía no había dicho nada. Stephen acompañó a la señorita Hyde a la silla en donde debía sentarse. Y sin que nadie se diera cuenta, le apretó el brazo a su hermano mayor y le susurró en el oído un “de nada”. George suspiró de forma rotunda para tranquilizarse y poder disfrutar de la última cena del año. Parece ser que James no era el único que se había percatado del estado de nervios que le provocaba esa chica. 
 
    Cuando lady Boyle se sentó en la silla que presidía la mesa, los demás lo hicieron de forma inmediata. Al cabo de unos segundos, varios lacayos comenzaron a servir la cena típica de noche vieja. Para el primer plato sirvieron una sopa de pan y cebolla y para el segundo, ofrecieron el cordero al horno causante del corte de la señorita Hyde. 
 
    —Las costillas de cerdo asado están exquisitas—comentó Stephen relamiéndose los labios e intentando mantener una conversación distendida puesto que la velada estaba siendo demasiado incómoda teniendo a una presa exquisita para dos de sus hermanos, a pesar de que uno todavía no se había dado cuenta de ello y si lo había hecho, le costaría reconocerlo. 
 
    El único que hablaba sin parar, como siempre, era su hermano menor, Anthony. Normalmente tenía millones de historias divertidas que explicar. Hacía nada que había terminado la facultad de arquitectura y no tenía ningún problema en narrar una y otra vez sus experiencias vividas con los compañeros y profesores. Además, anunció esa noche su intención de trabajar como arquitecto en la compañía de los hermanos Randstad. 
 
    —¿Te han ofrecido un trabajo en su compañía, cariño? —preguntó su madre sorprendida ya que su hijo menor acaba de terminar la carrera de arquitectura hacía tan solo unos meses y para entrar en esa compañía exigían un nivel de experiencia de varios años. 
 
    —¿Qué habrás hecho para que te ofrezcan un trabajo en esa oficina, hermano? —preguntó James sin creerse del todo que la oferta de trabajo con los hermanos Randstad la hubiera conseguido por sí mismo. Nadie dudaba de sus facultades, pero todavía no tenía la experiencia suficiente para soportar el nivel y la exigencia de la familia Randstad.  
 
    —Absolutamente nada, a pesar de que no os lo creáis. Bueno…quizás la señorita Christine Randstad tuvo algo que ver, no lo sé…me la encontré hace un mes en la fiesta que organizaron sus hermanos en la mansión que tienen en Londres y ella se mostró realmente encantadora. ¡No dejó de perseguirme durante toda la noche!—exclamó Anthony soltando una carcajada divertida que hizo sonreír a todos los comensales, incluso a su hermano mayor que se había pasado la velada en silencio y sin levantar prácticamente la mirada del plato.  
 
    —Señorita Hyde, ¿puede cortar la carne? Debe de hacerle daño la herida al presionar con el cuchillo—preguntó lady Boyle al comprobar que la joven tenía dificultad para lograr desmigajar   la carne de las costillas al tener la mano cubierta en parte por una venda. Además de que era evidente que sentía dolor al forzar la mano con el cubierto por las muecas que expresaba. 
 
    —Me cuesta por la herida…—contestó la joven dejando el cuchillo a un lado y acariciando con cuidado la mano vendada. 
 
    —James, llama a un criado y que en la cocina le corten el trozo de carne para que la señorita Hyde no tenga que usar el cuchillo, por favor. 
 
    —No hace falta, yo lo haré—dijo George dejando con la boca abierta a todos los comensales. Sin pensarlo dos veces, cogió el cuchillo de la joven y su plato y le cortó el trozo de cordero en pequeños pedazos—¿De este tamaño le parece bien? —le preguntó el doctor a la joven enseñándole la medida de carne que había cortado. 
 
    —Sí, es…perfecto. Muchas gracias—dijo la señorita Hyde mostrándose aturdida ante la amabilidad del doctor. 
 
    Cuando le devolvió el plato, con todo el trozo de cordero cortado en perfectos trozos pequeños, los dedos del caballero rozaron los de la señorita y ese pequeño tacto provocó en la joven una reacción inesperada y provocó que el plato se balanceara. 
 
    —Madre mía, George. Esta tarde, sales corriendo hacía la cocina en cuanto te enteras de que la joven cuidadora se ha cortado, después exiges que se siente a tu lado y ahora le cortas la carne ante la imposibilidad de hacerlo ella por sí misma...estoy impresionado ante tanta atención. Si no tuviera claro que todavía sigues enamorado de la señorita Goddard, creería que… 
 
    —No creerías nada, Anthony—dijo James cortando de este modo a su hermano pequeño, que ya veía venir por donde iba—George lo único que hace es comportarse como un caballero. Deberías aprender y hacer lo mismo. 
 
    Anthony no pudo contestar a la reprimenda de su hermano como le hubiera gustado ya que aparecieron en ese mismo momento tres lacayos para retirar los platos de la cena y ofrecer dos bandejas de fruta cortada y un pastel de melocotón, el preferido de George. La señora Carrot volvía a hacerle un guiño al preparar su postre favorito. 
 
    La cena finalizó sin que Anthony volviera a provocar a su hermano mayor. Sabía que el doctor de la familia no era dado a dar numeritos y que aguantaría la tensión mejor que ninguno. Pero no pensaba que tuviera a sus otros dos hermanos en defensa del duque y tres contra uno era una partida perdida. 
 
    Se centraría en la señorita Hyde que había estado muy seria y callada durante toda la velada. Era evidente que su hermano mayor la incomodaba de un modo u otro. 
 
    Cuando terminaron los postres, toda la familia, incluida Arabela se dirigió a la sala que, antes del conflicto bélico, la solían utilizar para dar bailes y reuniones privadas. Era un salón precioso y muy amplio. Tenía detalles muy femeninos como los colores rosados de los sofás o las pequeñas flores pintadas a mano en las paredes. Las cortinas, de color blanco, también estaban acorde con la decoración ya que estaban recogidas en el medio de los ventanales por un lazo inmenso de color rosa. Y en las paredes, colgaban lienzos de un tamaño gigante que lucían imágenes de antepasados familiares. 
 
    Arabela, a pesar de llevar varios meses viviendo en la mansión Boyle, jamás había entrado en esa sala y no pudo evitar quedarse embelesada ante la belleza del lugar. 
 
    —¿Nunca había entrado en la sala de baile, señorita Hyde? 
 
    Arabela se giró al escuchar la voz masculina y esta vez, sorprendentemente amable, del doctor Boyle. 
 
    —No, nunca había estado en esta sala y…es preciosa—respondió sin dejar de mirar el techo y los cuadros imponentes de las paredes. 
 
    —Sí, lo es— afirmó el doctor sin dejar de mirarla. 
 
    ¿Se lo había dicho a ella o se refería al salón? Arabela se centró en los ojos del doctor. Él la miraba de forma diferente a como hacía con los demás. A veces sentía su atracción y a veces su rechazo. Esa tarde, tal y como había dicho Anthony, había demostrado que ella no era insignificante para él. Habían coincidido varias veces en las miradas, había visto su cambio de expresión cuando Anthony coqueteaba con ella y se había comportado como un caballero a lo largo de toda la velada, pero esta sensación se mezclaba a la vez con un rechazo inevitable por parte de él. Arabela, en cambio sentía una atracción intensa hacia ese hombre y quería demostrarle muchas cosas empezando con que era una mujer con principios y no una niña desvalida. El doctor no sabía nada sobre su vida y no debía saberlo si quería seguir conservando su trabajo.  
 
    —Me siento pequeña ante tanta inmensidad. 
 
    —Es pequeña…es una niña—susurró el doctor que sin ella darse cuenta se había acercado a su cuerpo más de lo debidamente correcto. 
 
    —No soy una niña doctor…y deje de llamarme así. Me molesta… ¿no se ha dado cuenta todavía? 
 
    Arabela no se había alejado de su cuerpo y tenía al doctor tan cerca de ella que podía escuchar y notar su respiración.  
 
    —Le molesta que la trate como a una niña… 
 
    —Pues sí. ¡Incluso me ha cortado la carne delate de toda su familia como si fuera su hermana pequeña!—exclamó Arabela indignada. Dio unos pasos hacia atrás para mantener una distancia prudente y que no notara como le temblaban las piernas y los labios cada vez que él estaba cerca. 
 
    —¡No podía hacerlo usted misma! —sentenció George acortando de nuevo la distancia entre los dos—Es tan terca que prefiere morirse de dolor antes de pedir ayuda y ya le he dicho que no me gusta verla sufrir… 
 
    —Bien, doctor pues si no le gusta verme sufrir, ¡tráteme como a una mujer de una maldita vez! Es su actitud y sus palabras hirientes hacia mi persona lo que de verdad me molestan. Es evidente que no le agrado y lo entiendo dado que soy una empleada que usted no ha contratado y que me considera innecesaria pero solamente le pido que me trate como un caballero. 
 
    Los dos rostros estaban tan cerca uno del otro que podían sentir perfectamente la respiración acelerada y los pálpitos del corazón. Debían de culpar estos síntomas incómodos a la enorme atracción que sentían el uno por el otro, pero ninguno de los dos estaba dispuesto a aceptar esa realidad. El doctor había dejado de confiar en la lealtad femenina y ella, no podía ofrecer su corazón a nadie, no en estos momentos tan complicados de su vida y menos a un hombre tan altivo como el duque de Norfolk. Él no sabía de la enorme responsabilidad que caía sobre ella. Sus padres habían fallecido y su hermana pequeña dependía de ella y sobre todo debía de defenderla ante su hermano ya que quería utilizar su belleza para ganar dinero con la profesión más antigua del mundo. Y eso no lo iba a permitir jamás. 
 
    Al cabo de unos segundos, Anthony apareció en la escena. Exigía el baile que la señorita Hyde le había prometido antes de la cena. El doctor Boyle, al escuchar la voz de su hermano se dio cuenta que en la sala no estaban solos. Por un momento, así lo había sentido. Con esfuerzo, se separó de la señorita Hyde y con una leve inclinación se despidió de ella. 
 
    —Que disfrute del baile, señorita Hyde. 
 
    Arabela realizó una perfecta reverencia que el doctor no vio porque se había dado la vuelta antes de que pudiera realizarla. A pesar de esos instantes de confusión con el doctor Boyle, Arabela disfrutó del baile con Anthony y de la compañía del resto de los hermanos y de Lady Martha Boyle que después de verla bailar con el pequeño de sus hijos, quiso retirarse a su habitación y la señorita Hyde, encontró ahí la oportunidad para retirarse a su alcoba y descansar. Había sido un día largo y una noche muy intensa. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
      
 
      
 
      
 
    Benjamin Hyde estaba sentado en uno de los altos taburetes de madera del “Regents Pub”, club del cual era propietario, al otro lado del Támesis tomándose un café y leyendo las últimas noticias que habían publicado en el periódico. La noche antes había sido tranquila al ser una noche familiar y solo habían venido al pub los clientes que no tenían el privilegio de tener una familia. 
 
    Julian, el lacayo (y sirviente para todo lo que él necesitara) le acercó una bandeja con fruta cortada y queso. 
 
    —Me imagino que mi hermana todavía no ha venido. Se debió de acostar tarde…cada semana la veo más integrada en la familia Boyle—Benjamin, en algún punto de su dañado corazón, añoraba la buena relación que había tenido con su hermana años atrás. Antes de que sus padres fallecieran.  
 
    —Yo no la he visto por aquí, señor Hyde—contestó Julian sofocando un bostezo. 
 
    —Cuando la veas, si es que finalmente viene, hazla pasar a mi despacho. 
 
    —Sí, señor. 
 
    —Y a ¿Ana? ¿La has visto llegar de correos? Le dije que fuera a primera hora para no tener que soportar las eternas colas que se hacen a media mañana. Pero por la hora que es, no debe de haberme hecho caso. 
 
    —Sí que le hizo caso. De hecho, quería comentarle que ella ya ha vuelto, pero no ha pasado a desayunar. Directamente se ha ido a su habitación. 
 
    —Muy bien, gracias Julian…sírveme un segundo café por favor y después da de comer a los caballos. He de hacer un pequeño viaje y estaré fuera un par de días. 
 
    —¿Dónde va, señor? —la curiosidad siempre era el punto débil de la mano derecha de Benjamin. Además, si el jefe estaba fuera, él sentía mucho más relajado. 
 
    —No es de tu incumbencia. Haz lo que te he dicho. 
 
    Julian asintió sin rechistar las órdenes que Benjamin le había dado sin ni quiera pedírselo por favor. El lacayo comenzaba a estar cansado de esta dictadura, pero, por desgracia para él, dependía de este hombre cruel y despiadado. 
 
    Antes de que Benjamin se marchara, apareció Arabela en el bar. Había viajado durante toda la noche para poder reunirse con su hermano por la mañana. Parecía cansada y se dio cuenta que tenía una mano vendada. 
 
    —Al fin has llegado, hermana—dijo de forma socarrona expresando la palabra hermana con otro tono mucho más burlón. 
 
    —No me llames hermana. Perdiste ese derecho hace muchos años—Bela no tenía ganas de perder ni un solo segundo con su hermano. Había venido a ver a Ana, únicamente a ella. 
 
    —Uff…veo que no te has levantado con buen humor. 
 
    —¿Qué es lo que quieres? En tu nota me decías que querías verme urgentemente. Sabes que vengo siempre que puedo. ¿Es por Ana? ¿Ella está bien? Como le hayas hecho daño…—de su hermano se esperaba lo peor. Era capaz de todo. 
 
    —Sí, ella está bien y en cierto modo, es por Ana. No sufre ninguna enfermedad y tranquila, no comiences a pensar mal, no la he obligado a nada, si es lo que estás pensando… 
 
    —Claro que es lo que estoy pensando. Tú eres capaz de todo. 
 
    —No de tanto, hermana…me tienes en muy baja estima, la verdad. Pero te adelanto que Ana será la que me salve de las miserias. 
 
    —Benjamín, no puedo perder tiempo discutiendo contigo—Bela escuchó esa última declaración, pero no quiso pensar en ese momento a qué se refería—He venido hoy, mintiendo a la familia Boyle, porque en la carta que me has enviado exigías que viniera de inmediato y así lo he hecho. Ahora no me hagas perder el tiempo. He de volver a la mansión antes de que se den cuenta de mi ausencia. 
 
    —Está bien, hermanita, tranquilízate…el motivo de hacerte venir es porque estaré fuera de Londres una semana. Tengo una reunión muy importante con la familia Pfeffel. Te explicaría el asunto a tratar si no supiera de ante mano que estarás en desacuerdo y no tengo tiempo para discutir. He de marcharme en cinco minutos. 
 
    —Espero que no tenga nada que ver con mi hermana. No pienso consentir que vendas a Ana a cualquier postor. Es una niña y la puedo mantener yo. Ella se merece una oportunidad para ser feliz.  
 
    —Te recuerdo que también es mi hermana y que vive conmigo. Es un gasto para mí y no me da ningún beneficio. No he conseguido que quiera ser parte del grupo de chicas que trabajan para mi…ya sabes a lo que me refiero. 
 
    —¡Por supuesto que no lo has conseguido ni lo vas a conseguir! ¡Me diste tu palabra, Benjamin! 
 
    —Que sí, que sí…—contestó Benjamín con un tono cansino—No la he obligado a nada, por Dios—Benjamin sacó el reloj de bolsillo, que consiguió jugando a cartas y vio que no podía perder más tiempo. Se estaba haciendo tarde y el viaje era largo—Bela, lo único que quería decirte es que Ana estará sola en el bar una semana, pero…tranquila que le he dejado comida para sobrevivir, pero ten muy claro que firmaré, sin que me tiemble la mano el acuerdo de matrimonio con Boris Pfeffel. 
 
    —¿Boris Pfeffel? —preguntó Arabela horrorizada—¿Pero si podría ser su padre? —Ese hombre, además de ser más de veinte años mayor que Ana Hyde, arrastraba un historial de comportamientos delincuentes. Se había ganado la vida haciendo negocios negros con lo peor de la ciudad de Londres y qué decir del motivo por el cual seguía soltero. Era un hombre libertino como el que más y no le iban las relaciones estables. En cada temporada, podían verle con una muchacha diferente, pero con el mismo perfil de dama, joven y atractiva. 
 
    —No creo que llegue a los cuarenta y cinco años, Bela. Sigue siendo un hombre joven y ahora parece que, por fin, quiere tener una esposa. De hecho, fue él quien me preguntó por la disponibilidad de nuestra hermana pequeña y como puedes entender a la perfección, le dije que era toda suya, pero con un precio, por supuesto. Y espero que no ponga resistencia ya que ella no tiene nada que ofrecer exceptuando su juventud y consiguiente fertilidad. 
 
    —¡Eres un salvaje, Benjamín! —dijo Arabela mostrando un enfado descomunal. Pero en vez de continuar por ese lado, prefirió suplicar, llorar por Ana. Conseguiría mucho más si conseguía ablandar su corazón (si es que tenía). 
 
    Su hermano disponía de la tutela legal de su hermana menor y no podía hacer nada más que suplicarle misericordia.  
 
    —No firmes ningún acuerdo de matrimonio, por favor. Ana acaba de cumplir diecisiete años. Desgraciarás la vida de nuestra hermana. Es una niña…Dios mío, Benjamin, por favor…—dijo Bela recordando en ese mismo momento las palabras del doctor Boyle cuando se refería a ella con esa misma palabra. 
 
    Arabela no dudó ni un segundo en correr hacia su hermano cuando vio que este se marchaba sin querer continuar con la conversación. Parece ser que había tomado una decisión sin ni siquiera pedir la opinión de su hermana, pero era de esperar y su habitual forma de actuar. Lo único que le interesaba desde que sus padres fallecieron era el dinero y la lujuria. Nada más.  
 
    Benjamín, agarró las muñecas de Arabela con tanta fuerza que notó como la venda que cubría parte de su herida, perdía fuerza y comenzaba a desvendarse. Su hermano ni siquiera se había dado cuenta de que llevaba una mano vendada y esa falta de interés, muy a pesar de Arabela, le hacía daño. 
 
    —¡Me has hecho daño! —exclamó Arabela acariciándose las muñecas doloridas por la presión que su hermano le había ejercido. 
 
    —Si no quieres que te haga daño, no te involucres en este asunto y déjame pasar. Ana se casará con Boris Pfeffel y no hay nada más de qué hablar. Ya te puedes ir con tu querida familia Boyle. Ya no te necesito para nada. 
 
    —Si lo que quieres es más dinero, te lo daré...dame unas semanas más para conseguirlo—Arabela ya le daba un cuarto de la mensualidad que recibía por ser la cuidadora de lady Martha Boyle, pero era evidente que para su hermano no era suficiente. 
 
    —Jamás conseguirías tanto como lo que me ofrecen la familia Pfeffel. Olvídate de Ana y sigue con tu vida. Es lo mejor que puedes hacer. 
 
    —De ningún modo me olvidaré de mi hermana… ¡jamás la dejaré en tus manos!—dijo Arabela volviendo a colocarse en frente de su hermano. Su intención no era otra que no dejarle salir. Había de frenar esa locura, costara lo que costara. 
 
    Benjamín, al encontrarse de nuevo a su hermana mayor en frente suyo, la empujó sin piedad haciendo que la joven perdiera el equilibrio y cayera al suelo dándose un golpe en la mano herida con la pata de madera de un sillón. 
 
    Benjamín, al oír el ruido se giró y se encontró a su hermana con la cara empapada de lágrimas y acariciando la mano que llevaba vendada. Ni siquiera había tenido la decencia de preguntarle el motivo por el cual le habían vendado la mano. Después de mirarle unos segundos, Benjamin retomó el camino que había frenado y se marchó sin despedirse. 
 
    Arabela, se levantó del suelo y comprobó que parte del vendaje se había desenvuelto y que la herida le había vuelto a sangrar. Quizás, del golpe, algún punto se había soltado. ¿Qué le diría al doctor Boyle? En el camino de vuelta a casa pensaría qué coartada exponer para que ni el doctor ni ningún miembro de su familia sospecharan que le había mentido. Bela había dicho que tenía un asunto personal que gestionar, algo sin importancia. Nadie en la mansión sabía nada sobre su miserable vida personal. 
 
    Arabela, antes de marcharse quiso ir a ver a su hermana. Debía de hablar con ella urgentemente y pensar un plan. Entre las dos conseguirían una solución. Debían de hacerlo y solo tenían una semana para actuar. 
 
    —¡Bela! —exclamó Ana desde el fondo de su alcoba. La joven estaba sentada en una de las butacas de piel de cabra más vieja que había visto. El pelo del animal brillaba por su ausencia y la delgada piel amenazaba con romperse cada vez que aposentada sus nalgas encima. 
 
    —Buenos días, hermana—contestó Arabela abrazando a su hermana más fuerte que nunca. ¿Cómo podría protegerla esta vez?  
 
    —¿Qué haces hoy aquí? —le preguntó sonriente a su hermana mayor—No contaba con tu presencia hasta dentro de tres días. ¿No me digas que tu jefe te ha despedido? Después de la forma en que me has dicho en tus cartas que te trata, no me extrañaría que te hubiera destituido—Arabela escribía cartas a su hermana casi todos los días. Sabía que era una distracción para ella y era la manera de mantenerse en contacto. Ana también le explicaba sus pequeñas hazañas, pero nada tenían que ver con las que ella podía vivir en la mansión Boyle. 
 
    —No…no es eso, cariño. De hecho, el doctor Boye me ha tratado algo mejor estos últimos días—Seguía con un carácter hostil pero sus actos eran propios de un caballero. 
 
    —No entiendo como alguien puede tratarte mal. Eres la mejor hermana del mundo… además de ser igual de hermosa que un ángel—Ana le cogió las muñecas para acariciarle las manos y se dio cuenta que parte de una estaba vendada. 
 
    —¿Qué es lo que te ha pasado? —le preguntó Ana con el ceño fruncido. 
 
    —Oh…nada grave. Un pequeño accidente con el hacha de la cocina. El doctor Boyle me puso unos puntos de sutura y me vendó la mano…fue muy amable—dijo Arabela recordando la escena que vivió la noche pasada. 
 
    Ana, comenzó a desenvendar la herida porque la banda de algodón estaba cada vez más suelta y se veía una mancha de sangre que aumentaba por minutos. 
 
    —Pues para ser un gran cirujano, tal y como me has explicado en varias ocasiones, no tiene mucha mano para poner unos puntos de sutura y un simple vendaje. 
 
    —Ha sido por culpa mía. Me he tropezado viniendo hacia aquí y el vendaje se ha desplazado. 
 
    Arabela prefirió esconder la verdad. Sabía que iba a sufrir si le contaba que su hermano Benjamin la había empujado y agarrado de las muñecas sin demostrar piedad y que se había caído al suelo al perder el equilibrio por el empujón.  
 
    —Bela, cuando vuelvas a casa, has de ir a ver al doctor de nuevo. Te ha de volver a curar la herida. Su aspecto no es bueno. Se debe de haber abierto alguno de los puntos.  
 
    —¡Pero bueno! ¿Quién es la hermana mayor en esta familia?—Arabela y su hermana Ana se permitieron en ese mismo momento una sonrisa renovadora. ¿Cómo podría sacarla de ahí? Debía de encontrar la forma para hacerlo y en solo una semana. 
 
    —Bueno, dejemos mi herida por un momento. ¿Has encontrado un minuto de tiempo para comenzar a leer alguno de los libros que te traje la semana pasada? 
 
    —Sí…solamente uno, pero no he podido terminarlo. Benjamín me trata como si fuera el ama de llaves (menos mal que no era para otra cosa siendo ese bar un verdadero burdel de baja alcurnia) y hago recados a todas horas. Es por la noche cuando tengo un momento libre para mí y puedo disfrutar de la lectura y de un momento de tranquilidad. 
 
    —Aprovecha el tiempo de estos siete días de libertad—dijo Arabela convencida de que probablemente, una vez transcurridos esos días, la vida de su hermana cambiaría de forma radical (si no conseguía de forma inmediata una solución al respecto). 
 
    —Lo haré, no lo dudes ni un segundo y no sufras por mí, ¿entendido? Nuestro hermano suele desaparecer de vez en cuando. Jamás me dice dónde va, pero sí que deja la despensa lo suficientemente llena para que no pase hambre. Sé que en el fondo me quiere y se preocupa por mí.  
 
    Ana demostraba con sus palabras que seguía teniendo un corazón limpio y una esperanza por su hermano que ella había perdido por completo. Todavía no conocía el sentimiento del rencor, pero le quedaba poco para sentirlo. Arabela quiso explicarle el motivo del viaje de su hermano, pero no se vio capaz de hacerlo. Le haría sufrir tanto que esos días de “libertad” se convertirían en terror hacia la llegada de Benjamin. Lo mejor era permanecer en silencio hasta que tuviera una solución fiable y eficaz.  
 
    —Ana, volveré el sábado y ten las maletas preparadas. Vendrás conmigo a la casa de la familia Boyle—anunció Arabela sin tener claro cómo escondería a su hermana en la mansión. Había sido una decisión algo precipitada, pero se encontraba entre la espada y la pared. 
 
    —Ahora sí que me has dejado sorprendida. ¿Cómo es que me llevas a la mansión Boyle si en seis meses que llevas ahí trabajando, jamás me lo has propuesto… ¿Bela, me estás escondiendo algo? —preguntó Ana algo desconcertada. 
 
    —Ya te lo explicaré más adelante. Por ahora, hazme caso y el sábado ten todas tus pertenecías preparadas. Vendré a por ti a las once en punto de la mañana. 
 
    —¿Y Benjamín? —preguntó Ana dándose cuenta de que su hermano todavía no habría llegado al bar—No quiero ni imaginarme el enfado que le cogerá a Benjamin cuando descubra que no estoy aquí. Bela, prefiero no irme hasta que él no llegue—Ana vivía con miedo. Sabía lo cruel que podía llegar a ser su hermano mayor. Lo había visto enfadado y le aterrorizaba.  
 
    —¡No! —exclamó Arabela—Le dejaré una nota a Julian y le explicaremos todo—al ver que su estratagema no terminaba de convencer a su hermana pequeña, Arabela le cogió las manos y añadió un punto de emoción a su gran aventura—Además, te he de presentar a todos mis compañeros que están locos por conocerte (ninguno de ellas conocía la existencia de Ana, pero tardarían poco en hacerlo) 
 
    —¿También conoceré al doctor Boyle? —preguntó Ana con una sonrisa provocadora. Tenía muchísimas ganas de conocer al hombre protagonista de todas las historias interesantes narradas por Arabela en sus cartas. No solo le había contado que tenía un carácter de horror sino también le había explicado que era tremendamente atractivo, de hecho “el hombre más guapo que había visto jamás”. 
 
    Arabela comenzó a temblar ante la posible reacción del doctor en el momento que descubriera que había traído a su hermana sin previo aviso. ¡Pero no tenía tiempo para elaborar un plan! Y obtener el permiso del doctor sería prácticamente imposible. Lo mejor sería que la llevara a la mansión Boyle y allí pensaría qué hacer. Hablaría con la señora Carrot. Ella seguro que la ayudaría y podía permanecer en las estancias de los criados hasta que decidiera que hacer. Por lo menos, allí estaría a salvo de las garras de su hermano. 
 
    —Probablemente…si—contestó Arabela acariciando la mejilla de su hermana. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    George, por primera vez desde que había llegado de la guerra, disfrutaba de tiempo libre ya que su hermano Stephan había asumido su papel de director con la misma responsabilidad e ilusión que le había acompañado hasta ahora, pero sin el miedo de perder su posición a la vuelta de su hermano. Además, su madre y el resto de sus hermanos habían dado su opinión al respecto y estaban más que de acuerdo en que Stephan siguiera como hasta ahora, es decir, siendo el único responsable del patrimonio familiar. Ahora que, por fin, habían encontrado la manera de controlar al hermano más desenfrenado y libertino, sería una pena volver a las andadas si volviera a tener tiempo a raudales. 
 
    —¿Te has levantado con hambre, hermano? —le preguntó James a su hermano George al ver el plato generoso de salchichas y huevos que se había servido. 
 
    —Siempre me levanto con hambre, James. 
 
    James aprovechó para servirse también una ración de huevos revueltos y varias tostadas. A diferencia de su hermano mayor, él jamás se levantada con demasiada hambre. Podía subsistir toda la mañana simplemente con una taza de café caliente, pero se obligaba él mismo a ingerir varios alimentos para no decaer en fuerzas a lo largo de la mañana. 
 
    —¿Te importa que me siente a tu lado? —le preguntó sonriente. 
 
    —Todo lo contrario, hermano. Ya he desayunado demasiados años solo—respondió George apartando su taza y su plato para dar más espacio en la mesa. 
 
    —Y…ahora que tienes mucho más tiempo, ¿has pensado qué es lo que quieres hacer con tu vida? Eres el duque de Norfolk y a pesar de que Stephen te ayude en la gestión propia de la mansión Boyle y sus tierras colindantes, tienes unas cargas políticas que deberías atender. Ya sé que, por tu carácter y tú forma de pensar, al título nobiliario que te pertenece por herencia siempre ha sido más bien una carga para ti, pero puedes obtener muchos privilegios y lo sabes.  
 
    —¿Privilegios? Piénsalo bien, James. Hoy en día, este título nobiliario que tanto valoras únicamente es un símbolo de poder social independientemente de las riquezas que posea. Nada más.  
 
    —George, por el ducado has heredado mucha riqueza. Eres uno de los duques más ricos de toda Inglaterra. 
 
    —Parte de la riqueza la consiguieron nuestros antepasados con mucho esfuerzo y trabajo y no todo lo he conseguido a través del ducado de Norfolk. Mi carrera como cirujano también me ha hecho ganar una pequeña fortuna. Además, no quiero dejar de ejercer mi profesión como doctor. Es lo único que hoy en día me hace feliz. 
 
    —Está bien, está bien...dejaré de argumentarte los beneficios que tienes por ser el duque de Norfolk. Por lo menos ten la dignidad de reconocerme que a nivel de conquista los bienes son múltiples. ¿Qué mujer no querría casarse con un duque?—James llevaba días queriendo sacar este tema con su hermano, pero no había encontrado el momento oportuno. Sabía que todavía arrastraba el dolor por la renuncia de la señorita Elisabeth Goddard, a pesar de que enmudecía cada vez que le preguntaban, pero también había visto cómo miraba a la señorita Hyde y sus cambios de humor cuando la muchacha estaba cerca de él. Y qué decir de cómo corrió hacia la cocina cuando se enteró de que la joven había sufrido un percance, pero su hermano mayor era muy terco y no reconocería sus sentimientos hacia la joven cuidadora. 
 
    —No quiero una esposa, James. No es el momento… 
 
    —No me digas…aquí sí que me has sorprendido porque has de tener una esposa y pronto si puede ser—dijo James elevando el tono de voz en las últimas palabras—Y no solo una mujer, sino un hijo. Has de tener un heredero para el ducado. Pero todo esto ya lo sabes, ¿verdad George? 
 
    —Sí, ya lo sé, James, ya lo sé…en mis planes entraba el contraer matrimonio con la señorita Goddard en cuanto llegara de la guerra, pero, como sabes perfectamente (todo el mundo se enteró antes que él) Elisabeth no tuvo la paciencia de esperarme. Y no le recrimino por ello, incluso lo puedo llegar a entender. 
 
    —Piénsalo de otro modo, George. Si ella está con otro hombre es porque ella no era la mujer de tu vida. 
 
    —¡Sí que lo era! o eso creía James—al fin George quería desahogarse y no había nadie mejor para hacerlo que su hermano James, siempre dispuesto a escuchar y a opinar con sinceridad—Habíamos hecho planes, lo habíamos dejado todo medio organizado en palabras, nos habíamos prometido un futuro unido. ¿Entiendes cómo me siento? No quiero volverme a enamorar, James—respondió George demostrando en la voz y en la expresión la tristeza guardada en su corazón desde el día en que se enteró de que Elisabeth se había unido a otro hombre que no era él. 
 
    —Sí que lo entiendo, hermano, pero has de superar esta piedra en el camino y mirar hacia adelante. Seguro que ahí fuera hay muchas jóvenes preciosas dispuestas a ser la duquesa de Norfolk. 
 
    —No quiero una mujer dispuesta a ser la duquesa. Quiero una mujer que ame a George Boyle, no al duque de Norfolk. 
 
    —Madre mía hermano… ¿no has perdido ni un gramo de romanticismo en los últimos cuatro años de guerra?, ni siquiera la señorita Goddard lo ha conseguido. 
 
    —He perdido todo el romanticismo que había en mi corazón James…pero sigo queriendo lo mismo que quería hace cuatro años. Una mujer que me ame por como soy y no por lo que soy.  
 
    James, vio el momento adecuado para hacerle la pregunta del millón, que llevaba días queriéndole hacer, pero no se atrevía. 
 
    —George... ¿y qué te parece la señorita Hyde? Es una mujer preciosa y ella te mira con admiración a pesar de como la tratas. Estoy convencido que siente algo por ti—James frunció el ceño antes de escuchar el futuro grito de su hermano. Cada vez que sonaba el nombre de la joven, independientemente quien lo dijera, George perdía los nervios. 
 
    George, dejó la taza de café encima de la mesa, se levantó de la silla y se acercó a su hermano James con el rostro desencajado. 
 
    —¿Se puede saber qué estás diciendo, James? —Era imposible que Arabela sintiera algo por él. Se comportaba de forma despiadada ante ella y era muy consciente de ello.  
 
    —Lo que has oído, hermano. Ella…es una mujer muy atractiva y… 
 
    —Y ¡nada! ¡Es una niña! No tiene ni siquiera veintidós años. 
 
    —Deja de decir que es una niña, por Dios. Estoy harto de escuchar esa excusa. Está en una edad más que adecuada para contraer matrimonio, George. ¡Hay chicas que a su edad ya han sido madres! 
 
    —Pero no con un hombre doce años mayor que ella… ¿no lo entiendes? Además…—dijo George mientras se servía una segunda taza de café—la señorita Hyde jamás se fijaría en un hombre como yo y menos después de cómo la he tratado. He sido algo duro con ella. Lo reconozco.  
 
    —Sí, lo has sido, George. Y la palabra “duro” se queda corta. Pero ¿sabes lo que creo? 
 
    —Sí, se lo qué crees…piensas que me atrae, que me pongo tenso cuando la veo, que me muero por besarla, por acariciarla y por mucho más…que cuando Anthony actúa de forma posesiva con ella, siento la necesidad de agarrarlo por el cuello y degollarlo. Eso es lo que crees que me pasa y por eso me comporto así—Las palabras de George eran el sonido de los pensamientos de James y también, los de él mismo. 
 
    —Eso es exactamente lo que creo, George—le contestó James con una sonrisa. Al fin comenzaba a ser sincero con él mismo y aceptar que Arabela Hyde le atraía y mucho—Y no puedes negar que a la señorita Hyde le tiemblan las manos cada vez que te ve. Se muestra visiblemente nerviosa y no creo que sea únicamente por como la tratas. Todos lo hemos notado, George.  
 
    —Sus temblores no son por nada más que por mi forma cruel de tratarla. Le doy miedo, James. La aterrorizo. 
 
    —Entonces tú también te has dado cuenta, hermano… 
 
    ««Por supuesto que me había dado cuenta»», pensó George. 
 
    —A veces…lo he notado a veces…intentaré comportarme de forma más adecuada ante su presencia, pero tampoco soy un ogro, por Dios. 
 
    —La tratas con desprecio y nadie entiende el motivo George…lo único que me hace pensar que sientes este rechazo evidente para todos es porque sientes atracción por esta joven y algo en tu interior lucha para que no sea así.  
 
    —¡No siento ninguna atracción por ella! Ya te he dicho que la considero demasiado joven para mí…y es una empleada de la mansión. No podemos tener ningún vínculo con los trabajadores de la mansión. Se lo dije a Anthony la otra noche y tú estabas presente cuando lo dije. 
 
    —Sí, estaba delante y por el respeto que te tengo y te mereces, no quise contradecirte, pero ahora, que estamos solos en la sala, quiero decirte que esa norma que nos puso papá cuando éramos unos adolescentes es una estupidez y lo hizo por Stephan y por las jóvenes criadas. Fue una manera de protegerlas. Ya sabes que el honor de una joven no era muy valorado por nuestro hermano.  
 
    George permaneció en silencio porque sabía perfectamente que era cierto lo que James decía. Su padre introdujo esa norma porque estaba convencido que su segundo hijo le metería en más de un problema con las criadas de su casa. Su carácter libertino lo demostró desde muy joven y no podía permitir que dejara embarazada a ninguna joven a su cargo. 
 
    —En su momento, sí que me pareció fuera de lugar, pero ahora creo que es conveniente mantenerla. 
 
    —¿Conveniente para quién? Debe de ser para ti que viste claramente las intenciones de nuestro hermano pequeño frente a la señorita Hyde y sentiste miedo de perderla. Mira hermano…eres el hombre más valiente que conozco para afrontar cualquier tema que no tenga que ver con los tuyos propios. 
 
    —¡Conveniente para todos! —afirmó George. 
 
    —¡No, George! Conveniente para ti. Si no sientes absolutamente nada por esta joven, no le pongas trabas a nuestro hermano pequeño. Pero si no es así, date prisa o la perderás porque se dé buena tinta que a Anthony le gusta la señorita Hyde y mucho. 
 
    George se levantó de la mesa y sin mirar ni un segundo a su hermano se marchó del salón. No quería escuchar ni una sola palabra más sobre la señorita Hyde. En cierto modo, su hermano James tenía razón. En demasiadas ocasiones, la joven Arabela se infiltraba en sus pensamientos sin permiso. El brillo de sus ojos, el color y las ondulaciones de su cabello, su piel…tan suave y joven. Sus labios… 
 
    ««Basta»»—pensó George. Cerró la puerta de la biblioteca con fuerza y el golpe provocó un estruendo que se oyó en todo el recibidor.  
 
    —¿Está bien, doctor Boyle? —lo que me faltaba, pensó George que justo al oír la voz de la señorita Hyde, cerró los ojos para intentar relajarse y responder a su pregunta demostrando desinterés. 
 
    Arabela pasaba gran parte de su tiempo libre en su sala favorita. Adoraba los libros y le gustaba ordenarlos por autor. 
 
    —Por supuesto, señorita Hyde. ¿Por qué lo pregunta? ¿Ha visto o ha oído algo para pensar que me podría estar pasando algo que disturbara mis pensamientos y en consecuencia mi comportamiento?—George volvía a comportarse como el hombre impertinente de siempre ante la joven. Era algo innato en él cada vez que la veía a pesar de que le acaba de prometer a su hermano que mejoraría su actitud ante la muchacha. 
 
    —En absoluto, doctor Boyle—contestó la señorita Hyde sin dejar de temblarle los labios. Era cierto que la presencia del duque provocaba pánico a la joven y en ese momento, el doctor lo vio claramente—Al cerrar la puerta de ese modo tan violento he pensado que quizás algo le había contrariado. Sólo me había preocupado…por usted. 
 
    —No tiene por qué preocuparse por mí, señorita Hyde. 
 
    —Tiene razón, doctor. No tengo por qué preocuparme por usted…  
 
    George, sintió las palabras de la joven como un puñal en el corazón. Se estaba comportando como un estúpido y un maleducado, una y otra vez. Cuando la joven procedió a despedirse con una perfecta reverencia, el doctor dio un paso al frente y cogió a la joven por la muñeca antes de que ella se fuera. Debía disculparse.  
 
    —Señorita Hyde—dijo el doctor Boyle mostrando por primera vez ante ella una inseguridad impropia en su carácter. 
 
    La señorita Hyde al notar la presión de la mano del doctor en su muñeca, notó un dolor intenso en la misma. El doctor le había cogido justo en el lado en donde se había dado el golpe hacía tan solo unas horas en el bar de su hermano y no pudo evitar demostrarle el dolor cerrando los ojos con fuerza. 
 
    George se dio cuenta de que algo le había hecho daño y se maldijo así mismo por creer que había sido él. Dirigió la vista hacia la herida y vio que el vendaje se había desenvuelto y estaba manchado de sangre. 
 
    —¿Qué ha pasado con el vendaje? Se lo puse ayer mismo y mis bandas, le puedo asegurar, que duran más de un día. Además, está manchado. Quizás un punto se ha deshilado. Es extraño siendo un vendaje de los que usaba en el hospital de campaña y todavía se encuentran en perfecto estado. 
 
    —Quizás… 
 
    —¿Por qué no me ha avisado? —le preguntó George cortando su posible explicación de los hechos y mostrando de nuevo esa preocupación desmedida que no era apropiada de un hombre tan serio y descortés con ella. Su actitud era muy desconcertante para Arabela. Normalmente era un hombre déspota, pero, en ocasiones, se mostraba amable y preocupado por los demás  
 
    —Acompáñeme a mi habitación, por favor. 
 
    La señorita Hyde se quedó inmóvil, respirando de forma acelerada y pensando en qué le diría en cuanto viera el morado que había comenzado a salirle después del golpe que se había dado. Era evidente que algo le había sucedido y le pediría explicaciones.  
 
    —¿A su habitación, doctor Boyle? —la joven buscaba de forma desesperada tiempo para pensar una explicación coherente que darle. En cuanto le retirara el vendaje se daría cuenta que ese morado no tenía nada que ver con el corte del día anterior. Y tampoco le hacía gracia el ir a su habitación. Estarían los dos solos en un cuarto cerrado. No era apropiado, podría llevar a malas interpretaciones. Además, le incomodaba estar en una habitación los dos solos. No podía evitar sentir atracción por George y sentía que a él le pasaba lo mismo por mucho que la tratara de la forma en que lo hacía. Había visto como la miraba en muchas ocasiones sí que él creyera que se había dado cuenta. Sus ojos recorrían su rostro haciéndole que temblara de forma inconsciente.  
 
    George, se regañó a sí mismo por pensar que una dama le seguiría a su alcoba sin compañía. Se dio cuenta, por su tono de voz al formular la pregunta que lo que le incomodaba era acompañarle a su habitación. Los años pasados al frente le habían hecho que olvidara la manera de tratar a una dama y los protocolos adecuados que hay que seguir. 
 
    —Disculpe de nuevo, señorita Hyde.  No quiero incomodarla. Si usted considera que estar a solas conmigo en mi habitación le va a incomodar—cada vez lo estaba haciendo peor—Es decir, acompañarme a mi alcoba para proceder a la cura de la herida es inapropiado, puedo avisar al Señor Carrigan.  
 
    —No hace falta. No me incomoda estar a solas con usted—mentira piadosa porque sí que la incomodaba estar a solas con el doctor. Y mucho. 
 
    George se quedó mirando a la joven más minutos de los permitidos, pero es que su respuesta no había sido la que él se esperaba. Definitivamente, era una chica diferente a las que había conocido.  
 
    —Está bien. Vamos, entonces. 
 
    Si ella estaba de acuerdo, no había nada más que hablar. 
 
    George caminó en frente de ella escuchando los pasos rápidos de Arabela detrás suyo. En ese momento se dio cuenta que quizás sí que tendría que haber llamado al señor Carrigan.  
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La habitación del doctor Boyle era mucho más acogedora de lo que la señorita Hyde jamás hubiera creído. Lo primero que pensó es que no concordaba con el carácter frío y oscuro del doctor. Quizás antes de marcharse a la guerra para cumplir con sus obligaciones frente al país, había sido un hombre con un carácter mucho más suave y cariñoso. Ese que mostraba en contadas ocasiones. 
 
    En el centro de la habitación había una cama muy amplia y al lado del ventanal había una mesa de madera de roble llena de papeles y plumas limpias y dispuestas a ser utilizadas en cualquier momento. La imagen que reflejaba ese pequeño rincón era la de un despacho íntimo, resguardado y muy ordenado. 
 
    —Adelante, por favor. No se quede en la puerta. No la voy a morder, puede estar tranquila. 
 
    —Pues en muchas ocasiones me ha parecido que fuera a hacerlo—susurró la señorita Hyde de forma irónica y sin dejar de mirarlo a los ojos. 
 
    Realmente era una muchacha valiente a la hora de hablar, pero la reacción de su cuerpo no estaba unida a la fuerza que reflejaban sus mensajes. Sus manos temblaban tanto que tuvo que cogerlas y cruzar los dedos y la barbilla le tembló inmediatamente después de liberar sus palabras. Sus piernas tampoco obedecían ya que se quedó en la puerta sin poder dar ni un solo paso. 
 
    George la escuchó perfectamente, pero prefirió permanecer en silencio y no replicar sus palabras. Además, debería aceptar frente a la señorita Hyde la verdad de su mensaje. Sin mirarla directamente a los ojos, le señaló con su mano una silla de madera que estaba debajo del ventanal. Tenía los mismos dibujos tallados en las patas que tenía la mesa de roble.  
 
    —Siéntese…por favor—le ordenó George señalando de nuevo la silla que había junto al escritorio—En esta zona entra suficiente luz solar para ver la evolución de la herida y el porqué de su sangrado. No acabo de entender qué le ha pasado. Juraría que ayer cerré la lesión de forma perfecta. Y no suelo equivocarme y menos con un simple cosido. 
 
    El doctor Boye seguía pensando en voz alta. Tenía esa mala costumbre de hablar como si no le escuchara nadie, esa manera de expresar en alta voz sus preocupaciones y que, en ocasiones, le había jugado malas pasadas. 
 
    —¿Seguro que no se ha golpeado, señorita Hyde? —preguntó el doctor buscando una respuesta para entender el porqué de la extraña evolución de la herida. 
 
    —Seguro—contestó Arabela sin mirarle directamente a los ojos. Tenía a ese hombre demasiado cerca y encima, le estaba mintiendo. No podía explicarle lo que había sucedido porque significaría contarle la verdad y todo se complicaría. Estaba convencida que el doctor no la iba a ayudar ni a ella ni a su hermana. ¡Pero si casi la despide el mismo día que la vio! 
 
    Cuando Arabela estuvo sentada frente a él no pudo hacer otra cosa que obedecerle. El hombre que la tenía en estado de nervios la mayor parte del día había cogido una segunda silla, exactamente igual a la que le había ofrecido y se había sentado frente a ella, tan cerca que sus rodillas rozaron las de la chica. Arabela, al sentir el pequeño golpe de las articulaciones, se acomodó hacia atrás en su asiento lo máximo que le permitió el respaldo, pero aun así se encontraba demasiado cerca del doctor, tanto que escuchaba su respiración. 
 
    —¿Me acerca su mano, por favor? —le preguntó el doctor sin vacilación. 
 
    Bela le acercó su mano aceptando la eminente situación, pero lo hizo con los dedos encogidos como un puño. Sus ojos no dejaban de mirarle. No quería perderse ningún gesto delatador del doctor en cuanto viera la herida. El morado ya era tan evidente que parte de él se podía ver sin ni siquiera desvendar la muñeca entera, pero él había aceptado sin rechistar la versión de que nada le había pasado. Probablemente no le había creído, pero tuvo la cortesía de no querer discutir y de aceptar su respuesta como válida. Notaba que Bela estaba asustada por lo que no quiso poner más leña en el fuego. 
 
    —Señorita Hyde, sería más fácil para mí si relajara los dedos de la mano. La venda pasa entre el dedo índice y el pulgar y si no abre la mano, no puedo quitársela. 
 
    Arabela, suspiró fuerte antes de abrir la mano y estirar los delgados dedos y el doctor consiguió quitarle finalmente la venda, prácticamente empapada en sangre. Él permanecía callado. Únicamente, limpió con exquisita delicadeza la herida y tocó la fisura con los dedos. Intentaba entender qué había pasado para que un punto tan bien cosido se hubiera desprendido. El doctor Boyle tenía muy claro que había sufrido un golpe posterior al accidente con el hacha, pero iba a respetar el silencio de la señorita Hyde. Por ahora. 
 
    Arabela sentía la caricia en la piel del doctor. Era un hombre rudo y poseía unas manos enormes, con unos dedos gruesos y fuertes. Las venas también se le marcaban de tal forma que Bela quiso acariciarlas, pero se tuvo que contener muy a su pesar. Una de sus enormes palmas, cabrían las dos manos de la joven sin lugar a duda. Pero a pesar del aspecto de sus extremidades, el doctor sabía utilizaras de forma delicada. La joven sentía las caricias encima del morado, siguiendo con el dedo índice todo el recorrido de este. Mientras volvía a lavar la palma de su mano, ella veía como el doctor fruncía el ceño y movía los labios de una manera extraña. No era la primera vez que Bela veía como el doctor gestionaba de aquella forma tan expresiva. Lo había podido comprobar cuando le curaba en la cocina el día del accidente, cuando Anthony coqueteaba con ella de forma descarada, cuando la veía sonreír o cuando la vio entrar la noche de fin de año agarrada del brazo de su madre.  
 
    —Señorita Hyde…—dijo el doctor Boyle sin dejar de cogerle la mano—Le voy a hacer una pregunta y quiero que sea sincera. ¿Alguien le ha hecho daño? 
 
    La pregunta directa del doctor dejó a Arabela sin respiración. Estaba convencida que había aceptado su respuesta a pesar de no haber sido convincente. El silencio volvió a reinar entre los dos. ¿Cómo podía decirle que había sido su propio hermano el descerebrado que le había hecho daño? No podía hacerlo. La historia de su vida era demasiado triste y complicada para explicarla en tan solo unos minutos, pero no podía mentirle. ¡Era un cirujano, por Dios! Y sabía perfectamente cómo evolucionaba una herida. 
 
    —No, nadie me ha hecho daño—dijo finalmente la joven—Pero sí que me he dado un golpe. Esta mañana me tropecé con un escalón y me caí por las escaleras y… 
 
    —Ya, se cayó por las escaleras. Curioso…—el doctor seguía sin estar convencido ante la respuesta de la joven, pero esta sí que la dio por aceptada. 
 
    —Bueno, sí… 
 
    —Ha tenido suerte, entonces. Deberá tener más cuidado de ahora en adelante y sobre todo venir a verme si la herida le vuelve a sangrar. ¿Lo ha entendido, señorita Hyde? 
 
    George se estaba volviendo a comportar de forma paternal, situación que sacaba de quicio a Arabela. Odiaba que la tratara como a una niña. Le molestaba terriblemente que la regañara como si fuera su hermana pequeña. Incluso el tono de voz que había usado en su última pregunta había cambiado. Lo único que le faltaba era que la enviara a su alcoba sin poder salir hasta la hora de cenar.  
 
    —Sí, doctor…lo he entendido—Arabela demostró su molestia con su tono de voz.  
 
    —He de volver a coserle la herida, pero únicamente será un punto…el que se ha desprendido por el incidente en “las escaleras”. Como es usted una joven muy valiente no le suministraré unas gotas de láudano para soportar el pinchazo. Ya me demostró la última vez que puede aguantar hasta el dolor más extremo—dijo George irónicamente. 
 
    —Así es, doctor Boyle. Puede coser sin vacilación. Soy una mujer muy fuerte y, sobre todo, valiente…así que adelante—Bela no estaba segura si George escuchó cómo pronunció la palabra mujer. Estaba cansada de ser una niña ante sus ojos y si hacía falta demostrarle que ya estaba muy crecidita, lo haría sin vacilación. 
 
    George, no respondió con palabras a la declaración altiva de la joven, pero sí sonrió un cuarto de segundo, suficiente para que ella lo viera y sintiera un escalofrío por todo el cuerpo. Jamás, desde que lo conocía, lo había visto sonreír por alguna palabra que hubiera dicho ella. Tampoco sonreía de forma habitual. Entendía que esa actitud y ese halo de tristeza que le envolvía era la consecuencia de los años que había luchado en una guerra despiadada. No podía ni imaginarse lo que él debió de vivir allí. A Bela le hubiera encantado poder mantener con George una conversación como adultos, preguntándole cómo se encontraba después de su accidente, cuáles eran sus sentimientos ahora que ya vivía en paz y muchas cosas más, pero era absolutamente incapaz de pronunciar más de diez palabras frente a él. Primero, porque él la evitaba de una forma más que evidente, parecía que estaba incómodo ante su presencia y segundo, no era un hombre dado a las conversaciones. Escuchaba con paciencia, pero no mantenía una conversación durante largos minutos (exceptuando las largas conversaciones que mantenía con sus hermanos en la biblioteca después de cenar).  
 
    Y, para colmo, Bela sentía una atracción fulminante hacía él que le hacía permanecer callada. 
 
    —Me gusta su sonrisa—se atrevió a decidir Arabela regalándole ella también la sonrisa más perfecta que él jamás había visto. 
 
    —No he sonreído, señorita Hyde—dijo George retomando su normalizada seriedad. 
 
    —Sí que lo ha hecho, doctor Boyle. Lo he visto. Ha sido solo un segundo o menos, quizás, pero he visto su sonrisa y…es muy agradable. 
 
    George, que había levantado su vista hacia ella mientras se expresaba, volvió a centrarse en la cura de su herida que, sin saber por qué exactamente, estaba retrasando demasiado su final. Era simplemente un punto y un nuevo vendaje, nada más.  
 
    George sentía su mirada clavada en su rostro mientras terminaba, finalmente, con el vendaje de la herida. Sin poder resistirse, una vez terminado, levantó la vita y se encontró con los juveniles ojos de la señorita Hyde. Se quedaron mirándose fijamente varios minutos, en silencio y luchando, cada uno con las armas que tenía, ante las ganas terribles de acariciarse, comprobar si la atracción era tan real como sentían. El doctor no se había movido de la silla y ella tampoco lo había hecho. Únicamente se miraban, mientras George mantenía su mano encima de su maltrecha muñeca, pero la respiración de Bela, cada vez más acelerada, hicieron que su pecho subiera y bajara de forma rápida. Ese gesto natural por parte de Bela hacía que autocontrol de George comenzara a desfallecer además de comprobar que su presencia para Bela también le hacían reaccionar de una forma difícil de controlar.  George no sabía exactamente qué le pasaba, quizás era simplemente miedo o que se sentía congojada por su cercanía. Y ahora estaba muy cerca. Si se inclinaba, solo un poco con la espalda, podría oír su respiración e incluso oler su piel. ¿Tocarla, quizás? O besarla… 
 
    ««Aléjate, George»» pensó obligándose a retroceder. 
 
    —¿Doctor Boyle? —Arabela desvió la mirada de su rostro a su mano. Él, a pesar de haber terminado con la cura, seguía agarrándola por la muñeca y sus ojos habían cambiado de color. Ahora era mucho más intenso. Todo en él era mucho más penetrante.   
 
    —Disculpe—dijo George levantándose de forma acelerada del sillón. Estaba claro que él luchaba ante esa mujer. Pero cada día era más difícil. Le atraía de una forma desorbitante.  
 
    —No tiene por qué disculparse—respondió Arabela levantándose de la silla y estirando su vestido con las manos—Le agradezco de corazón que me haya vuelto a curar. Espero no darle más problemas de ahora en adelante —Arabela pronunció esta última frase con un tono tan bajo que no creía que el doctor la hubiera oído y lo agradecía puesto que estaba segura de que seguiría dándole algún problema más si decidía traer a Ana a su casa y rezaba para que él quisiera ayudarla.  
 
    Ante la falta de respuesta del doctor Boyle, Arabela se levantó de la silla y comenzó a caminar, con pasos cortos y muy despacio. Por un lado, quería salir corriendo de la alcoba de duque de Norfolk y no volver a entrar jamás, pero, por otro lado, su corazón le gritaba fuerte y claro que tenía que confiar en él y explicarle el infierno que vivía por culpa de su hermano, su preocupación por su hermana Ana, el miedo que tenía por estar sola ante tantos problemas que no sabía resolver, no tenía la capacidad económica ni la fuerza física para enfrentarse a su hermano. Era un hombre malvado y capaz de todo. El doctor Boyle no era un caballero agradable en su trato (sobre todo con ella) pero sabía que era un buen hombre y siempre dispuesto a ayudar. Podría explicárselo…sí, seguro que la iba a escuchar. Comenzaría a explicarle que quería traer a Ana a su casa para mantenerla a salvo de un matrimonio concertado con uno de los libertinos más famosos de Londres. En la mansión de la familia Boyle había habitaciones suficientes en la planta de los criados y alguna estaba vacía. Podría acomodarse durante unas semanas en una de esas alcobas hasta que decidiera qué hacer. Incluso se comprometería a renunciar a la mitad de su salario para su manutención y a lo que hiciera falta con tal de contar con su protección. Haría lo que hiciera falta por su hermana.  
 
    Arabela, frenó sus cortos e inseguros pasos y antes de abrir la puerta de la alcoba se dio la vuelta para sincerarse con el doctor. No iba a ser fácil, de eso estaba segura. Nunca había mantenido una conversación “normal”. La tensión que se pronunciaba entre ellos era cada vez más insoportable. Incluso Arabela había reconocido en sus momentos más íntimos que el doctor la atraía y sobre todo sentía ganas de besarlo cuando la miraba como un león enjaulado. Igual que había hecho ahora cuando había terminado de curarla y no dejaba libre su mano. Pero ese era otro tema para tratar y por supuesto que no se podía enamorar de un hombre que la trataba, la mayoría de las veces, con desprecio y la consideraba una niña a la que estaban haciendo un favor. 
 
    —Señorita Hyde...tenga cuidado con mi hermano Anthony. No acepto coqueteos en mi casa. 
 
    —¿Perdone? —Arabela, se encontraba a pocos pasos del cuerpo del doctor. Él se había acercado mientras ella hacía el intento de marcharse de la alcoba y no se había dado cuenta que él se encontraba prácticamente detrás suyo. Sus palabras la indignaron de una forma sobrenatural. Era cierto que su hermano Anthony coqueteaba con ella de una forma algo descarada cuando la tenía cerca, pero en ningún momento había traspasado el límite del decoro y por supuesto ella menos.  
 
    —Ya me ha oído—respondió George acercándose todavía más al cuerpo de la joven.  
 
    George, al instante se dio cuenta de que sus palabras molestaron a la joven porque su rostro cambió de expresión en menos de un segundo. Su intención no era mostrarle desconfianza ante su saber estar o su comportamiento (el cual siempre había sido extremadamente educado) pero sentía celos, muchos celos difíciles de gestionar. Odiaba que su hermano pequeño la mirara intensamente, analizando cada día su forma de vestir, sus peinados, incluso comentando el rubor de sus mejillas ante sus provocativas palabras. En todas esas ocasiones, debía de hacer un sobreesfuerzo para no pegarle un puñetazo a su hermano y sacarlo de la sala en donde se encontraba la joven. Había avisado a su hermano, pero estaba claro que la revolución de hormonas que le había traído la adolescencia no le hacían entrar en razón y por lo visto, la madurez que ahora él ostentaba, tampoco. 
 
    —Sí, le he oído perfectamente doctor y quiero que sepa que el único hombre que no se comporta como un caballero en esta casa es usted—Arabela, a pesar de sentir debilidad en todo su cuerpo, no se movió de su lado y se mantuvo con la cabeza alta y los ojos clavados en los suyos. El doctor Boyle no contestaba, no se defendía, lo único que hacía era mirarla y luchar contra sus deseos, pero al fin y al cabo era un hombre, un hombre que llevaba mucho tiempo sin sentir los labios de una mujer entre los suyos, un cuerpo delicado entre sus manos y la joven que tenía en frente suyo lo hacía sentir desbocado, acelerado, salvaje. 
 
    George, retiró la mirada, suspiró con fuerza y expresó varias palabras que Arabela no pudo entender antes de que el doctor diera un paso hacia adelante, la cogiera por la cintura y la acercara hasta su pecho y fue en ese momento cuando se rindió ante sus encantos. No se inclinó de forma suave rozándole los labios con ternura sino todo lo contrario. La apretó con tanta fuerza que Arabela no pudo hacer otra cosa que agarrar su camisa para no desfallecer y cerró los ojos de forma instintiva. Había soñado en besarle más de una vez, pero siempre era un beso dulce y casi imperceptible. De hecho, era el primer hombre que la besaba, pero eso él no lo sabía. La pasión que le estaba mostrando el doctor era tan desgarradora que ella finalmente se dejó llevar y sintió que algo estallaba en su pecho. Arabela no sentía únicamente la presión de sus labios y de su lengua, que luchaba por entrar en su boca y explorar cada rincón, sino que también eran sus manos las que se habían dado la confianza para acariciar su cuello y sus hombros arrastrando la tela del vestido hacia abajo. 
 
    Arabela comenzó a sentir escalofríos de pánico mezclados con los de placer. Tenía que liberarse de los brazos del doctor y salir corriendo del allí antes de que fuera demasiado tarde. Apretó en ese momento de razón, el pecho del doctor, duro como una pared de hormigón y tomó aire antes de que sus labios volvieran a rozarla, esta vez sin tanta ansiedad.  
 
    George, sintió que las manos de la joven empujaban su pecho y luchaban por apartarlo y ese pequeño gesto le hizo volver a la realidad. Se dio cuenta de que se había comportado como un salvaje. Llevaba demasiado tiempo luchando contra su voluntad y los celos lo habían desbocado. Desvió la mirada hacia los ojos de Arabela y vio en ellos una expresión de miedo e incertidumbre. George puso más distancia entre los dos e intentó relajarse pensando en qué debía decirle. Nunca se había encontrado en una situación similar.  ¿Se debía disculpar ante tal comportamiento?  Había sentido que ella le había devuelto el beso y no le había rechazado en ningún momento, pero también había notado el temblor en sus extremidades. Estaba confundido igual o más que ella. Quizás no le había rechazado precisamente por ese miedo que sentía hacia su persona o por su falta de madurez. Él mismo le había dicho muchas veces que era una niña, pero él la había besado como a una mujer. Y sentía el ansia de volver a hacerlo. Ese beso, por muy apasionado que fuera, no había sido suficiente para calmarlo; todo lo contrario, quería más.  
 
    Arabela, sintiendo todavía sus labios palpitando por los mordiscos apasionados del doctor y sus mejillas ardiendo por el calor del momento, se dio la vuelta sin gestionar palabra y se marchó de la alcoba del doctor.  
 
    —¿Señorita Hyde? —Una de las criadas la vio salir de forma precipitada de la habitación del señor de la casa—¿Se encuentra bien? 
 
    —Oh… sí, muy bien. 
 
    —La he visto salir de la habitación del señor y he pensado que…quizás…ha sufrido otro incidente. 
 
    La criada mostró en sus palabras un tono insinuante y era lo último que le faltaba a Arabela. 
 
    —No, en absoluto. Lo único que he hecho es obedecer las órdenes del doctor. Ayer me dijo que debía de repasar los puntos de fisura una vez al día durante los primeros cuatro y eso es lo que he hecho. 
 
    —¿En su habitación? ¿Los dos solos? No es muy correcto por su parte, ¿no cree señorita Hyde? 
 
    —Por supuesto que no estábamos solos, señorita Rollins—dijo George que había salido de su habitación lo más rápido que su mente le permitió para disculparse con la joven—Mi ayudante de cámara se encontraba con nosotros y no voy a permitirle, en ningún momento, que insinúe un comportamiento inadecuado por parte de la señorita Hyde. ¿Entendido?—La conducta inadecuada había sido suya y no de la joven. 
 
    —Sí. Señor. Discúlpeme. 
 
    —Retírese, por favor. 
 
    La criada, se despidió del doctor Boyle y de la señorita Hyde mediante una leve reverencia y volvieron a encontrarse los dos ante una situación comprometida.  
 
    George, volvió a no tener tiempo para una disculpa formal, la que se merecía la joven ante su vergonzoso comportamiento, pero Arabela, sin mediar palabra, se dio la vuelta, cogió la tela de la falda del vestido y comenzó a correr igual que lo hubiera hecho una niña en un patio de colegio. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 12 
 
      
 
      
 
      
 
    Arabela tenía mucho en lo que pensar después del beso que había recibido del doctor Boyle, pero no podía permitirse el lujo de perder ni un minuto en ello. Ahora, no. Su hermana Ana, puntual como era, la estaría esperando en el bar de muerte de su hermano a la hora indicada y todavía no había pedido ayuda. La idea principal que tuvo de contar con la protección del doctor Boyle se desvaneció después del increíble beso que le dio. Habían pasado horas y todavía sentía los labios hinchados y no había conseguido volver a respirar con total normalidad. La imagen de su intensa mirada, los mordiscos de pasión, sus enormes manos deslizándose por sus hombros…era imposible centrar sus pensamientos en la estratagema perfecta para salvaguardar a su hermana. 
 
    Unos pequeños golpecitos en la puerta de su alcoba la devolvieron a la realidad. ¿Podría ser el doctor Boyle?, pensó Arabela. No lo veía capaz de ser tan descarado y acercarse a su habitación, pero tampoco hubiera dicho que la habría besado de la manera en que lo hizo. No abrir la puerta también era una opción, pero tarde o temprano tendría que salir y quedaría como una maleducada, así que esa opción tampoco era válida. “Está bien, abriré”. 
 
    La joven, con los labios apretados y el ceño fruncido, abrió la puerta despacio, y se encontró al ayudante de cámara del doctor Boyle, el señor Carrigan. No lo aceptaría a viva voz, pero la decepción de no ver al doctor en frente suyo fue evidente. Su rostro, impulsivo en ocasiones y expresivo como el que más, demostró al señor Carrigan la desilusión propia de la decepción. 
 
    —Siento no ser la persona que esperaba, señorita Hyde. 
 
    —Oh…no esperaba a nadie, señor Carrigan. Pase, por favor—dijo Arabela abriendo un poco más la puerta de su habitación. 
 
    —Gracias, señorita Hyde, pero…únicamente he venido para ver si necesitaba algo. Lo cierto es que la he visto salir de la habitación del doctor Boyle algo…acelerada, diría yo. Espero que no haya sufrido una nueva situación desagradable con el señor.  
 
    —No, no…él solo me ha vuelto a curar la herida. 
 
    —Perfecto. Entonces me marcho—El señor Carrigan, como un perfecto caballero, inclinó levemente su rostro a modo de despido y se dispuso a marcharse. 
 
    —¡Espere! —exclamó Arabela. El señor Carrigan siempre se había mostrado muy amable con ella, se había ofrecido desde el primer momento a ayudarla en cualquier cosa que necesitara y nunca la había dejado de lado. ¿Quizás él…podría ayudarla? 
 
    —Dígame, señorita Hyde. 
 
    —Lo cierto es que sí necesito algo…lo que necesito es una ayuda urgente. ¿Puede entrar cinco minutos, señor Carrigan?—le preguntó Arabela a modo de ruego. 
 
    —Por supuesto. El duque no necesita mi ayuda hasta quince minutos antes del almuerzo por lo tanto ahora estoy absolutamente disponible para usted.  
 
    —Gracias—dijo Arabela mientras le acercaba la única silla que tenía en su dormitorio. Ella, una vez que el señor Carrigan se hubo sentado, se acercó a su cama y se sentó en una de sus esquinas.  
 
    —¿Le he hablado alguna vez de mi familia? 
 
    —No, nunca. 
 
    —Entonces comenzaré desde el principio. No crea que le tendré postrado en la silla durante horas. Mi vida, lamentablemente, ha sido carente en aventuras, más bien todo lo contrario—el señor Carrigan afirmó levemente y se acomodó de nuevo a la silla de madera de pino que la señorita Hyde le había ofrecido tan amablemente—Mis padres fallecieron hace cuatro años, y mi hermano mayor asumió la tutela de mi hermana Ana. Ella tenía trece años cuando mis padres fallecieron y si él no asumía el cuidado de Ana hasta su mayoría de edad, la hubieran llevado a un orfanato.  
 
    —¿Y, usted? —preguntó Richard pensando que ella también debía de ser muy joven cuando sus hermanos fallecieron. 
 
    —Yo acababa de cumplir dieciocho años. No necesitaba un tutor y enseguida me busqué la vida.  
 
    —Entiendo que su hermano es el tutor legal de su hermana. 
 
    —Sí, lo es. 
 
    —¿Y…ha llevado diligentemente ese trabajo? —preguntó el señor Carrigan dando por hecho la respuesta de la joven. 
 
    —De eso es lo que le quería hablar…Benjamin, es el propietario de Regens Pub—El señor Carrigan levantó las cejas en cuanto oyó el nombre del bar. El local se había ganado la fama por ser uno de los burdeles más grandes de Londres. Sus meretrices eran excepcionalmente jóvenes (perfectas para cualquier hombre)—¿Benjamin Hyde es su hermano? —preguntó el señor Carrigan entendiendo de inmediato la preocupación de la señorita Hyde.  
 
    —El mismo. 
 
    —Y su hermana Ana… ¿vive en el Regens Pub?—preguntó horrorizado y comenzando a entender la excesiva preocupación de Bela.  
 
    —Así es, pero no por mucho tiempo más. De hecho, esta misma tarde he quedado en recogerla. Si no lo hago, en una semana Ana se verá con la terrible obligación de comprometerse en matrimonio con el señor Boris Pfeffel. 
 
    —¿Boris Pfeffel? No puede ser cierto. ¡Ese hombre debe de superar los cuarenta años! Además de ser un hombre incapaz de mantener una relación seria y estable. La cartera de mujeres que han pasado por su cama es interminable—Richard no podía creer que ese hombre aceptara a una niña como esposa. Siempre se había inclinado por mujeres maduras, capaces de dar placer sin miedo y valientes en la cama y por supuesto conocedoras de su posición ante el compromiso serio y responsable. 
 
    —Puede estar tranquila, señorita Hyde que el señor Pfeffel no aceptará el deber con su hermana. No quiero que malinterprete mis palabras. Seguro que, si la Señorita Ana Hyde posee un semblante parecido al suyo, será una belleza digna de admirar, pero el señor Boris Pfeffel es un auténtico libertino y no es un amante del compromiso y menos con jovencitas. En absoluto. —reiteró Richard aumentando el tono de voz en sus dos últimas palabras. 
 
    Arabela, escuchó con atención las palabras del señor Richard Carrigan y esperó a que él terminara con su explicación, pero lamentablemente había parte de la historia que él no sabía. Parece ser que el señor Boris Pfeffel se había visto forzado a tener un descendiente si quería heredar la fortuna de su padre. Lord Lous Pfeffel le había puesto un ultimátum. O lo cumplía o no recibiría ni una sola libra. 
 
    —Ahora es diferente, señor Carrigan. Mi hermano y él han llegado a un acuerdo. Ana por diez mil libras. Benjamin necesita dinero y el señor Boris Pfeffel una esposa. No piense que es por su deseo de centrarse y comenzar una vida digna y recatada, en absoluto. Parece ser que el señor Pfeffel necesita un heredero para poder recibir la herencia familiar y en cuanto mi hermano se enteró, no tardó ni un minuto en presentarse en su casa y hablarle de Ana, de su juventud, de su belleza y por supuesto, de su honor. 
 
    —No deseo que mis palabras la ofendan, señorita Hyde, pero me veo obligado a expresar en voz alta el primer pensamiento que me ha venido a la mente y que probablemente, siendo hombre igual que yo, al señor Boris Pfeffel le debió pasar lo mismo. 
 
    Arabela frunció el ceño demostrando al señor Carrigan que en algún momento de sus palabras había perdido el hilo. ¿A qué se estaba refiriendo? 
 
    —¿Cuál es la duda que le acecha? 
 
    —La virginidad de su hermana—Ante la mirada de sorpresa de Arabela, el señor Carrigan quiso justificar sus palabras. Quizás había sido demasiado directo, pero es que la joven vivía en uno de los burdeles más famosos de Londres y junto a un hermano, que, por las palabras de Arabela, era capaz de todo—Señorita Hyde, ya la he avisado que mi intención no era herirla, pero ha de comprender que la duda sobre el honor de su hermana, al vivir tantos años en las habitaciones de Regens Pub, será la misma que la mía. Y, si lo piensa bien, quizás sería su salvación.  
 
    —¡Señor Carrigan! Mi hermana jamás ha estado con un hombre… ¡ni siquiera la han besado—su piel se erizó al recordar el beso que le había dado el doctor Boyle hacía tan solo unos minutos—¿No pretenderá que pierda mi hermana la virginidad para ser rechazada por el señor Pfeffel? No la desahuciaría únicamente el señor en cuestión, sino todo Londres. Eso no lo permitiría. Lo único que deseo para mi hermana es una vida feliz, completa y un matrimonio por amor, con el hombre que ella desee. 
 
    —Está claro que no me estoy expresando con claridad y que usted no me está entendiendo.  
 
    —Parece ser que no—contestó Arabela con indignación. 
 
    —No le he propuesto tal artimaña para que su hermana sea rechazada por el señor Pfeffel…ni mucho menos. Le he dicho que, si la duda que tan rápido ha venido a mi mente, le surge igual al caballero, podría su hermana librarse de tal desafortunado compromiso.  
 
    —Si eso sucediera, mi hermano Benjamin se las apañaría para que cualquier doctor le asegurara (incluso por escrito) que Ana es absolutamente impoluta—Las palabras sonabas desesperadas. Estaba claro que la joven no sabía qué hacer. 
 
    —Está bien, señorita Hyde—dijo el señor Carrigan con un tono más calmado—Volvamos al tema principal—La conversación se había dirigido por carriles demasiado intensos e íntimos y era evidente que la joven no se sentía cómoda—Creo recordar que usted me ha dicho que esta tarde recogería a su hermana. 
 
    —Sí, esa es mi intención. 
 
    —Y ¿ha pensado cómo hacerlo—le preguntó el señor Carrigan con la intención de sacarle más información a la muchacha. 
 
    —Si…le iba a pedir al cochero que me llevara a Regens Pub cuanto antes, la recogería de ese club de mala muerte y, bueno…todavía no he tomado una decisión al respecto. 
 
    —Ya…puede confiar en mí, Arabela—dijo el señor Carrigan tuteándola por primera vez desde que se habían conocido. El ayudante de cámara quería que ella se sintiera todavía más cómoda en su presencia y terminara de contarle toda la verdad y sobre todo sus intenciones respecto a su hermana 
 
    —Quería traerla aquí ¿no es así? 
 
    Arabela afirmó y sintió como los labios le temblaban y las lágrimas comenzaban a precipitarse por sus mejillas. Demasiadas experiencias por un día. El señor Carrigan inmediatamente se levantó de la silla, se acercó a la cama en donde estaba sentada la joven y se acomodó a su lado. En ese momento, la señorita Hyde notó una breve caricia en sus mejillas. El señor Carrigan le estaba secando las lágrimas. Ese breve acto de condolencia fue suficiente para que ella suspirara, se secara el resto de las lágrimas que habían llegado hasta su barbilla y se levantara de la cama para coger fuerzas y seguir sincerándose con el único hombre que le había dado confianza para hacerlo. 
 
    —Richard—esta vez fue ella quien le tuteó y le gustó como le hacía sentir el haber traspasado las puertas del protocolo—Necesito su ayuda. He de traer a mi hermana Ana y la he de esconder aquí, en casa de la familia Boyle hasta que encuentre una solución o hasta que ella sea mayor de edad y pueda valerse por sí misma. 
 
    —Entiendo perfectamente su preocupación, pero no creo que pueda esconder a su hermana en casa de los Boyle sin que ellos se acaben dando cuenta y en cuanto se enteren, porque tarde o temprano lo harán, es muy probable que el señor se enfade y tendrá sus motivos para hacerlo—Richard permaneció unos minutos en silencio pensando en otras posibilidades—¿Y no tiene otra familia al que poder acudir? ¿Una tía, una prima…incluso lejana? 
 
    —No, mi padre solamente tenía un hermano y nunca se llegó a casar y mi madre era hija única. Ya le he comentado que estoy sola… ¡Por eso le suplico su ayuda y su discreción! 
 
    —No puede suplicarme mi discreción ante el señor. Si él me pregunta, si sospecha cualquier cosa, me veré obligado a sincerarme. No puedo mentirle. Jamás lo he hecho y jamás lo haré. 
 
    —Había pensado en pedirle ayuda al doctor Boyle, pero no pude hacerlo. Me da miedo su respuesta y no tengo claro que quiera ayudarme…Nunca se ha mostrado demasiado amble conmigo y me asusta su reacción.  
 
    —Pues creo que hubiera sido lo mejor. Ha de confiar en él. Le aseguro que es un buen hombre, el mejor que he conocido—siempre hablaba del doctor con una admiración propia de un amigo y no de un sirviente—Yo puedo ofrecerle el carruaje, pero nada más. 
 
    —Por ahora, será suficiente Richard. Muchas gracias. 
 
    —De nada, Arabela. ¿Cuándo quiere que el cochero esté preparado?  
 
    —Lo antes posible. Ana ya debe de estar preparando su maleta. Le he dicho que coja únicamente un par de vestidos de día. No le hará falta nada más.  
 
    —Muy bien. Pues a las dos en punto tendrá el cochero esperándola en la puerta trasera de la mansión.  
 
    —¿La que utilizan todos los sirvientes para salir de la casa? 
 
    —Esa misma. 
 
    —Allí estaré, señor Carrigan. 
 
    —Richard, Arabela…Richard.   
 
    Cuando entró Lady Boyle a la biblioteca, del brazo de Arabela, ya estaban todos sus hijos esperándola. A la hora de desayunar, momento de reunión familiar diario, Lady Boyle había aprovechado para citarlos a primera hora de la mañana en su sala preferida. Los libros de la biblioteca, todos ordenados por autores, la luz indirecta, los grandes ventanales, la madera de roble de los muebles, junto con la mesa redonda que presidía el centro de la biblioteca, era perfecta para reunirse y hablar. A veces, eran temas importantes como la gestión del ducado, sus tierras y arrendatarios y otras, temas más triviales como las presentaciones en sociedad de las señoritas que ya habían alcanzado la edad suficiente para poder contraer matrimonio o los esponsales que se cerraban todos los años. Estos últimos temas eran los que más le gustaban a Lady Boyle y los que le mantenían al tanto de las jóvenes todavía dispuestas de la alta sociedad.  
 
    Lady Boyle tenía cuatro hijos y ninguno de ellos estaba casado. No era una preocupación que no le permitiera conciliar el sueño, pero lo cierto era que sus hijos, exceptuando al más pequeño, tenían edades avanzadas y perfectas para comenzar una familia y como no, salía siempre a relucir el tema de los nietos. Lady Boyle no quería morirse sin haber disfrutado unos años de niños corriendo por la mansión y si tardaban mucho más en ser padres, su salud no le permitiría verlos. En el último año, la salud de la mujer principal de la casa había dado un importante bajón y todos sus hijos se habían dado cuenta. 
 
    Arabela sujetaba con seguridad el brazo de la dama y la acercó hasta el sillón aterciopelado que había debajo de la ventana. Allí podía gozar de una buena luz natural por si tenía que leer alguna revista o documento. 
 
    George, en cuanto las vio entrar, se acercó a ellas y ayudó a la joven a incorporar a su madre en el sillón y Arabela aprovechó ese momento para coger uno de los dos cojines que descansaban en las esquinas del sillón para ubicarlo en la espalda de Lady Martha. Sabía que sufría de grandes dolores de espalda y el cojín la ayudaba a no doblar la columna más de lo debido. 
 
    —Gracias, señorita Hyde—dijo George forzando así a que ella levantara la vista y lo mirara. Se había dado cuenta que, desde su aparición en la biblioteca junto a su madre, había saludado a todos sus hermanos menos a él. Incluso había evitado mirarle. Y ese detalle, por muy pequeño que fuera, lo había enfurecido. Podía entender que estuviera avergonzada, pero eso no era motivo suficiente como para rechazarlo delante de todos sus hermanos. Estaba convencido que por lo menos Stephan y James se habían dado cuenta de su actitud. Anthony siempre estaba en otro mundo. Su joven edad lo mantenía en una revolución hormonal desmesurada y en un estado de ensoñación continuo. 
 
    Arabela no pudo pronunciar ni una sola palabra ante la mirada insinuante del doctor. Sus palabras de agradecimiento habían sido pronunciadas con un tono todavía más brusco de lo usual en él y era evidente que su molestia había sido por la falta de atención que tuvo frente a su persona cuando apareció en la biblioteca. 
 
    —Arabela, querida, siéntese un momento junto a mí—dijo Lady Boyle acariciando con su arrugada mano la suave tela del sillón. Ante la pasividad de la joven, la anciana insistió dando varios golpecitos suaves en la butaca. No quería que se marchara de la sala sin antes escuchar lo que tenía que decir.  
 
    La muchacha se acercó despacio y cuando estuvo a su lado dejó caer sus piernas en una esquina del sillón. A pesar de sentirse nerviosa por tener tan cerca de nuevo al doctor (todavía podía sentir la presión de sus labios junto a los suyos) y por quedarle únicamente una hora para ir a buscar a su hermana y organizar su estancia en la mansión, no pudo hacer otra cosa más que obedecer a la señora de la casa. 
 
    —Lady Camila Scott y Lord Edward Seymour, vizconde de Beauchamp se han comprometido en matrimonio y nos invitan a celebrar tan beneficioso compromiso, (sobre todo para Lady Scott puesto que era una joven aristócrata pero sin dinero), en la  casa de Cambridge de Lord Seymour y…—la dama quiso seguir con sus palabras antes de verse interrumpida por alguno de sus hijos ya que estaba convencida que a ninguno de ellos les apetecería acompañarla y menos cuando les dijera que debían pernoctar una noche.—nos aposentaremos en su residencia una noche. Saldremos mañana, después de almorzar—Parecía más bien una obligación a una invitación, pero era la manera que tenía Lady Boyle de anunciar un acto al que deseaba que todos sus hijos la acompañaran. Si les daba la opción de elegir, muy pocas serías las ocasiones en que sus hijos la escoltaran. 
 
    —Agradezco la invitación, querida madre—Stephen se acercó a su madre para no tener que elevar la voz. Uno de los sentidos que Lady Boyle había perdido de forma considerable era el oído—Me veo obligado a rechazar tan amable invitación. Tengo una reunión en Londres muy importante en que se requiere mi presencia y no lo juzgue como si fuera una excusa para librarme del festejo que nos proponen, de hecho, George puede acreditar mis palabras, ¿verdad, hermano—Stephen desvió la mirada hacia su hermano mayor y espero su salvación. Si él afirmaba sus palabras, su madre no rechistaría. 
 
    —Es cierto, madre. La semana pasada recibimos una carta de Adal Müller. Quería hablar con uno de los dos y siendo Stephan el responsable de la gestión de la mayoría de los temas importantes del ducado desde hace más de tres años, he considerado que lo más adecuado sería que fuera él. 
 
    —Pero, el señor Adal Müller, ¿no volvió a Alemania antes del inicio de la guerra?—Lady Boyle no terminaba de creerse las palabras de sus hijos. Sabía a ciencia cierta que estas reuniones en sociedad no eran de su agrado. 
 
    —Hace meses que terminó la guerra, mamá y volvió de nuevo a Inglaterra. Quiso seguir con nosotros, gestionando los asuntos más arduos del ducado, como la gestión de las tierras y la reclamación de deudas. 
 
    —Está bien, Stephan…por esta vez te has librado—Lady Boyle no tuvo otra alternativa que aceptar la coartada de su hijo—Pero el resto vendréis conmigo y con Arabela. 
 
    —¿Conmigo, lady Boyle? —Arabela se levantó de forma acelerada, dejando a todos sorprendidos ante la reacción—No puedo acompañarla, señora. Yo…tengo asuntos que atender. 
 
    —Pues tendrán que esperar. Necesito su ayuda y es muy importante para mí. Si usted no me acompaña, Lady Seymour me proporcionará una o varias señoritas y la última vez que estuve allí aposentada, no me sentí del todo cómodas con ella. No me gustó como me trataron…no penséis que me trataron con descortesía, pero no lo hicieron con finura. Y la señorita Arabela es la compañía más delicada y encantadora que he conocido nunca. Sus cuidados son esenciales para mí. Vendrá con nosotros, Arabela—Lady Boyle sonrió de forma descarada a su hijo George. Daba la sensación de que le estaba ayudando a conseguir un tesoro. Era evidente que algo tramaba. Nunca había exigido tanto la presencia de un ayudante y siempre se había acomodado a cualquier situación. No era una mujer caprichosa (ni siquiera por la edad). 
 
    —Está bien, Lady Boyle. La acompañaré si es lo que usted desea — No podía desobedecerla. Lady Boyle siempre se había comportado de forma exquisita con ella y nunca le había pedido un favor, más bien todo lo contrario. 
 
    —Muchas gracias, Arabela—La joven seguía de pie a su lado y Lady Boyle aprovechó ese instante para mirarla de arriba abajo—Una última cosa… 
 
    —Dígame, Lady Boyle…—dijo Arabela algo agobiada ante tantos asuntos que resolver en pocas horas. 
 
    —La espero en mis aposentos después de cenar—No era común que Lady Boyle exigiera su presencia a esas horas. Normalmente, después de cenar, la señora se retiraba a descansar en su habitación y allí varias chicas le ayudaban a quitarse el vestido para ponerle un ligero camisón, holgado y cómodo. También la peinaban y le daban un buen masaje en las piernas. La artrosis la hacía sufrir cada día más y agradecía esos largos masajes antes de irse a dormir—Ya puede retirarse, jovencita. Me quedaré un rato más en la biblioteca. Cualquiera de mis hijos puede acompañarme después. 
 
    Arabela, asintió y se dispuso a salir de la sala, pero antes de abrir la puerta se encontró de frente con el doctor Boyle. 
 
    —Señorita Hyde, me gustaría hablar con usted antes de que terminara el día.  
 
    —No podrá ser…doctor Boyle. Ha escuchado a su madre que quiere verme después de cenar y he de preparar muchas cosas antes de que salgamos mañana hacia Cambridge. No tengo tanto tiempo libre y… 
 
    —Está bien, está bien...olvide mis palabras—dijo el doctor sintiendo en su propia persona el agobio que sentía la joven—Seguro que en Cambridge encontraremos un momento. Deberíamos aclarar… 
 
    —Si es por lo que ha sucedido esta mañana, no hay nada que aclarar—comentó la muchacha tan rápido como pudo —Puede estar tranquilo. No tiene ningún compromiso conmigo—Arabela miraba al doctor con decisión a pesar de sentir las miradas curiosas del resto de los caballeros que allí se encontraban. Resultaba extraña la conducta del doctor y a todos sus hermanos (incluida a su madre) les llamó la atención de tan atrevida conducta. Nunca se acercaba de esa forma tan directa a ninguna dama y menos a una de sus asalariadas. 
 
    —Pero le debo una disculpa, por lo menos—Su tono de voz no mostraba el arrepentimiento que una disculpa se merece. 
 
    —No me debe nada. ¿Puedo marcharme ya, doctor Boyle?—Arabela se encontraba tan cerca del doctor que incluso podía oler su perfume. Tuvo que hacer un esfuerzo para no inhalar con más fuerza del apropiado. Le encantaba su aroma mezclado con el propio de la piel. De hecho, cuando él la besó pudo comprobar que era un aroma envolvente, mágico. 
 
    —Sí, puede marcharse ya—El doctor abrió la puerta, pero no se movió del lugar en el que estaba. En pocos minutos se había sentido rechazado dos veces por la jovencita que le estaba volviendo loco. Alejarse de su cuerpo era un sobreesfuerzo y no estaba dispuesto a obedecerla tan rápidamente. George no quería poner distancia entre los dos. A él también le aturdía el olor de su cabello y el suave perfume de su piel. Y estaba disfrutando de ese instante. 
 
    —¿Puede dejarme pasar, por favor? 
 
    —La puerta está abierta, señorita Hyde. 
 
    —Sí, pero usted está en el centro del paso. A pesar de la estrechez de mi figura, es complicado que pase por el agujero que usted me deja sin chocarme con su cuerpo. Doctor…por favor. No estamos solos en la sala. Déjeme pasar…se lo ruego. 
 
    George, finalmente tuvo que ceder ante las súplicas de la señorita Hyde. La estaba incomodando de una manera sobrehumana y esa no era la actitud propia de un caballero y menos de él. Siempre había sido un hombre que mostraba en todo momento una educación exquisita y no traspasaba los límites del decoro. ¿Qué le estaba pasando con la joven? Seguía creyendo que era una niña, pero era imposible no sentirse atraído por ella. Su figura, todavía desarrollándose era absolutamente provocadora. Se estaba volviendo loco. Se había dado cuenta que pensaba en ella a todas horas y que sus fuerzas se estaban agotando. La deseaba como jamás había deseado a ninguna otra mujer. 
 
    Cuando, finalmente, Arabela pudo escaparse de la biblioteca, lo hizo a paso rápido y decisivo y con los mofletes absolutamente sonrojados por la subida de tensión que George le había provocado. 
 
    —George, ¿pero qué demonios te pasa con la señorita Hyde?—le preguntó Stephen sin que lo oyeran el resto de sus hermanos. Había sido testigo del comportamiento de su hermano mayor y si antes se podía comprobar cierta tensión entre George y Arabela, ahora era realmente evidente.  
 
    —Nada, no me pasa absolutamente nada—George salió de la biblioteca sin dar más explicaciones. Se estaba comportando como un adolescente ante la muchacha. No entendía como había perdido de esa manera su autocontrol y se había lanzado a sus brazos como un león enjaulado. Deseaba besarla, deseaba olerla, tocarla y todo lo que su imaginación le permitía. Estaba absolutamente aturdido.  Ni siquiera su hermano Anthony se comportaba de tal forma. Ahora sí que debía de disculparse y volver a ser el hombre que había sido antes de conocer a la señorita Arabela Hyde. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 13 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A pesar de todas las adversidades que el día le estaba ofreciendo, la joven Arabela Hyde pudo llegar puntual a la cita con el cochero. A pesar de que en la cocina se encontró con varios lacayos y con la cocinera, ninguno de ellos le preguntó a donde se dirigía. Todos los criados sabían que la señorita Hyde era una trabajadora de la mansión Boyle, igual que ellos, pero era la mano derecha de la señora de la casa y ese punto de valor la hacía diferente.  
 
    Arabela sentía esa diferencia en el corazón y no le gustaba que la trataran con desconfianza. Había notado en múltiples ocasiones el cambio de conversación repentino en los criados o en las chicas de limpieza cuando ella aparecía sin avisar. La incomodaba de una forma extraordinaria que la vieran de forma diferente a los demás, pero no podía hacer nada para remediarlo. Tenían miedo a que pudiera decirle a Lady Boyle algún comentario que habían dicho respecto a sus hijos o incluso de ella misma y eso sería peligroso para su trabajo. 
 
    —¿Señora Carrot? 
 
    —Dime, querida. 
 
    —Esta noche me gustaría cenar en mi alcoba y estoy muerta de hambre. Le agradecería que me trajeran dos buenos trozos de carne asada y un plato de caldo de proporciones generosas. 
 
    —Estaré encantada, jovencita. Siempre he pensado que usted está demasiado delgada y ¡aún está en crecimiento! 
 
    En otro momento, Arabela hubiera discutido su opinión, pero no tenía ni tiempo ni fuerzas para hacerlo. Debía marcharse cuanto antes. 
 
    —Muchas gracias, señora Carrot. He de salir a hacer unos recados. Volveré en unas horas. 
 
    —Aquí nos encontrarás, muchachita. 
 
    El camino desde la mansión Boyle a Londres era relativamente corto. En poco más de una hora, Arabela se encontraba en la puerta de Regens Paub. El miedo y las dudas la acecharon en cuanto puso un pie en el local. Su hermano Benjamín iría a por ella en cuanto se enterará de la ausencia de su hermana y obviamente, no tendría ni una duda de con quien se había marchado. 
 
    —¡Bela! —En cuanto Ana la vio entrar, se agarró a su cuello y le dio un fuerte abrazo. Estaba convencida de que iría a por ella. Su hermana nunca la había fallado y no lo iba a hacer ahora—Llegas tarde, hermana, pero sabría que vendrías a por mí. 
 
    —Nunca desconfíes de mi palabra, hermanita—dijo Arabela acariciándole de forma cariñosa la mejilla de su hermana. Era una chica preciosa. ¿Cuándo había crecido tanto sin ella enterarse?—Has crecido mucho este último año. ¡Eres más alta que yo!—Arabela se puso a su lado para comparar la altura entre hermanas y sí que Ana la había superado en altura. 
 
    —Pero no más hermosa que tú. 
 
    —Venga, ya discutiremos ese aspecto en la mansión Boyle. Hemos de irnos enseguida. El cochero nos está esperando en la puerta. 
 
    —¿El cochero de la familia Boye? 
 
    —Sí…a lo largo del camino te explicaré qué es lo que vamos a hacer. 
 
    —Está bien, Bela…—Ana cogió la pequeña maleta que había preparado varias horas antes y se dispuso a salir de la habitación, no sin antes echarle el último vistazo a la pequeña alcoba que la había protegido durante los últimos cuatro años. Era una habitación sencilla pero muy acogedora. La cama era ya demasiado pequeña para su largo cuerpo y debía doblar las rodillas si no quería que los pies se escaparan del colchón. Aun así, le permitía descansar. 
 
    —Ana, hemos de marcharnos—insistió Arabela. 
 
    —¿No crees que deberías dejar una nota a Ben? 
 
    —No, por supuesto que no—contestó Arabela indignada. Toda esta huida era por su culpa, por sus ganas interminable de sacarle partido a la tutoría de su hermana sabiendo que en breve terminaría el poder que ejercía en su persona. Por ser el hombre más despreciable de todo Inglaterra. No, no se merecía ni siquiera una simple nota de despedida. 
 
    Las dos hermanas estuvieron cogidas de la mano durante todo el trayecto hasta llegar a la mansión Boyle. Arabela le explicó que únicamente una persona en la casa sabía que esa noche dormiría en la vivienda y que debía de permanecer en su alcoba hasta que tomara una decisión al respecto. Era propiamente un estado de alarma. O la escondía o se casaba con ese descerebrado que únicamente la quería para engendrar un hijo y recibir una cantidad despampanante de dinero. 
 
    —Dormiremos juntas únicamente esta noche y mañana intentaré buscar una segunda cama que la podemos poner junto a la mía. Mi habitación es muy amplia por lo que no tendremos problemas de espacio. 
 
    —Gracias, hermana…siento darte tantos problemas. Deseo que no te veas comprometida a mentir por mí—Ana realmente se veía afectada por tal situación y le horrorizaba el pensar que Bela pudiera salir mal parada por ayudarla. Sabía que la relación con el doctor Boyle no era fácil y seguro que él aprovecharía cualquier fallo de su hermana para despedirla.  
 
    —No he mentido a nadie por ti…únicamente no les he avisado de tu presencia. 
 
    —¿Y lo harás? —Ana esperaba una respuesta afirmativa. No quería permanecer encerrada en una habitación durante días.  
 
    —Por supuesto que lo haré, pero no será hoy…ni tampoco mañana—dijo Ana recordando el viaje inesperado a Cambridge. Todavía no se lo había contado a su hermana, de hecho, aun lo estaba digiriendo, igual que el beso del doctor Boyle. 
 
    —¿Tampoco mañana?, entonces ¿permaneceré escondida en tu habitación? ¿No crees que sería mejor que me presentases al doctor Boyle y a su familia? Venga, hermanita, sabes que cuando quiero puedo ser la señorita más educada de todo Londres—Ana se dio cuenta que estar encerrada podría ser una situación verdaderamente aburrida.  
 
    —Ana, deja de preguntar tanto. Todavía no sé qué hacer. El objetivo principal era sacarte de Regens Pub y después organizarme contigo en la mansión, con mi trabajo, con el viaje de Cambridge, con el doctor Boyle… ¡demasiadas cosas para un día! 
 
    —Quizás el doctor Boyle podría ayudarnos. Es el duque de Norfolk y tiene el poder suficiente para enfrentarse a nuestro hermano y ganarle la batalla. 
 
    —Sí, había pensado en él, pero las circunstancias cambiaron de una forma inesperada y no tuve el valor para pedírselo… 
 
    —Pero ¿qué es lo que te hizo cambiar de opinión? ¿volvió a comportarse de una forma inadecuada? 
 
    —¡No, en absoluto! —Inadecuada no era la palabra exacta, quizás podría llamarlo pasional o incluso sensual—Iba a pedirle ayuda, te lo prometo…pero no tuve el valor necesario para hacerlo—Arabela volvió a recordar el beso del doctor como si se lo estuviera dando en ese mismo momento y sintió que la piel se le erizaba igual que le había pasado en ese instante que jamás olvidaría, ni aunque viviera cien años… 
 
    —¡Bela! ¿En qué piensas? —preguntó Ana con curiosidad después de haber visto a su hermana varios minutos soñando despierta—¡Se te han puesto las mejillas como tomates! 
 
    —¡En nada! —Arabela se acarició los mofletes con las manos y comprobó que la temperatura de su piel había vuelto a subir. Cada vez que recordaba la presión de sus labios, la suavidad de sus manos… ¿qué iba a hacer a partir de ahora? ¿Cómo podía seguir viviendo en esa casa, con el hombre más atractivo del mundo, sin caer rendida a sus pies cada vez que la mirara? 
 
    Arabela y Ana llegaron a la mansión minutos antes de que la cena se sirviera. Entraron por la misma puerta que la joven había salido, pero por suerte pudieron pasar por la cocina sin ser vistas. Al ser la hora de cenar, todos los lacayos estaban preparando la mesa (a Lady Boyle le gustaba que hubiera hasta flores naturales en el centro de esta) y la cocinera estaba en su lugar favorito, la despensa. La señora Carrot era la mujer más ordenada del planeta y tenía prohibida la entrada de cualquiera que no fuera ella, incluso había un cartel postrado en la puerta que ponía “prohibido el paso”. 
 
    Cuando entraron en la habitación, Arabela comprobó que el señor Richard Carrigan (tenía que haber sido él ya que nadie sabía de la presencia de su hermana esa noche) había incorporado una segunda cama al lado de la suya. Era una cama plegable, estrecha y más bien, pequeña, pero serviría por ahora. Además, en la mesa del escritorio habían dejado la cena para dos comensales. Incluso había traído una segunda silla de madera de pino, exactamente igual que la suya. 
 
    —Oh…creo recordar que me habías dicho que dormiría en tu cama, juntas las dos…y que, por lo menos hoy, compartiríamos el mismo plato de cena. 
 
    —Eso también creía yo—Arabela se acercó a la segunda cama y acarició las sábanas blancas y limpias que le habían dejado a su hermana. La emoción del momento, los nervios y el miedo hicieron que Arabela se emocionara y comenzara a llorar igual que lo hubiera hecho una niña ante una situación de peligro. 
 
    —Bela, encima de tu almohada hay una nota con tu nombre.  Ana cogió el papel doblado y se lo entregó a su hermana sin leer el contenido. Nunca había sido una chica curiosa y probablemente la nota sería del lacayo que había ayudado a su hermana para llevar a cabo toda la artimaña.  
 
    Arabela cogió la nota y cuando la abrió y leyó lo que ponía se derrumbó en su cama con la cara blanca y la boca seca. No podía ser. Era una nota del doctor Boyle. Se había enterado de todo. 
 
    ««Hablaremos de este asunto a la vuelta de Cambridge, señorita Hyde. G.B.»» 
 
    —¿Qué es lo que pasa, hermana? Estas blancas… ¿te encuentras bien? 
 
    —El doctor Boyle sabe que estás aquí…—anunció absolutamente asustada Arabela a su hermana—oh, Ana… ¿qué vamos a hacer? Te he traído a su propia casa sin pedirle permiso.  
 
    —No podemos hacer nada. Habla con él y explícale la verdad, lo entenderá. Me has dicho, en numerosas ocasiones, que es un buen hombre. 
 
    —Sí, con todos los demás, pero conmigo tiene una actitud extraña—el beso quizás explicaba gran parte de su comportamiento—No sé qué piensa respecto a tenerte escondida. Es un hombre recto y le gustan las normas. No permitirá esta situación…por lo menos, durante mucho tiempo. 
 
    La conversación se terminó porque escucharon unos golpes fuertes en la puerta de la habitación. Arabela se dispuso a abrir con el corazón a todo tren. Si fuera el doctor…no sabía cómo empezar la justificación, pero a quien encontró en el otro lado de la puerta, fue a la señora Carrot. Parece ser que ella también era conocedora de la presencia de su hermana. ¿Se lo había dicho el señor Carrigan a toda la casa? Dios mío… 
 
    —Buenas noches, queridas—Arabela arrugó la nota del doctor y la guardó discretamente en el bolsillo de la falda.  
 
    —Buenas noches, señora Carrot—Arabela no abrió del todo la puerta de la habitación para que no viera s su hermana, pero no le dio tiempo. La cocinera se dispuso a entrar en la habitación sin esperar el permiso de la joven y se acercó a su hermana directamente, apartando a la señorita Hyde con un leve empujón. La curiosidad la invadía a la cocinera. Era una chica preciosa, altísima y con un rostro similar al de la señorita Hyde. El pelo era más ondulado pero el color castaño claro era exactamente el mismo. Sus ojos, eran de un color miel oscuro y su figura, aun estando delgada, era más hermosa en kilos que la señorita Hyde. 
 
    —Ana, ¿verdad?—preguntó la señora Carrot sin dejar de mirarla. 
 
    —Sí, señora. 
 
    —Soy la señora Carrot, la única cocinera de esta casa. Espero que te guste la cena que el señor Carrigan os ha acercado. He puesto dos platos a pesar de la insistencia de Richard de poneros únicamente uno, pero con doble de ración. Quería que yo me mantuviera discreta respecto a la noticia de tu presencia, querida, pero siendo la mujer más curiosa de toda Inglaterra (por decir poco) no me he podido contener en venir a verla. ¡Y ha merecido la pena! Es muy guapa y joven. 
 
    —Gracias por su amabilidad, señora Carrot—comentó Arabela. 
 
    —No tienen nada que agradecerme, muchacha. Únicamente cumplo órdenes del señor de la casa. 
 
    —¿Del doctor? —preguntó Arabela sintiendo de nuevo el corazón desbocado. ¿Qué órdenes había dado el doctor? Sabía, por sus palabras en la nota que estaba al tanto de la presencia de Ana, pero dudó que hubiera hecho algo por su comodidad. O quizás sí… 
 
    Oh, sí, jovencita. Ha venido a la cocina para hablar conmigo y me ha ordenado que pusiera varios platos en su escritorio repletos de unas buenas raciones de caldo y carne. Y…él mismo ha bajado la cama con el señor Carrigan desde el desván. ¡Han terminado agotados! Son muchísimas escaleras. 
 
    La cocinera, al ver la cara de absoluta sorpresa de la señorita Hyde quiso ir más allá y hacer sus propias averiguaciones. La vida en la cocina podía llegar a ser muy aburrida. 
 
    —Debe de tener ensimismado al señor porque este detalle no lo ha tenido con ninguno de sus trabajadores. Eso sí, me ha pedido discreción…el señor Carrigan y yo somos los únicos afortunados que sabemos de la presencia de la señorita Ana—la señora Carrot volvió a dirigir la mirada a la joven y le acarició la mejilla aterciopelada, igual que haría una madre con su hija. Ana, se dejó hacer. Hacía mucho tiempo que ninguna mujer la miraba con esa cara de orgullo y menos que le acariciara de esa forma tan dulce y cariñosa. Durante los últimos cuatro años había vivido con su hermano y jovenzuelas de mala fe, algunas incluso más jóvenes que ella, pero desterradas del mundo del honor. La envidia es lo único que veía en la mirada de las jóvenes cuando se encontraban con su figura en los pasillos del Regens Pub.  
 
    —He de retirarme y volver a la cocina. Espero que sea de su agrado la cena.  
 
    —Lo será, señora Carrot. Siempre lo es. Es la mejor cocinera que he conocido jamás. Y… muchísimas gracias por ayudarnos. 
 
    —De nada, queridas. Es un placer. 
 
    Las hermanas Hyde disfrutaron de la cena prácticamente en silencio. Arabela no dejaba de pensar en el doctor Boyle y en lo que había hecho por ella y su hermana. ¿Cómo se había enterado? Y ¿por qué había ayudado al señor Carrigan a trasladar la cama de su hermana?  Su cabeza se iba a volver loca de tanto pensar en el porqué de tales situaciones. Quizás el doctor Boyle quería ayudarla. Por el contrario, la nota que le había dejado no era precisamente amable. Eran más bien una expresión de aviso y de que este acto impulsivo le traería consecuencias. 
 
    Arabela, antes de finalizar la cena quiso explicarle a Ana que al día siguiente tendría que viajar a Cambridge con Lady Boyle y tres de sus hijos. Stephan se había librado de tal compromiso por una reunión de trabajo. 
 
    —¿Pero el señor Stephen Boyle estará en casa, entonces?  
 
    —Oh, no…el señor comentó que la reunión se realizaría en Londres. 
 
    —¿Y volverá después a la mansión? 
 
    —No lo sé, Ana. Ante la duda, tú no salgas de la habitación, te lo ruego. El señor Stephan a pesar de escuchar los continuos rumores sobre su carácter libertino y despreocupado, me ha demostrado que es un hombre serio y con pocas ganas de bromas. Además, asumió la responsabilidad del ducado cuando el doctor se marchó a la guerra y sigue ejerciendo ese papel.  
 
    —Bela, no saldré de la habitación—le aseguro Ana suspirando de cansancio ante su hermana—Deja de repetírmelo por favor. 
 
    —Está bien…—Arabela desconfiaba de la palabra de su hermana. Era una chica joven y llevaba cuatro años prácticamente encerrada en un burdel por lo que encontrarse en una mansión de lujo rodeada de aristócratas podría ser una gran aventura.  
 
    —Lady Boyle requiere mi presencia esta noche en su alcoba. Estoy desconcertada. En todos estos meses nunca ha necesitado mi ayuda por las noches—Arabela comenzó a recoger la mesa y amontonar los platos uno encima del otro. Antes de aparecer en la habitación de la señora aprovecharía el camino y los dejaría en la cocina.  
 
    —No creo que me retrase. La señora necesita descansar una serie de horas determinadas y nos esperan dos días de ajetreo. 
 
    —Qué suerte tienes, hermanita. ¡Me encantaría asistir a una fiesta de compromiso matrimonial! Y en la residencia de unos aristócratas… ¡En cuanto llegues me lo has de explicar todo! Dejarás a todos los caballeros deslumbrados ante tu belleza… ¿ya sabes que vestidos llevar? 
 
    —Ana, yo soy la ayudante personal de Lady Boyle, no una invitada oficial. No bailaré con ningún caballero porque no podré moverme del lado de la señora. Y es mejor así…—dijo Arabela con un hilo de tristeza—Tampoco tengo ningún vestido elegante y apropiado para tal evento. Por lo tanto, deja de soñar y no esperes que te cuente gran cosa cuando vuelva.  
 
    Arabela sonrió a su hermana mientras le daba un beso en la frente y se dispuso a abandonar la habitación. El día todavía no había terminado para la joven a pesar de sentirse extenuada. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 14 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Lady Boyle? —preguntó Arabela—¿Puedo pasar, por favor? —Arabela sentía que en cualquier momento podía desfallecer. El día estaba siendo demasiado largo e intenso. 
 
    —Por supuesto, querida—dijo la señora con un tono más ávido de lo habitual.  
 
    Arabela abrió la perta y al entrar en la alcoba se encontró a Lady Boyle sonriente y en la compañía de dos de sus criadas. Las mismas que estaban allí todas las noches. 
 
    —Adelante, Arabela. Acércate a nosotras, por favor—La joven, todavía sin decir palabra, se acercó a la señora sin antes darse cuenta de que encima de la cama había una montaña de vestidos de fiesta, a cada cual más hermoso. 
 
    —Soy consciente de que han pasado muchos años y que las tendencias cambian, incluso los colores de moda de hoy en día no son tan extremados como los de hace unos años, pero estos vestidos que están estirados encima de mi cama eran míos. Cuando tenía la misma edad que tú era una jovencita afortunada y podía asistir a muchas fiestas de gala. Mis padres me regalaron todos estos vestidos…—contó Lady Boyle sintiendo la añoranza que te regala los años vividos — pero esta mañana, cuando le he pedido que viniera conmigo y mis hijos al compromiso matrimonial de Lord Edward Seymour y Lady Camila Scott en la mansión que poseen en Cambridge, he caído en la cuenta de que usted, jovencita, no tendría en su armario un vestido apropiado para tal acontecimiento social.  
 
    —Oh…Lady Boyle. Agradezco su generosidad y todos los vestidos son preciosos, pero no me harán falta puesto que yo únicamente soy su ayudante y no una invitada de la fiesta. 
 
    —Te equivocas, querida. Por supuesto que eres una invitada. Mañana no serás mi ayudante sino la joven preciosa acompañante del duque de Norfolk. 
 
    —¿Disculpe? Creo que no la he entendido bien.  
 
    —Yo creo que sí. Esta vez, no te necesito muchachita, en cambio mi hijo George sí.  
 
    —¿Pero el doctor Boyle quiere que sea su acompañante? —Arabela no podía creer lo que estaba oyendo. No podía ser cierto. ¿Y cómo sería presentada ante la alta sociedad? Su cabeza iba a estallar. Había sido un día demasiado intenso y el dolor en la sien comenzaba a hacer una presión en la cabeza demasiado profunda. 
 
    —Por supuesto que quiere, de hecho, lo desea profundamente…Lo he sentido en su mirada. Conozco a mi hijo y sé cuándo una mujer le llama la atención y tú lo has hecho desde un principio, si no, no se comportaría de esta manera. Lo único que tiene que hacer es aceptarlo…pero ya sabes, querida, los hombres son orgullosos y George ha sufrido mucho y no solo en la guerra. Su corazón ha sentido la decepción profunda del rechazo por amor y ahora le costará volver a confiar en una mujer. Ese punto de confianza se lo dejo a usted. Yo le ayudaré con todo lo demás. 
 
    —¡¡Lady Boyle! Eso no es cierto…todo lo contrario, a su hijo ni siquiera le soy de su agrado. No aceptará que yo sea su acompañante. ¿Pero no ha visto cómo me trata?—Por supuesto que no le contaría que esa misma mañana la había besado. 
 
    —Por supuesto que lo aceptará. Usted misma lo verá. 
 
    —Lady Boyle…yo… 
 
    —No perdamos más tiempo, señorita. Las chicas le ayudarán a probarse los vestidos y como no tenemos tiempo de hacer algún que otro remedio costurero, lo mejor será que elija los que le sienten mejor en cintura y pecho.  
 
    Arabela, absolutamente aturdida por todo lo acontecido, obedeció sin más y detrás de un biombo comenzó a probarse los vestidos. Lady Boyle, años atrás, debía de tener una talla similar a la suya porque los vestidos, exquisitos todos, le quedaban prácticamente perfectos. Eran prendas más atrevidas que las actuales tanto en colores como en los escotes. En alguno de ellos, los hombros quedaban al descubierto siendo demasiado provocativos para su parecer. Lady Boyle disfrutó muchísimo ver a Arabela enfundada en sus antiguas prendas. La hizo soñar y trasladarse cuarenta años atrás cuando aparecía en los salones de baile siendo la mujer más guapa de la sala. Y eso es lo que pasaría con su joven ayudante. Era una mujer bellísima pero su timidez y su vida en general no se lo habían enseñado. Su hijo George se quedaría pasmado ante tanta belleza. Ya se quedaba ensimismado cuando la veía aparecer todos los días.  
 
    —Cariño, a pesar de estar preciosa con todos ellos, yo elegiría el rosa pálido, el blanco piedra y el azul cielo. Probablemente sean los más similares en estilo con los que llevan las señoritas hoy en día. En mi época, querida, éramos más atrevidas, como has podido comprobar. 
 
    —Lady Boyle, a pesar de que le agradezco profundamente la confianza que ha demostrado en mí e incluso que me tenga merecedora del cariño de su hijo, siento que no podré estar a la altura. Ni siquiera sé bailar… 
 
    —Eso no será ningún problema. Mi hijo George tampoco es un gran bailarín. Siempre se ha centrado en la medicina y ha evitado participar en este tipo de eventos y cuando se ha visto obligado, pocas veces ha bailado con señoritas a pesar de que, en muchas ocasiones, había pocos caballeros en la sala y menos tan atractivos como él. 
 
    —¿Y con la señorita Elisabeth Goddard, tampoco lo hacía? —Arabela no pudo contenerse. Que George hubiera tenido un antiguo amor le provocaba celos y no podía evitarlo, aunque quisiera. Para ella George había sido el único hombre que la había besado y ella quería ser la última mujer a la que él besara. 
 
    —Oh, sí, alguna vez, pero lo cierto es que tuvieron una relación más romántica que real. Se conocieron de niños y se enamoraron en la adolescencia, pero él siempre estuvo más pendiente de su carrera que de ella y después vino la guerra, las promesas, la incertidumbre…Siempre supe que Elisabeth no iba a ser la mujer de mi hijo. George nunca la amó como se ha de amar a una mujer. Con el cuerpo y con el alma. 
 
    Lady Boyle terminó la frase mirando a la señorita Hyde directamente a los ojos. Permaneció en silencio unos minutos hasta que suspiró, cansada. 
 
    —Arabela, todavía no sé si George está enamorado de usted, pero sé que no le es indiferente. La mira con pasión y profundidad y su expresión cambia cuando la ve aparecer. He visto los celos aparecer en su cuerpo cuando mi hijo Anthony coquetea con usted y también la preocupación y el miedo de perderla cuando le llamaron para avisarle de que usted había sufrido un accidente con el hacha. Y…, si no hubiera visto lo mismo en usted, la misma pasión en sus ojos, no la hubiera comprometido, querida. Y, quiero que sepa, que nada me haría más feliz que fueras la mujer de mi hijo y la futura duquesa de Norfolk. Eres perfecta para él y para mi familia.  
 
    Cuando Ana se levantó al día siguiente, su hermana Arabela ya se había marchado, no sin antes dejarle una nota apoyada a una taza de té que todavía permanecía caliente gracias a un pequeño plato que había apoyado encima tapando la entrada de aire frío. Además, le había dejado unas cuantas galletas de avena que había preparado la señora Carrot la tarde antes. 
 
    El mensaje de Arabela era una lista de cosas que podía y no podía hacer. Para comenzar, no podía salir de la habitación hasta que todos los miembros de la familia Boyle se hubieran marchado a Cambridge, inclusive ella. Estarían fuera únicamente dos días y una noche y la señora Carrot sería la encargada de acercarle cada día las comidas pertinentes. También le informó que podía contar con el señor Carrigan. Al marcharse el doctor Boyle, el señor Carrigan disponía de tiempo libre y estaría más que dispuesto a ayudarla. 
 
    Ana, también se fijó en la montaña de libros que su hermana le había dejado encima de la mesa. Había novelas de intriga, de miedo y románticas. Algunos de ellos, con apariencia desgastada. Muy probablemente, sus historias habían sido leídas una y otra vez. 
 
    Arabela, apareció en la alcoba antes del almuerzo, dispuesta a preparar la maleta para el viaje. Ana se encontraba estirada en la cama, medio dormida y con una de las novelas encima de las piernas. Seguro que los nervios del día anterior no le habían dejado dormir plácidamente. 
 
    A pesar de que Arabela intentó no hacer ruido, Ana la escuchó recoger los vestidos y los pocos enseres que tenía. 
 
    —¿Te vas ya, hermanita? —preguntó Ana sin moverse de la cama. 
 
    —No, nos iremos después del almuerzo. He venido a preparar la maleta. ¿Quieres ver los vestidos que me ha prestado Lady Boyle? Parece ser que, finalmente, sí seré una invitada. 
 
    —Oh, sííí—Ana se levantó de un salto de la cama y dejó el libro en la mesa de madera de pino en la cual habían cenado la noche anterior.  
 
    Arabela, puso los tres vestidos encima de la cama para que su hermana Ana los viera. No creía que hubiera visto vestidos como aquellos. Eran de propios de una auténtica princesa. 
 
    —¡Son preciosos, Bela! —exclamó Ana mientras cogía el vestido azul claro y se lo acercaba a su cuerpo —Serás la chica más guapa de la fiesta. Deslumbrarás, estoy segura…—Ana, se dio cuenta de la cara de preocupación que tenía su hermana— ¿Pero por qué pones esa cara de angustia? ¡¡Cualquier chica estaría encantada de poder asistir de la mano del duque de Norfolk a una fiesta de compromiso de la alta sociedad londinense! 
 
    —Te cambiaría el puesto, si estuviera en mi mano. 
 
    —Y yo lo aceptaría encantada—dijo Ana apretando el vestido de Lord Boyle en su pecho mientras bailaba con él los pocos pasos de vals que su madre les había enseñado a las dos en su momento. No lo hacía bien, pero podría defenderse. 
 
    Las dos hermanas, almorzaron de nuevo juntas en la habitación. La señora Carrot, muy amablemente les trajo una bandeja de verduras al horno y dos trozos de pastel de carne que había preparado para todos los criados. Normalmente, la cocinera preparaba dos menús, el de la familia Boyle, mucho más elaborado y exquisito y el de los criados que, aun siendo manjares más sencillos, no dejaban de ser platos muy apetitosos. 
 
    Después de que Arabela le repitiera a su hermana las normas a seguir y le hiciera prometer que las iba a cumplir, se marchó de la alcoba, arrastrando su maleta que, por culpa de los tres vestidos, pesaba más de lo que ella podía aguantar. Por suerte, uno de los lacayos que siempre permanecía cerca de la habitación del doctor Boyle, corrió a su ayuda. Era evidente que la joven no podía con el peso extra de la maleta y el criado se la acercó hasta el carruaje.  
 
    El cochero, cogió la maleta y la incorporó al lado de las demás. Había una buena montaña de bultos, a pesar de que solamente estarían una noche fuera.  
 
    —Buenas tardes, señorita Hyde—dijo Anthony en cuanto vio a la joven acompañante—Como siempre, está usted preciosa. Su belleza me tiene embobado. Quiero que sepa que no la dejaré sola ni un segundo esta noche ya que es muy probable que tenga una lista de hombres interminable que quieran bailar con usted—Anthony se acercó a Arabela como un potro desbocado, le cogió de la mano y le besó la palma. Lady Boyle, que bajaba por la escalera principal cogida del brazo de George, pudo ver el numerito de su hijo pequeño y sintió una presión en su brazo. Los celos carcomían a George y si hubiera tenido libertad para hacerlo, hubiera corrido como un jabato hacia el cuerpo de su hermano y le hubiera dado un buen empujón. 
 
    —Tranquilo, George…tu hermano no tiene nada que hacer. 
 
    —No sé a qué te refieres, mamá. 
 
    —De hecho, la señorita Hyde será tu acompañante esta noche. La familia Seymour ya está al corriente de ello—George dejó de bajar las escaleras de mármol y miró a su madre esperando una explicación más clara respecto a la decisión que había tomado sin su consentimiento. 
 
    —¿Perdona, mamá? —El tono agrio de su voz, los ojos achinados y la presión de sus labios demostraban que, a George, esta decisión precipitada de su madre, no le había hecho ni una pizca de gracia. 
 
    —Por Dios Santo, mamá… ¿cómo se te ocurre tomar una decisión de este calibre sin habérmelo consultado previamente?—George seguía sin bajar ni un solo escalón puesto que la señorita Hyde ya se encontraba en la puerta del carruaje y no hubiera sido del todo correcto que le escuchara. Podría malinterpretar sus palabras. 
 
    —Si te lo hubiera preguntado, hubieras dicho que no…tu timidez, la desconfianza hacia las mujeres y tu débil corazón no te permite moverte en el camino adecuado y ya has podido comprobar que la señorita Hyde puede conquistar a cualquier hombre, empezando por tu hermano. 
 
    —Está bien, mamá…no tengo ni el tiempo ni la forma para solucionar este embrollo, pero, te ruego que no decidas nunca más por mí. Me haces quedar débil ante ella. ¿Qué es lo que pensará de mí? Me imagino que la señorita Hyde pensará que necesito a mi madre para conquistar a una mujer… 
 
    —En absoluto, George. Ella sabe que tú no lo sabes… hay, cariño...Parece que no me conozcas. 
 
    —¿Ella piensa que no lo sé? —George suspiró y comenzó a negar la situación pensado que todo aquello era una verdadera locura. Un acto de desesperación de su madre por conseguirle una esposa y ser de una vez por todas abuela antes de morir—Esta situación es demasiado comprometida para los dos… ¿qué pretendes que le diga ahora? ¿Qué ya lo sé y que espero que acepte mi brazo durante todo el viaje?—George se pasó la mano por su cabello y miró de reojo a la joven que, en ese momento, estaba manteniendo una conversación amena con su hermano James ya que le sonreía con confianza. Era un verdadero ángel y en una cosa le debía dar la razón a su madre. Si la quería, debía de actuar rápido. Arabela era demasiado tentadora para cualquier hombre, comenzando por él mismo. Pero el problema real es que no sabía si realmente la quería o era una increíble y apasionada reacción física ante ella.  
 
    —George, deja de comportarte como si te hubiera tirado un cubo de agua fría en la cabeza. Tendrías que estar agradecido y no desaprovechar el momento. Conquista de una vez a la joven, por Dios, y acércame al carruaje. ¡Me estoy quedando helada!—George reanudó de nuevo los pasos hacia el carruaje cogiendo con seguridad el brazo de su madre. Un tropiezo y, por consiguiente, una caída podría ser desastroso. 
 
    —Mamá…la señorita Hyde es muy joven y hermosa. No creo que ella…—En ese momento, Arabela dejó la conversación que mantenía con James y dirigió su mirada hacia donde estaban ellos. Arabela, después de sonreír, de forma tímida a Lady Boyle, fijó su mirada en el doctor. Las mejillas de la joven, cuando se encontró con la mirada del hombre que la había besado el día anterior, tomaron un color rosa oscura a causa del rubor que sentía cuando él estaba cerca suyo. 
 
    —¿Que ella se pueda fijar en ti? Yo creo que ya lo ha hecho, George, pero eso es lo que tendrás que descubrir por ti mismo. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 15 
 
      
 
      
 
      
 
    Gracias a la amplitud del carruaje de la familia Boyle, todos pudieron viajar en uno sintiéndose cómodos en su interior. En un lado, se acomodaron Anthony, James y George Boyle y en frente de ellos, Lady Boyle y Arabela. 
 
    Gracias a las bromas y a las anécdotas que Anthony iba contando a lo largo del camino, el viaje fue muy entretenido. Exceptuando al doctor, que pocas veces sonreía, el resto de los viajantes se permitió incluso soltar una buena risotada. El monólogo divertido del joven Boyle permitió a Arabela relajarse gran parte del camino. No era muy cómo para ella tener al doctor Boyle enfrente suyo. Sentía que él no interactuara como hacía el resto de la familia. Arabela, en algún momento del trayecto, lo miró directamente al rostro. Era el hombre más guapo que había visto jamás pero no parecía feliz. Siempre mantenía un semblante serio, una voz ruda, unas frases directas y cortas y unas miradas muy intensas, tanto que cuando se las cruzaban, Arabela se sentía colapsada. 
 
    De los cuatro hijos de Lady Boyle, el doctor George Boyle era el más atento con su madre. No mostraba el cariño con caricias ni con palabras románticas, pero sí con atenciones. Desde que había vuelto de la guerra, el trabajo de Arabela como asistente personal había quedado en un segundo plano. En gran parte de las ocasiones, el doctor se hallaba en la alcoba de su madre leyéndole un libro o explicándole momentos que había vivido en el hospital de campaña. Dejaba de lado, las historias más duras (no quería verla sufrir) pero sí le contaba la recuperación de los militares y la satisfacción que ello le producía. Incluso, le leía las cartas que, semanalmente, el doctor recibía de los pacientes que había salvado la vida. En cierto modo, echaba de menos el trabajar como cirujano. Había querido ser médico desde que tuvo uso de razón y ahora, que se encontraba en un momento de paréntesis profesional, no dejaba de darle vueltas a lo que debía de hacer. ¿Podría seguir ejerciendo como cirujano llevando el ducado de Norfolk con responsabilidad? Al fin y al cabo, su hermano Stephan asumía gran parte del trabajo y eso de daba cierta libertad para poder trabajar en un hospital. Londres, se encontraba muy cerca de la mansión Boyle y podría ir y venir cada día. 
 
    George, a lo largo del viaje a Cambridge, se esforzó en no desviar la mirada hacia la señorita Hyde y centrarse en ordenar su mente y sus pensamientos. Tenía la cabeza hecha un lío. Por un lado, estaba su trabajo como cirujano, que quería retomar cuanto antes, por otro lado, estaba el ducado al cual tampoco quería renunciar del todo y, por último, pero no por ello menos importante estaba la señorita Hyde. La tenía enfrente de él y lo único que le apetecía era invitar a todos sus hermanos, inclusive a su madre, a salir del carruaje para coger a la joven por la cintura, acercarla a su cuerpo y besarla hasta dejarla sin aliento. La atracción por Arabela era cada día más insoportable y después de besarla y sentir que ella le correspondía era todavía más intensa. Debía de tomar una decisión al respecto. No podía vivir en la misma casa con la joven, era insoportable. La buscaba por todas las esquinas, odiaba a su hermano Anthony cada vez que coqueteaba con ella y le angustiaba el hecho de que otro hombre pudiera tocarla, cualquiera que no fuera él. Y, cómo no, estaba el tema de su hermana Ana. Todavía no la había visto pero sabía que ya vivía en su propia casa. ¿Cómo es posible que creyera que podría traer a una joven señorita sin que finalmente la descubriera? Además, el que no hubiera confiado en él, pero si en su ayudante de cámara le provocaba tantos celos que estuvo a punto de despedirlo.  
 
    —¿En qué piensas, George? —Lady Boyle se dio cuenta que, en todo el trayecto, su hijo mayor no había pronunciado palabra. Se podía imaginar por qué, pero quería que él volviera en sí e interactuara como hacían los demás. Este comportamiento autista podría asustar a la joven y no sería un buen comienzo. 
 
    —En muchas cosas, madre...—George suspiró para coger aire y seguí con su explicación a sabiendas que la señorita Hyde podría sentirse incómoda—De hecho, estaba pensando en cómo una persona puede ser tan ingenua para creer en que puede esconder a alguien en una casa privada sin que el dueño termine enterándose y, por consiguiente, enfadándose… 
 
    —¿Quién haría esta tontería? —preguntó Anthony soltando una carcajada. 
 
    —No lo sé…solamente lo pensaba. El viaje da para mucho…—George seguía con semblante pensativo—Si a mí me pasara, lo que más sentiría de esa situación es que no hubieran confiado en mí para pedirme ayuda. Si me encontrara en esa situación, si alguien de los míos necesitara mi ayuda, la hubiera dado sin dudar—George hablaba mirando únicamente a la señorita Hyde. Nadie era consciente de que era una declaración directa y muy sentida. 
 
    —Probablemente—dijo Arabela avergonzada—esa persona ingenua tuviera miedo a que el dueño de la mansión le hubiera negado su ayuda. Debía de encontrarse en una situación desesperada.  
 
    —Y ¿por qué haría eso, señorita Hyde? Ese dueño del que hablamos… ¿es un ogro o un malvado? 
 
    Arabela no pudo contestar a la pregunta del doctor Boyle porque el cochero no pudo hacer que los cuatro caballos desviaran una piedra en el camino del tamaño de una roca y las ruedas derechas del carruaje chocaron con ella provocando que tanto Lady Boyle como Arabela saltaran hacia adelante. Lady Boyle terminó en los brazos de James y Arabela en los de George. James, enseguida incorporó a su madre en frente suyo y comprobó que no se había dado ningún golpe serio. De lo contrario, Arabela seguía en los brazos del doctor. Parecía que él no la quería soltar y ella tampoco exigía la libertad de sus brazos.  
 
    —George, ha sido únicamente un pequeño bache en el camino. Puedes dejar a la señorita Hyde en el sillón de enfrente.  
 
    Las palabras de Anthony hicieron que George volviera en sí. Tener el cuerpo de Arabela tan cerca de él, de nuevo, le provocó una sensación de placer desmesurada. No la quería soltar, todo lo contrario, si no hubieran estado sus hermanos y su madre junto a ellos, hubiera sido incapaz de no besarla. Su mente permaneció nublada durante el resto del trayecto. Cuando ella estuvo en sus brazos, aun por accidente, notó la respiración entre cortada de la joven y le miró del mismo modo que lo hacía él, con intensidad.  
 
    El cochero dejó el carruaje enfrente de la puerta principal de la mansión Seymour. Bajaron uno detrás de otro, siendo la señorita Hyde la última en hacerlo. Cuando la joven levantó la vista, estaba el doctor Boyle ofreciendo su mano para que ella pudiera bajar con más seguridad. El carruaje de la familia Boyle era muy alto y a pesar de la pequeña escalera de metal que el cochero colocaba, había cierto riesgo de poder caerse. 
 
    —Oh…gracias, doctor—Arabela le acercó su mano para que él la cogiera con seguridad y le ayudó a bajar las escaleras. Cuando se encontró estable en el suelo, el doctor seguía agarrando su mano y sin soltarla la depositó en su brazo. 
 
    —Quizás debería llamarme George, señorita Hyde. Antes de salir, mi madre me ha puesto al corriente de sus artimañas. Hoy y mañana soy su acompañante…—el doctor demostró inseguridad en sus palabras, pero decidió sincerarse con ella. No sabía exactamente cuál era el papel que debía de seguir. Nunca se había visto en una situación similar y estaba convencido que ella, tampoco.  
 
    Arabela sintió la manera en que el doctor pronunció sus palabras. El tono áspero de su voz la confundió y le hizo malinterpretar el significado de estas. Entendió que el caballero se vio obligado ante el deseo de su madre, pero si él hubiera podido elegir, las circunstancias serían diferentes.  
 
    —Prefiero seguir llamándole…doctor Boyle. Nuestra relación sigue siendo profesional y no quiero confundir a nadie—Arabela se mostró lo más natural que sus nervios y su indignación le permitieron. ¿Qué se había creído el doctor? Ella también se vio obligada a aceptar su compañía…a pesar de que, en el fondo de su ser, deseaba serlo. 
 
    —Como usted desee, señorita Hyde…a pesar de que, si usted no me tutea, la confusión será mayor para el resto de los invitados. 
 
    Cuando Arabela y George, cogidos por el brazo, cruzaron la puerta principal, ya estaba toda la familia Seymour y Scott dando la bienvenida al resto de los familiares. 
 
    Arabela, sin separarse de George, hizo una reverencia perfecta a Lord y Lady Seymour, después de escuchar su presentación en los labios de Lady Boyle.  
 
    —Bienvenida, querida—Lady Seymour la miró con cierta sorpresa. Probablemente no llevaba el vestido adecuado para presentarse ante los propietarios de tan lujosa mansión—Es usted muy joven y bella además de ser muy afortunada. El doctor Boyle es uno de los hombres solteros más deseados de todo Londres y esta noche, si me permite un consejo, no debería soltarle del brazo, si no quiere que las jovenzuelas que hoy asistirán al baile lo acechen como leonas. 
 
    Lady Boyle escuchó la conversación de Lady Seymour a pocos pasos. A pesar de que George estaba ahí para su defensa, Arabela era una chica muy joven y estaba indefensa ante la dureza de la aristocracia. Podrían llegar a ser muy crueles si se enteraran que ella era una trabajadora de la mansión Boyle, podría ser víctima de burlas continuas. 
 
    —Buenas tardes, Lady Seymour— dijo George volviendo a coger la mano de la señorita Hyde e incorporarla de nuevo en su brazo. 
 
    —Buenas tardes, doctor Boyle. La guerra no ha hecho mella en usted. Sigue igual de atractivo que siempre y, por lo que veo, ha venido muy bien acompañado. 
 
    —Sí, la señorita Arabela Hyde es una mujer muy hermosa y, respecto a lo que ha sugerido del peligro de las “jóvenes leonas”, más bien será todo lo contrario. Me veré obligado a proteger a la señorita Hyde frente al abanico de solteros que quieran cortejarla.  
 
    ¡La había llamado preciosa! Era la primera vez que escuchaba una galantería por parte del doctor referido a su persona y le había gustado mucho además de provocarle un sonrojo en sus mejillas. 
 
    Minutos después de haberse presentado, el doctor George Boyle y la señorita Arabela Hyde se acomodaron cada uno en la habitación designada por el lacayo, previamente elegida por la señora de la casa. Los tres hermanos Boyle, la matriarca y la señorita Hyde ocupaban toda una planta. 
 
    —En una hora, la familia les espera en el salón dorado—anunció el lacayo que los había acompañado a sus aposentos. 
 
    —Muchas gracias—la señorita Hyde fue la única que contestó. El resto de la familia Boyle, únicamente afirmó con un gesto y se dispuso a entrar cada uno en su alcoba. El doctor persiguió a Arabela con la mirada hasta que ella desapareció en el interior de la habitación. 
 
    Arabela se dio cuenta justo al entrar en la habitación que no estaba sola. Había dos muchachas ordenado sus tres vestidos de fiesta y su camisón. Los dejaron encima de la cama y estiraron la tela con las manos. Estaban un poco arrugados por haber pasado varias horas doblados en la maleta. 
 
    —Los vestidos son preciosos, señorita Hyde—dijo una de las criadas. Era una muchachita muy joven, no creía que hubiera llegado a la mayoría de edad. 
 
    —Sí, son muy bonitos. Lady Boyle me los ha prestado para esta noche…—Arabela se arrepintió de sus palabras al instante. Pensó que quizás no debería sincerarse con las dos criadas. No quería que nadie se enterara de que ella era la asistente personal de Lady Boyle. 
 
    —¿No tiene usted vestidos propios para asistir a un baile? —preguntó la criada más joven. 
 
    —Oh si, por supuesto que tengo, pero a Lady Boyle le hacía mucha ilusión verme con uno de los suyos…y a mí no me importaba ceder a sus deseos. Además, las tres prendas son preciosas. 
 
    —Sí que lo son—afirmó la otra criada que se había mantenido más cauta en la conversación—¿Cuál es el que se quiere poner esta noche? 
 
    —Mmm…el azul cielo. Creo que es el que mejor me queda. 
 
    Las dos chicas ayudaron a Arabela a desvestirse—situación que incomodaba a la señorita Hyde, pero no podía rechazar la ayuda ya que, si lo hubiera hecho, todavía hubiera dado más que pensar a las criadas. Se tenía que comportar del mismo modo que lo hubiera hecho una señorita de la lata sociedad, por lo que se dejó ayudar en todo. Una vez desvestida, le pusieron el vestido azul cielo y se lo ataron por la espalda. El escote era tan abierto que dejaba sus hombros prácticamente al descubierto. Además de vestirla, las criadas le desenredaron la melena y le hicieron un moño bajo y muy sencillo. A Arabela no le gustaban los tirabuzones por lo que les dijo que no le dejaran ningún mechón fuera del peinado.  
 
    —¿Quiere que le pongamos algún adorno en el cabello, señorita? 
 
    —Sí, he traído una pinza de plata que tiene forma de luna. Es sencilla y fácil de poner. La pueden colocar en el lado derecho del moño. Creo que favorecerá el peinado—Arabela sacó la luna de una bolsa de tela antigua. La había guardado en su bolso antes de salir. Era de su madre. Se la había regalado varias semanas antes de morir en el accidente de carruaje. Ninguna de sus dos hijas había tenido la oportunidad de lucirla. 
 
    —Oh, le queda perfecta. Luce usted muy bella, señorita Hyde. Dejará a todos los hombres ensimismados. 
 
    —¿Usted cree? —preguntó Arabela mostrando inseguridad. 
 
    —Por supuesto que lo creemos. Es la joven más hermosa que ha estado en esta casa. Incluso más hermosa que Lady Scott—La criada más discreta hizo callar a su compañera mediante un buen empujón. Estaba hablando demasiado y no era correcto decirle a una joven invitada que era más hermosa que la protagonista de la fiesta. 
 
    Antes de salir de la alcoba, apareció Lady Boyle, luciendo un vestido gris plomo. Se veía increíble. Arabela jamás la había visto engalanada de esta forma tan elegante. De su cuello colgaba un collar de perlas enormes que hacían conjunto con los pendientes, también de perlas. 
 
    —Oh, querida…estás preciosa—Lady Boyle contempló a la joven con admiración. Realmente, Arabela parecía una princesa—Creo que George sufrirá esta noche. Tendrás a todos los hombres rendidos ante ti, comenzando por Anthony. 
 
    —Creo que exagera, Lady Boyle…—contestó Arabela tímidamente—Usted sí…creo que jamás la he visto tan hermosa como esta noche. 
 
    —La verdad es que tenía ganas de lucir este vestido. Hacía semanas que colgaba en mi armario, pero no nos llegaba la oportunidad de relucirlo como es debido—Lady Boyle había juvenecido años desde que su hijo George había vuelto de la guerra. El sufrimiento continuo que le provocaba su ausencia y la incertidumbre de su regreso, la carcomían por dentro y hacían que el final de su vida se acercara a paso rápido. Ahora, parecía ir retrocediendo. Se veía mucho más joven y feliz. 
 
    —Arabela, le he traído un colgante que me regaló mi marido junto al vestido que lleva usted puesto—La joven aceptó la pequeña caja en donde se encontraba el colgante. Lo abrió y pudo ver un impresionante zafiro de color azul marino. 
 
    —Dios mío, Lady Boyle…es precioso. No puedo ponérmelo. Sufriría toda la noche. Podría perderlo o peor aún, podrían robármelo. 
 
    Lady Boyle sonrió ante la sinceridad y preocupación de la joven y sin hacerle ningún caso, cogió el colgante y ella misma se lo colocó a través del cuello.  
 
    —Sabía que le quedaría perfecto. Vamos ¿jovencita? Estoy loca por ver la cara de mi hijo George en cuanto te vea—Lady Boyle le ofreció su mano para que ella la aposentara en su brazo. Siempre caminaba con inseguridad y agradecía el apoyo de un brazo joven y fuerte. Sus hijos le habían dejado un bastón precioso de madera de roble, pero ella se negaba a usarlo. Le hacía sentir mayor y era demasiado coqueta. 
 
    Los tres caballeros se encontraban charlando en la recepción de la mansión. Habían quedado en esperar a las damas antes de entrar en el salón en donde recibirías los manjares. 
 
    El doctor Boyle, no fue el único que se quedó blanco ante el aspecto deslumbrante de la señorita Hyde. No parecía la misma joven que habían dejado en la puerta de su alcoba hacía únicamente una hora.  
 
    George, sintió una palmadita de su hermano James en el hombro. Parece ser que había perdido la respiración y el habla. La conversación dicharachera con sus hermanos se cortó de inmediato. La joven era la mujer más bella que había visto jamás. Era un sueño para cualquier hombre y una locura para él.  
 
    Anthony, como siempre más rápido que George, se dirigió a paso acelerado hacia la joven, soltó la mano de su madre que seguía depositado en el brazo de Arabela y la depositó en su brazo, sin ni siquiera haberle pedido permiso. Su juventud y su carácter le permitían demostrar este tipo de actos extrovertidos sin alarmar a nadie. Era parte de lo peculiar de su carácter. Además, el doctor seguía deslumbrado ante la belleza extraordinaria de la joven y no había logrado dar ni un solo paso.  
 
    James, volvió a golpear el hombro de su hermano, esta vez más fuerte. 
 
    —George, por Dios Santo, vuelve en sí. Deja de mirar a la joven con la boca abierta y ves a por ella si no quieres que Anthony te gane la partida. 
 
    George, se acercó primero a su madre, la agarró de la mano y se la ofreció a James para que ella tuviera el apoyo necesario para caminar con seguridad e inmediatamente se dio la vuelta y se acercó a la joven ofreciéndole su brazo. Arabela, se encontró en una situación comprometida porque Anthony ya le había ofrecido su compañía antes de que lo hubiera hecho el doctor, pero lo cierto era, que ella había venido a la fiesta en el papel de su acompañante, además de que era imposible rechazar el brazo de un hombre tan guapo como él. Lucía despampanante con una americana negra y una camisa blanca. Era mucho más alto que ella por lo que cuando le miraba le hacía sentir pequeña e indefensa. 
 
    Finalmente, Anthony le ayudó a tomar una decisión. Él mismo, al ver la mirada amenazante de su hermano, agarró la mano de Arabela y se la ofreció a su hermano mayor.  
 
    —Señorita Hyde, mi vida corre peligro si entro en el comedor con usted, por lo que muy a mi pesar, será mi hermano quien presuma de su compañía. 
 
    Arabela, sintió la grande y masculina mano del doctor como apretaba la suya y la dejaba encima de su brazo. 
 
    —Pero…—dijo Anthony, negando a tirar la toalla tan pronto—le rogaría que me concediera el primer baile de la noche. 
 
    —Claro, señor Boyle… 
 
    —Llámeme, Anthony, por favor. 
 
    —Está bien, Anthony…bailaré con usted. 
 
    Arabela sintió como George apretaba los músculos de los brazos ante las palabras descaradas de su hermano. Además, ella había aceptado tutearle, cosa que con él no lo había hecho.  
 
    —Está…preciosa, señorita Hyde—dijo George, atragantándose con la saliva. Todavía le costaba respirar con normalidad. Lo hacía de forma acelerada y su hermano Anthony no le había ayudado a tranquilizarse, todo lo contrario. 
 
    —Gracias, doctor Boyle…usted también está muy guapo—respondió Arabela sin mirarle directamente a los ojos. El corazón de la joven latía tan fuerte que ella misma lo podía escuchar.  
 
    —¿Entramos? —George encontró la fuerza en algún lugar de su cuerpo y pudo comenzar a caminar al lado de la joven. No podía perder los nervios de esa manera. Quería agarrarla por la cintura, y llevarla en brazos a su alcoba para comérsela entera, comenzando por sus labios. Su mente no dejaba de imaginarse situaciones íntimas con la señorita Hyde. Lo mejor sería que se calmara porque tampoco sería adecuado que se mostrara como un loco descerebrado cada vez que un hombre la mirara o intentara bailar con ella. Si la quería para él, sería mejor que encontrara ese valor que parecía haber perdido en algún momento de su vida, y le dijera que la deseaba. ¿Pero la quería o era únicamente pasión? Esa duda le atormentaba. Su corazón y su cerebro habían perdido la razón. La señorita Hyde le hacía perder la razón. 
 
    Arabela, asintió al doctor y comenzó a caminar a su lado. Estaba emocionada y muy nerviosa. Sentía las miradas de todos los invitados incluso los chismorreos de alguna señorita incapaz de contenerse. El doctor Boyle también llamaba la atención. Era a la primera fiesta que asistía después de terminar la guerra. Había permanecido en la mansión Boyle terminando de recuperarse y en ocasiones, en Londres, donde se ponía al día de los negocios familiares. 
 
    Arabela sintió la mano del doctor encima de la suya. Parece ser que él había notado sus nervios y siendo incapaz de calmar su cuerpo con palabras, sí se vio con la valentía de acariciar el dorso de su mano y, en cierto modo, sosegarla. Lo que el caballero no sabía es que su caricia terminaría por provocarle más inquietud. 
 
    La cena transcurrió sin demasiados improvistos. Lady Camila Scott y Lord Eduard Seymour, presidieron la mesa del impresionante comedor dorado y sus familiares más directos se sentaron junto a ellos. A la señorita Hyde la colocaron entre el doctor Boyle y su hermano James, acto que la joven agradeció.  Se sentía protegida entre los dos caballeros y a pesar de la tensión que el doctor le provocaba sabía que no tendría que forzar ninguna conversación o alguna responder a alguna pregunta incómoda. Al ser un rostro desconocido, seguro que alguien le preguntaría por su procedencia y no era buena mintiendo por lo que terminarían por descubrir sus sencillos orígenes. 
 
    —¿No es de su agrado la perdiz? —preguntó el doctor Boyle al ver a la señorita Hyde remover el ave con los cubiertos. 
 
    —Oh, si…me gusta mucho…a pesar de que no supera a las que prepara la señora Carrot. —Arabela levantó el rostro y miró a George directamente a los ojos. Por primera vez pudo observar pequeños detalles de su cara que no se había fijado con antelación. Normalmente George cubría su rostro con una espesa barba oscura que acentuaba su masculinidad, pero esa noche, había decidido afeitarse por lo que las cicatrices de la explosión que sufrió en el campo de batalla se podían vislumbrar con mayor claridad. 
 
    La joven, dejó el cubierto apoyado en el plato y con el dedo índice acarició la cicatriz que el doctor tenía en la barbilla. George, a pesar de que su caricia le provocó señales evidentes de tormenta masculina, carraspeó con la garganta y movió su posición para evitar demostrar a la joven y al resto de comensales que una simple caricia de la joven podía derrumbar sus defensas de inmediato. 
 
    —No me había fijado en esta cicatriz…—comentó Arabela en voz muy baja. George agradeció que la señorita Hyde volviera a coger sus cubiertos. Ella no era consciente de la explosión de hormonas que le había provocado con solo tocarle. 
 
    —Normal…siempre llevo barba. Ahora ya sabe el porqué. 
 
    —Debería afeitarse más a menudo. Es usted un hombre muy atractivo y no tiene porqué esconder ninguna de sus marcas. Son señales de su valentía y su fortaleza—Arabela volvió a intentar acariciar una nueva cicatriz del rostro de George, pero retiró su mano al comprobar que la mandíbula del caballero se tensaba y su respiración se cortaba.  
 
    La tensión entre George y Arabela era tan intensa que se podía cortar con tijeras. James, había escuchado la breve conversación de su hermano y la joven y por supuesto que se había dado cuenta de la reacción que le había provocado a George la caricia de la muchacha. Para James, la cena estaba siendo más divertida de lo que esperaba y también lo estaba siendo para su madre que la habían situado en frente de George y no le quitaba ojo de encima. Cuando George dio un respingo a causa de la caricia ingenua de la joven, su madre demostró mediante una sonrisa que había entendido el motivo del sobresalto y no pudo contener una sonrisa. 
 
    —Disculpe si le he molestado—George seguía respirando de forma profunda y la musculatura de su rostro seguían en tensión. 
 
    —No me ha molestado, señorita Hyde. 
 
    —Está bien…doctor. 
 
    —Señorita Hyde… ¿querría usted bailar conmigo esta noche? —George había dejado los cubiertos encima del plato dando por finiquitado la lucha para sacar algo de carne de los huesos de la perdiz e inhaló un buen soplo de oxígeno. La cena estaba siendo una tortura al lado de la joven más hermosa de la sala. 
 
    —Por supuesto, doctor Boyle, será un placer.  
 
    —Me gustaría que me tuteara, aunque sea solo una vez. 
 
    —Está bien, George. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 16 
 
      
 
      
 
      
 
    Ana se despertó a medianoche sudando y con los ojos empapados. Había vuelto a sufrir una pesadilla. Desde que había perdido a sus padres, los malos sueños la acechaban casi todas las noches. 
 
    Después de un frustrado intento de conciliar el suelo de nuevo, Ana se levantó de la cama para beber un vaso de agua. Comprobó que la botella de cristal que le había dejado la señora Carrot esa misma noche, junto con la cena, estaba totalmente vacía y a pesar de que incumpliría la promesa que le había hecho a Bela de no salir de la habitación ni, aunque cayera un rayo, quiso arriesgarse e ir a la cocina a rellenar el frasco.  
 
    —Perdóname, hermanita, pero estoy muerta de sed…—pensó Ana en voz alta. 
 
    Inmediatamente, cogió la botella de cristal y, sin ni siquiera ponerse una bata para tapar las transparencias del camisón, se dirigió a la cocina por el mismo pasillo que había cruzado el día anterior. Por su buena orientación, no tuvo ningún problema en llegar a la cocina. Comprobó que era una sala preciosa y de grandes dimensiones. El día anterior, la había cruzado sin levantar la vista. El miedo y las prisas para no ser descubiertas no le permitieron disfrutar de todos sus detalles. Había una mesa de madera de color claro en el centro y muchas sillas a su alrededor. Por la falta de luz no pudo contar cuántas había, pero probablemente más de las que el espacio permitía. 
 
    «« ¿Cuántas personas debían de comer allí?»» se preguntaba Ana. Al lado de los fogones, vio un enorme bote de cristal repleto de las galleas que la señora Carrot le había ofrecido como postre en las dos comidas que había disfrutado en la mansión. Todavía con la botella vacía de cristal en la mano, caminó directa al bote de galletas para coger alguna y así calmar el rugido cada vez más incómodo de su estómago. 
 
    —¿Le ayudo, señorita…ladrona? —Una figura masculina y enormemente alta apareció de la nada en frente de Ana. La botella de cristal que sostenía en las manos se estrelló contra el suelo rompiéndose en mil pedazos. La figura humana que la había asustado, en dos pasos rápidos se plantó en frente de Ana y sin pensarlo, la cogió con sus brazos por la espalda y por debajo de las piernas y la dejó sentada encima de la mesa de la cocina. 
 
    Pero ¿quién que se ha creído que es usted, señor…? Me ha dado un buen susto y no puede cogerme como si fuera un saco de patatas. Quiero que sepa que se lo diré…en cuanto pueda…al señor de la casa—Ana se mostraba indignada ante la desfachatez del caballero. Ningún hombre, ni siquiera su hermano, la había agarrado de tal forma. 
 
    —La pregunta es ¿quién es usted? Y, perdone que la contradiga, pero no la he cogido como un saco de patatas. Está descalza y ha estrellado una botella de cristal contra el suelo. Más bien debería de darme las gracias ya que la he salvado de un buen corte en los pies…y respecto a delatarme frente al señor de la casa, me parece perfecto. Hágalo y deseo estar presente en el momento en que lo haga. 
 
    Ana, se vio obligada a decir la verdad. Al fin y al cabo, no sería el único empleado que supiera de su existencia. La señora Carrot, el señor Richard Carrigan y el propio duque de la mansión eran conocedores de su existencia. No pasaría nada si lo supiera alguien más. Además, él también se encontraba en la cocina, probablemente para robar tantas galletas como ella o incluso más. 
 
    —Le diré quién soy, pero me si me promete no decírselo a nadie. 
 
    —Se lo prometo, señorita. 
 
    Stephan estaba disfrutando con la situación además de sentir un enorme de deseo de saber algo más sobre su nuevo y dulce huésped.  
 
    —Y si incumple su promesa, no dudaré ni un minuto en decirle al duque de Norfolk que usted también estaba robando galletas y estoy convencida, que en menos de lo que canta un gallo, perderá usted su trabajo. 
 
    Stephan, no pudo dejar de reír durante un buen rato. La joven, de facciones dulces y encantadoras, le había confundido con un empleado, le había tildado de ladrón y lo estaba amenazando de que, si incumplía su palabra, se lo diría al señor de la casa sin dudarlo. 
 
    —¿Qué es lo que le hace tanta gracia, señor ladrón? 
 
    —¿Ladrón, yo? —Stephen se acercó al cuerpo de la chica y la miró más de cerca. Su rostro le parecía conocido, pero estaba convenido que jamás la había visto. Se hubiera acordado de ella, seguro. La cintura de Stephen rozaba las piernas de la joven que colgaban de la mesa sin llegar a tocar el suelo. 
 
    —Sí, usted. ¿Sino qué hacía en la cocina a estas horas de la noche? No creo que fuera a leer una novela. Digo yo.  A estas horas, la luz no es la gran protagonista de la velada—Ana, seguía sentada frente el caballero con los brazos cruzados y mirándole directamente a los ojos. 
 
    Stephen, no creía que la visita a la cocina por un vaso de agua iba a ser tan divertida. La joven, seguía encima de la mesa, sin mostrar ni un ápice de vergüenza por el acto que había pretendido cometer y menos aún por encontrarse en camisón frente a un hombre joven. Por supuesto, a pesar de la poca luz que había en la sala, Stephen podía vislumbrar a la perfección el cuerpo de la chica. Demostraba en su actitud la ingenuidad propia de una niña. Debía de ser muy joven a pesar de que su figura era el de una mujer. 
 
    —He venido a por un vaso de agua. 
 
    —Lo mismo que yo. 
 
    —Y si era agua lo que necesitaba, porqué tenía las dos manos dentro del bote de galletas de la señora Carrot. 
 
    —Sólo quería coger una… ¡son buenísimas! Las mejores que he probado nunca.  
 
    Stephen se separó de Ana y se acercó al bote de galletas. Lo cogió con las dos manos y lo dejó encima de la mesa, justo al lado en donde había sentado a la joven. Lo abrió y cogió dos galletas. Una, se la ofreció a Ana y la otra, para él. Cuando la joven quiso coger la galleta, Stephen no le dejó tocarla. 
 
    —Se la daré en cuanto me diga su nombre. 
 
    —Soy la Señorita Ana Hyde. 
 
    —¿Hyde? —Stephen entendió de inmediato por qué su rostro le era conocido. Se parecía mucho a la señorita Arabela Hyde. Debía de ser un familiar suyo o incluso… 
 
    —Soy la hermana de Bela Hyde—Las dudas de Stephan se disiparon. Pero ¿qué hacía allí la hermana de Arabela? 
 
    —Bela… 
 
    —Sí, Arabela Hyde. Es la ayudante de la señora de la casa. Así que deme la galleta y no le diga a nadie que me ha visto. Solamente lo sabe, la cocinera, el ayudante de cámara del duque y el propio duque. 
 
    —Georg…—Stephen rectificó a la hora de pronunciar el nombre de su hermano. Quería seguir confundiendo a la chica un poco más. Sería más fácil sacarle información si ella pensaba que él era un empleado—¿El duque de Norfolk sabe que usted esté aquí? 
 
    —Sí…lo sabe. Todavía no he tenido el placer de conocerlo en persona. Como usted bien sabrá, toda la familia Boyle se ha ido a Cambridge, para celebrar una fiesta de compromiso de una pareja muy distinguida. 
 
    —Sí, eso he oído—Stephen cogió otra galleta para Ana. La joven debía de estar muerta de hambre. Había devorado la primera pasta en dos bocados. 
 
    —Gracias, señor…—Ana se dio cuenta de que el caballero todavía no le había dicho su nombre—¿Cuál es su nombre? ¿También trabaja para el duque de Norfolk? 
 
    —Sí, ciertamente, trabajo para el duque—en cierto modo, no mentía. 
 
    —¿¿Y su nombre es??—La joven ya estaba perdiendo la paciencia. Le había preguntado tres veces cómo se llamaba y todavía no le había contestado.  
 
    —Mi nombre es Stephen. 
 
    —Encantada, Stephen—Ana le ofreció su mano y Stephen, encantado de que aceptara únicamente su nombre sin preguntar su apellido, le aceptó la mano, se la acercó a los labios y le dio un suave beso. Ana, se mostró por primera vez ruborizada ante el joven. Era increíble que, estar semidesnuda ante él, tratarlo como a un empleado, intentar robar galletas y ser descubierta en la mansión de un duque, no la ruborizaba, pero sí lo hacía una suave caricia en la palma de su mano, porque eso era lo que había sido su beso, una suave caricia. 
 
    —Stephen, debería marcharme ya…—las mejillas de Ana seguían ruborizadas y Stephan no pudo hacer que sonreír. Era una joven preciosa y encantadora y le había gustado la reacción que había tenido frente a él. 
 
    Cuando Ana hizo el intento de bajarse de la mesa, Stephen se acordó que el suelo de la cocina era una alfombra de cristales por lo que, esta vez sí con el permiso de la joven, cogió en brazos a Ana y la acercó a su habitación. 
 
    A pesar de poder dejarla en el suelo una vez hubieran salido de la cocina, Stephan la llevó en brazos hasta su habitación, que era la misma que la de la señorita Hyde. Cuando llegaron, Ana, dejó caer sus piernas hasta que rozaron el frío suelo de piedra y, antes de dejar libre el cuello del caballero lo miró un poco más de cerca. Era un hombre muy alto, con un cabello muy rizado y abundante. El color no podía distinguirlo del todo por la falta de luz, pero creía que era más bien castaño. Su tórax era muy ancho y duro. Disfrutó de ese momento igual que si hubiera sido una princesa en los brazos de un príncipe. El color de sus ojos tampoco lo pudo distinguir, pero sí su forma. Era algo achinada pero concorde con sus facciones finas. Parecía más bien un caballero que un empleado. 
 
    —Gracias, señor Stephen. 
 
    —De nada, señorita Hyde—Stephen sonrió ante la timidez que Ana mostraba de repente. En ningún momento, la joven se había mostrado introvertida pero ahora, quizás por la situación comprometida o el ambiente en el que se encontraban, en ropa íntima y delante de una habitación, la joven no se atrevía a mirarle a los ojos. 
 
    —Antes de despedirnos, me gustaría preguntarle algo…—Ana se quedó en el umbral de la puerta sin dar un paso más—¿Por qué su hermana Arabela la esconde en la mansión y desde cuándo está aquí? 
 
    —Esos son dos preguntas, señor Stephen. Solo le contestaré una…estoy aquí desde ayer. Hoy es mi primera noche. 
 
    —¿Me explicará mañana el motivo, entonces? 
 
    —Si me lo encuentro de nuevo en la cocina, puede ser… 
 
    Ana, no quiso dilatar más el encuentro fortuito con el señor Stephen, y cerró la puerta de golpe, sin ni siquiera esperar a que el caballero se marchara.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 17 
 
      
 
      
 
      
 
    El baile que ofrecía la familia Seymour después de la cena era similar a los que ofrecía la alta sociedad en plena temporada. Las chicas, por la manera en que miraban a los hombres jóvenes de la sala, parecían muy dispuestas a ser las siguientes en comprometerse y, lo mismo cabe decir de los caballeros que allí se encontraban, también muy orientados a encontrar a una mujer adecuada. En este caso, los anfitriones del baile eran de la más alta sociedad londinense, por lo que no podía asistir cualquiera. 
 
    El salón de baile estaba perfectamente decorado. En las cuatro esquinas había ramos de flores naturales, y para que hubiera una buena ventilación, habían dejado los enormes ventanales ajustados, sin estar del todo cerrados.  
 
    Los músicos se encontraban detrás de unos arbustos naturales que habían colocado en una de las paredes del salón, por lo que la música se escuchaba a la perfección, pero nadie sabía exactamente quién la tocaba.   
 
    Arabela entró al salón cogida del brazo de George. Dicha imagen de protección confundía a los jóvenes que habían planeado previamente el pedirle un baile a la señorita. A la joven, no la habían presentado como si fuera la comprometida del doctor, pero desde que la habían visto aparecer en la mansión, no se había separado de su lado. 
 
    —Señorita Hyde, ¿quiere tomar una limonada antes de que toda la jauría de caballeros quiera bailar con usted?—George le señaló con una puerta del salón en donde podían entrar a una sala colateral. Allí servían limonada y varios tipos de vino. Además, los anfitriones también habían preparado un pequeño bufete, para saciar el hambre de los bailarines más glotones. 
 
    Arabela no tuvo tiempo de decir nada. Anthony, en cuanto la vio entrar, corrió hacia su encuentro para reclamarle lo que ella misma le había concedido, el primer baile.  
 
    —Princesa—Anthony mostraba su valentía frente a su hermano reclamando la mano de la joven. Sabía que a George el descaro que mostraba con Arabela le sacaba de quicio, pero también sabía que la dama estaba soltera y sin compromiso y si su hermano la quería para él, que se lo dijera. De mientras, Anthony iba adelantando en su conquista. 
 
    Arabela, soltó el brazo de George y le ofreció la mano a su hermano para que la llevara al centro de la pista y comenzar a bailar. Los anfitriones habían querido encabezar el baile con un vals, decisión que Anthony agradeció porque por la cercanía que el baile exigía, podría mantener un contacto más estrecho con la joven.  
 
    James, vio a su hermano mayor en una de las esquinas de la sala de baile. No dejaba de vigilar a su hermano adolescente y a la señorita Hyde. Sintió pena por George. ¿Cómo podía ser tan valiente para poder lidiar en la guerra como un soldado más y en cambio no podía decirle a una mujer que la amaba? Estaba claro que George se había enamorado de ella. Podía escuchar sus sentimientos claramente desde la otra punta del salón.  
 
    James se acercó a su hermano. Comenzaba a molestarle esa actitud de rechazo hacia sus sentimientos.  
 
    —George…deja de suspirar por la señorita Hyde y dile que estás loco por ella. 
 
    —No estoy loco por ella, James…deja de decir tonterías, por favor. 
 
    —Por supuesto que lo estás. Estás enamorado de ella, George. Acéptalo de una vez.   
 
    —Soy demasiado mayor para ella. Podría ser su padre. 
 
    —¡Y su abuelo! —James comenzaba a desesperarse y estaba cansado de escuchar la misma excusa de George una y otra vez—¡Deja de comportarte como si estuvieras en la última fase de tu vida, por Dios santo! Sigues siendo un hombre joven, sano y apuesto. Lo único que necesitas es dejar de dudar, coger a la señorita Hyde por el brazo, sacarla de la sala y aplastarla contra la pared mientras la besas apasionadamente. 
 
    —Es todavía una niña… ¿No lo ves? 
 
    —¡Y dale! Mira George, haz lo que quieras, pero o te pones las pilas y le dices que la amas o Anthony se quedará con tu niña. 
 
    James, dejó a su hermano en el mismo lugar en donde lo había encontrado, pero todavía más enfadado de lo que estaba. Era cierto que tenía que tomar una decisión y enseguida. Hablaría con ella, esta misma noche. 
 
    Anthony quiso alargar la compañía de Arabela una vez terminado el vals y le propuso el tomar una limonada. Sería la manera de esconderla ante los ojos de su hermano mayor. No había podido disfrutar del baile tanto como hubiera querido porque sentía la quemazón de unos rayos de fuego provenientes de los ojos de George.  No les había perdido de vista ni siquiera cuando James hizo acto de presencia. 
 
    Justo antes de entrar en el salón colateral en donde estaba la mesa con las jarras de refrescos, Arabela sintió una leve presión en su mano derecha. El doctor la había cogido de la mano. Ella ni siquiera se había dado cuenta que les estaba siguiendo. 
 
    —Disculpe, señorita Hyde... ¿Podría acompañarme al jardín? Serán solo unos segundos. 
 
    —Por supuesto, doctor Boyle. ¿Anthony también nos acompañará? 
 
    —No es de mi agrado ser la carabina de ninguna mujer, querida dama y menos de la que protege mi hermano. 
 
    —Oh… por supuesto. No quería que se viera comprometido a acompañarme. Creía que ustedes seguían las normas del protocolo a rajatabla—Arabela sintió el rubor en sus mejillas. Verse de nuevo a solas con el doctor, aun siendo en el exterior, le intimidaba. Hubiera agradecido la compañía de Anthony, pero entiendo que él la rechazara. Cualquier hombre huiría de su compañía estando el doctor rondando a su alrededor como el león de una manada. 
 
    —Señorita Hyde, no sufra por su honor…mantendré las distancias, si eso es lo que le preocupa. 
 
    —No es lo que me preocupa, doctor. 
 
    —Entonces, ¿me acompaña?—George le ofreció el codo y ella introdujo los dedos entre la ropa. Apretaba tanto los músculos de los brazos que a la joven le costó acomodar del todo la mano. 
 
    Cruzaron el salón de baile de la misma forma en que habían aparecido en él, agarrados del brazo, por lo que no llamaron la atención de ningún invitado. Al atravesar la puerta principal, Arabela sintió un escalofrío en la piel. Había salido sin la capa de lana para cubrirse ante el frío. George, pudo sentir el estremecimiento de la joven e inmediatamente se quitó la levita y se la puso encima de los hombros. Arabela, aceptó la prenda del doctor sin rechistar. Hacía demasiado frío para permanecer en el exterior con los hombros y los brazos al descubierto. 
 
    —Gracias, doctor Boyle—dijo Bela aceptando la levita de George. Sintió como sus dedos rozaron la piel de sus hombros. Se estremeció. Era imposible no hacerlo. Ese hombre activaba todas sus reacciones con solo rozarla. 
 
    —De nada, señorita. Ha sido culpa mía. No he caído en la cuenta de que todavía es invierno y las temperaturas son demasiado bajas a estas horas de la noche. Además, usted va muy desabrigada. Sus hombros no… 
 
    —No están cubiertos… 
 
    —No, no lo están—La conversación que mantenían no tenía ningún sentido, pero el doctor había perdido, de nuevo, la razón. Su mirada se había centrado en su rostro, en su cuello desnudo y el escote, que rozaba el límite de la decencia.  
 
    —Los vestidos de su madre son muy atrevidos, pero no tengo palabras de agradecimiento para ella. Yo no tenía vestidos en mi armario para asistir a una fiesta de tal calibre. 
 
    —Mi madre siempre ha querido tener una hija y se rindió en el intento cuando nació mi hermano Anthony. Me imagino que guardó los vestidos por si alguna vez tenía una nieta.  
 
    —Pues yo he sido la afortunada de poder llevarlos. 
 
    Arabela sonreía frente a la seriedad de George. Seguían hablando de temas triviales, asuntos que podían tratar dentro del salón.  
 
    —¿Doctor? —dijo Arabela queriendo llamar la atención del hombre que tenía en frente suyo y que no dejaba de devorarla con la mirada—En el salón entendí que usted necesitaba hablar conmigo de algún asunto importante.  
 
    —Así es—George suspiró y cogió fuerzas para poder mantener una conversación adecuada sin desviar la vista de sus ojos—Desde que hemos llegado a Cambridge, deseo hablar de su hermana. Ana, ¿verdad? 
 
    Arabela tragó saliva e inhaló una buena bocanada de oxígeno. Estaba claro que tarde o temprano, el doctor le exigiría una explicación y estaba en todo su derecho. Había escondido a su hermana en su casa y ni siquiera le había pedido permiso. Arabela debía de reconocer que sufrió un pellizco de decepción ya que, en alguna esquina de su corazón, deseaba que el doctor la hubiera llevado al jardín para decirle que sentía algo por ella. Se comportaba como un hombre celoso cada vez que Anthony aparecía por el camino. Era normal que Arabela se confundiera. Lo único que el doctor quería era recriminarle su mal comportamiento. 
 
    —Sí, Ana. Me imagino que ha sido el señor Carrigan quien le ha informado de todo—Arabela se incorporó la americana del doctor que por la talla y el peso de la tela se le caía automáticamente de los hombros y la volvía a dejar al descubierto. Era evidente que, ante la pasividad del caballero, la sensación que ella había tenido sobre los posibles sentimientos románticos, eran erróneos, por lo que no hacía falta pasar frío para atraer a un hombre que la seguía viendo como a una niña. 
 
      
 
    —El señor Carrigan lleva en nuestra familia más de veinte años. Nunca me escondería algo así…no se sienta traicionada por él. Simplemente, él es un hombre leal y jamás actuaría de una forma que pudiera contrariarme.  
 
    —Lo debí suponer—aceptó Bela. 
 
    —Espero que me diga algo más que su nombre. Creo que me merezco una explicación. Al fin y al cabo, la señorita Hyde está durmiendo en mi casa.  
 
    —Si…y también una disculpa. Debería haberle pedido ayuda o por lo menos, el permiso para que mi hermana se alojara en la mansión Boyle unos días hasta que decida qué hacer con ella—Esta última declaración desconcertó al doctor. Su hermana Ana debía de estar en una situación complicada si Arabela había decidido tomar las riendas de su vida. 
 
    —Le hubiera ayudado si me lo hubiera pedido, de hecho… 
 
    —Sí, lo sé. La señora Carrot me informó que ayudó al señor Carrigan a transportar la cama de mi hermana y también que ordenó que nos sirvieran dos platos en vez de uno…gracias, doctor Boyle. 
 
    George, quería decirle que todo lo había hecho por ella. Sentía una necesidad profunda de protegerla ante cualquiera.  
 
    —¿Ha cometido la señorita Hyde algún acto indebido? —preguntó George queriendo descubrir algo más. Si a partir de ahora iba a ofrecer protección a una joven, probablemente menor de edad, quería saber si la muchacha había cometido un acto ilegal o algo peor. 
 
    —¡Por supuesto que no, doctor Boyle! Mi hermana es incapaz de cometer un acto inapropiado. Únicamente la estoy protegiendo de mi hermano Benjamin…ha concertado un matrimonio con el señor Boris Pfeffel. Quiere que Ana se case con él y sacar un beneficio económico por la unión.  
 
    —¿Boris Pfeffel? —preguntó George desconcertado—¿Pero qué edad tiene su hermana? El señor Pfeffel tiene por lo menos diez años más que yo… 
 
    —¡¡Diecisiete!!...es una niña, doctor. Jamás ha estado con un hombre, jamás le han besado…—Arabela recordó en ese instante el doctor que el doctor le dio hacía solo dos días. Permaneció en silencio varios segundos. George debió de recordar la misma escena porque su rostro cambió de expresión de inmediato. Desvió su mirada y se centró en sus labios, en su cuello y de nuevo en sus hombros. La levita del doctor no cumplía con su debido y continuamente se desplomaba de sus hombros dejándolos al desnudo en frente de George. 
 
    —¿Me permite? —George agarró el cuello de su chaqueta y después de unos segundos de tenerla entre sus dedos, dejó de luchar contra sí mismo, impulsó a la joven hacía si y la besó. Fue un roce mucho más sensible y tranquilo que la última vez. Arabela no le rechazó, todo lo contrario. El doctor la estaba volviendo loca. No dejaba de pensar en él a todas horas, pero su comportamiento la confundía. ¿Cuál era el verdadero George? Conocía a dos hombres muy diferentes… 
 
    —George…—El doctor ansiaba escuchar su nombre pronunciado por los labios de Arabela. La miró directamente a sus ojos, volvió a arrastrar la levita hacia sí y volvió a besarla. Esta vez, de forma más intensa al sentir el deseo de la joven. El doctor llevaba demasiado tiempo reprimiendo su deseo. Arabela le estaba volviendo loco. Deseaba desnudarla desde el primer momento en que la vio aparecer con el vestido azul cielo de su madre. Una de sus manos, dejó suelto el cuello de la levita y acarició el rostro de la joven. Estaba helado por el frío de la noche. Arabela era la mujer más bonita que había visto. Su mano comenzó a acariciar sus hombros por debajo de su chaqueta. Pudo sentir el escalofrío de su piel, pero no le frenó. Necesitaba tocarla, aunque solo fuera unos segundos más. Arabela abrazó al doctor por debajo de sus brazos y apoyó la cabeza en su torso. El corazón de George latía de forma desbocada y la joven, sintiendo las fuertes palpitaciones, le acarició el pecho con la mano. 
 
    —Puedo escuchar su corazón… 
 
    George, luchando de nuevo contra sus verdaderos deseos, dejó de estirar la prenda de ropa liberando de sus brazos a la señorita Hyde.  
 
    —Tiene frío…deberíamos entrar. Seguiremos hablando de la señorita Ana Hyde mañana por la tarde, cuando volvamos de Cambridge. 
 
    —Está bien…—dijo Arabela indignada—¿Cómo podía besarla (e incluso acariciarla) para después comportarse con total frialdad? Arabela se quitó la levita para devolvérsela al doctor. 
 
    —No…cogerá frío. Ya me la devolverá cuando estemos en el interior. 
 
    Caminaron en silencio hacia la entrada de la mansión Seymour, pero justo antes de entrar, el doctor cogió a Arabela de la mano y la hizo frenar.  
 
    —Arabela, no le diré que siento haberla besado, porque no lo siento…deseaba hacerlo, siempre lo deseo. A todas horas, en cualquier parte y en cualquier momento—Arabela perdió la respiración ante las palabras del doctor—Quiero hacerlo cada vez que la veo. Siempre que la tengo cerca he de hacer un esfuerzo sobrenatural para no agarrarla y abrazarla hasta que pierda la razón.  
 
    —Yo también lo deseo. Todo el día — Esa declaración tan inusual en una dama hizo que George perdiera todavía más la razón. 
 
    —¿Perdone? —George no estaba seguro de lo que había escuchado. 
 
    —Deseo que me bese hasta perder la razón. 
 
    George, después de escuchar las palabras de la joven, dio un paso hacia adelante y decidido quiso volver a besarla, pero la imagen de un hombre apareció por detrás de Arabela y frenó su propósito. 
 
    —¡Doctor George Boyle! —La voz resonante de un hombre estalló justo detrás de la señorita Hyde que permanecía sin moverse en la escalera de la entrada principal.  
 
    —¿Boris Pfeffel? ¿Qué hace usted aquí? 
 
    —Lo mismo que usted, doctor. Lo mismo que usted… 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 18 
 
      
 
      
 
      
 
    Boris Pfeffel era hijo único y desde que era un niño, muchas tardes las pasaba jugando con los cuatro hermanos Boyle en su residencia familiar. El ambiente en la mansión Boyle era mucho más divertido que en su solitaria y enorme casa, en donde a pesar de tener una extensión enorme de jardín forrado en césped natural y completo de columpios y toboganes, el joven heredero siempre rogaba el estar con chicos jóvenes y los cuatro hermanos Boyle siempre estaban dispuestos para hacer alguna que otra gamberrada. 
 
    Stephen era el hermano con el que mejor se había llevado desde un principio. Sus caracteres libertinos por naturaleza eran más concordantes a pesar de la diferencia de edad. Stephan comenzó su carrera de mujeriego antes de lo previsto y mucha culpa la tenía el señor Pfeffel.  
 
    —No esperaba encontrarte aquí, Boris…—dijo George una vez que la señorita Hyde se fuera en compañía de su madre—Pero agradezco la coincidencia. Quería preguntarte algo… 
 
    —Soy todo oídos, querido doctor. 
 
    —Escucha Boris, voy a ir al grano. ¿Has solicitado la mano de la señorita Ana Hyde?  
 
    —Las noticias vuelan, George…solicitar su mano no es exactamente lo que he hecho. 
 
    —Olvídate de ella — le ordenó el doctor sin contemplaciones. 
 
    —¿Olvidarme de ella? Mira George, ha sido Benjamin Hyde quien me ha ofrecido la mano de su hermana y no gratis, por cierto. Espero que la joven no haya cambiado nada desde el último día en que la vi en su garete porque no me ha costado barata—Boris hablaba de la señorita Ana Hyde como si fuera un paquete de mercancía  
 
    —No te lo estoy pidiendo Boris, te lo estoy ordenando. Puedes elegir a cualquier mujer para que sea tu esposa. No quiero que elijas a la señorita Hyde. ¡Podrías ser su padre!—exclamó George perdiendo la paciencia. 
 
    —También podrías serlo tú de la señorita que te acompañaba en el jardín y por como la mirabas, daría parte de mi fortuna que tus intenciones no eran propias de un caballero.  
 
    Boris tenía parte de razón, pero no era el momento de mostrar debilidad y menos de darle la razón. Debía encontrar la manera de convencerle. Si hubiera sido un hombre con falta de recursos, hubiera sido muy fácil pero la familia Pfeffel era una de las más poderosas de Inglaterra. No lo convencería ofreciéndole dinero por ella. 
 
    —George…aunque seas el duque de Norfolk y propietario de medio Inglaterra, no puedes ni tienes el derecho de exigirme que abandone una de mis conquistas y menos ahora que por fin he decidido sentar la cabeza.  
 
    —Podrías sentarla con cualquier mujer…no hace falta que lo hagas con una niña que ni siquiera ha alcanzado la mayoría de edad. 
 
    —Quiero hacerlo con la señorita Ana Hyde y no hay nada más que decir, George. Si me permites… 
 
    Boris Pfeffel, se dio la vuelta sin ni siquiera despedirle. Se había cansado de discutir y mucho menos con el hermano mayor de los Boyle. Jamás se habían llevado bien. Desde el primer momento en que se vieron, siendo George un niño y Boris un adolescente, construyeron una barrera entre los dos la cual decidieron no traspasar en ningún momento y por ningún motivo. Un posible enfrentamiento sería demasiado peligroso.  
 
    Arabela, permaneció estática al lado de Lady Boyle y Lady Seymour. No le interesaba en absoluto la conversación que mantenían ni siquiera interactuó con ellas por educación. La joven espiaba de forma discreta al doctor Boyle y a al señor Boris Pfeffel. La distancia entre las damas y los caballeros era demasiada como para poder escuchar sus palabras, pero, aun así, Arabela sabía que el doctor Boyle le estaba pidiendo por lo menos una explicación al señor Pfeffel.  
 
    La noche terminó sin contratiempos. Cuando Lady Martha Boyle quiso retirarse, Arabela aprovechó el momento y también quiso hacerlo. Se sentía agotada por los nervios y las emociones. Su corazón estaba hecho un lío. Por un lado, se sentía feliz por la declaración del doctor que, por fi, le había dicho que la deseaba, pero tampoco había sido una declaración propiamente dicha. Únicamente había dicho que su cuerpo le atraía, pero ¿eso significaba que la amaba? Arabela sí que sentía algo más que atracción. Ella, a pesar de su juventud y de su poca experiencia con los hombros, más bien con ninguno, estaba convencida den que lo que sentía por George Boyle era algo más que atracción. Estaba enamorada profundamente de él. 
 
    El encuentro fortuito con el futuro marido de su hermana tampoco le ayudó a calmar sus nervios. Boris Pfeffel aparentaba menos edad que la que tenía. Era un hombre atractivo y la edad no le había pasado factura. Probablemente la buena vida y el no tener problemas ni ninguna responsabilidad, le habían ayudado a mantenerse joven. Por el contrario, el doctor Boyle, a pesar de ser un hombre guapísimo y mantener su atractivo intacto, su físico podía engañar. Parecía más mayor de lo que era y ciertamente, Arabela a su lado parecía una niña. 
 
    George acompañó a su madre y a la señorita Hyde a las alcobas que les habían designado. En un primer lugar, dejó a Lady Boyle en la puerta. No se vio con la obligación de tener que entrar en la alcoba de su madre porque una de las criadas apareció de la nada y tendió su brazo para que la señora pudiera dejar el de su hijo. 
 
    George quiso acompañar a Arabela hasta su alcoba, tal y como había hecho con su madre a sabiendas de que volvía a situarse en una posición de peligro. Ahora, el caballero sabía a ciencia cierta que la joven lo deseaba por lo que sentía un poder de actuación mucho más seguro. 
 
    —Buenas noches, doctor Boyle—dijo Arabela cuando llegaron al marco de su puerta. 
 
    —Le rogaría que me tuteara. Solamente he escuchado mi nombre una vez entre sus labios y me gustó. Me gustó mucho—George se acercó a ella y le acarició la mejilla con el dedo índice de su mano. El color rosado en su mejilla apareció de forma inmediata. Arabela no podía controlar el rubor de su piel y esa sensación le avergonzaba. 
 
    —Está bien…George. 
 
    —Buenas noches, Arabela. 
 
    George, después de unos segundos interminables, mostró el gesto de marcharse mediante una leve inclinación de su rostro. Si se quedaba un minuto más, cogería a la joven en brazos y la haría suya de una vez. Pensar en cómo sería tenerla le provocaba reacciones que tensarían más la atmósfera en donde se encontraban por lo que la decisión acertada sería marcharse. 
 
    —Gracias de nuevo por ayudarme con mi hermana—dijo Arabela antes de que George se diera la vuelta y desapareciera de su vista. 
 
    —No sé si podré frenar el matrimonio que su hermano ha concertado con Boris Pfeffel. Es un hombre poderoso y… 
 
    —Lo intentará y es suficiente para mí. 
 
    En ese momento, cuando el deseo y la tensión volvían a aparecer, y la distancia entre los dos era cada vez más corta, la misma criada que había ayudado a Lady Boyle abrió la puerta de la habitación colateral y, a pesar de sentir que había cortado el momento entre la señorita y el caballero, no pudo hacer otra cosa que ofrecer su ayuda.  
 
    —¿Quiere que la espere dentro de la habitación, señorita Hyde? —preguntó la criada sintiendo la mirada afilada del doctor. Quería desaparecer o antes posible si no quería que el caballero le clavara una estaca. Estaba claro que el doctor Boyle iba a besar a la joven Hyde y ella había cortado el momento. 
 
    —No hace falta, el doctor Boyle se estaba despidiendo de mí. 
 
    —Así es. Buenas noches, señorita Hyde. Nos iremos mañana después del almuerzo.  
 
    —Perfecto, doctor. Hasta mañana. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 19 
 
      
 
      
 
      
 
    Arabela se despertó muy temprano la mañana siguiente. Ni siquiera el sol había hecho amago de aparecer. Los recuerdos de la noche anterior, con el doctor en su puerta, a punto de volverla a besar, la conversación en el jardín, sus palabras en la escalinata…no eran pensamientos serenos que la ayudaran a conciliar de nuevo el sueño. Y, cómo no, estaba su hermana Ana esperando en la mansión Boyle que ella regresara de Cambridge con una solución en sus manos que la pudieran liberar de un matrimonio concertado previamente que la llevaría directa al infierno. 
 
    Después de más de una hora dando vueltas en la cama, Arabela tomó la decisión de arreglarse por sí sola, sin esperar a que ninguna de las criadas que le habían asignado apareciera para echarle una mano con el vestido. Al fin y al cabo, ella nunca había necesitado ayuda y podría hacerlo sin problemas. 
 
    Deliberó unos minutos respecto al acicalado que debía ponerse. No era un día cargado de compromisos, ni siquiera la familia Seymour les había ofrecido un almuerzo, que, a su vago entender, hubiera sido lo más apropiado.  
 
    —Le haré un favor y disolveré sus dudas. Escoja el vestido blanco.  
 
    —¡Doctor Boyle! — George estaba apoyado en la puerta de su habitación. No entendía cómo era posible que hubiera entrado sin que ella se hubiera dado cuenta. Arabela hizo un intento fallido de taparse parte del escote con las manos—¿Qué hace usted aquí? No debería de haber entrenado de esta forma tan descarada. Ni siquiera ha llamado a la puerta. Podría estar dormida… 
 
    —Pero no lo está…y, bueno…quería continuar la conversación de ayer noche. Si hubiera avisado a alguna criada para que anunciara mi presencia, que hubiera sido lo más adecuado, no hubiera podido hablar con usted de forma sincera. 
 
    —Pues ya que se ha saltado todas las normas protocolarias que adoran los aristócratas, me gustaría escuchar lo que tiene que decirme. 
 
    —La deseo…de una forma tan intensa que creo que estoy volviéndome loco y perdiendo la razón. No puedo pensar en otra cosa que no sea en usted. He de aclarar mi vida, mi trabajo y mi situación ante el ducado, pero no puedo hacerlo porque mis pensamientos se centran en usted, solo y únicamente en usted.  
 
    —Siento que le esté causando tantos problemas… 
 
    —¡¡Mi único problema es que no me puedo contener ante usted! La deseo, Arabela. ¿No lo entiende?—George ante el silencio de la joven, tomó la decisión de acercarse a ella aun corriendo el riesgo de arrancarle el camisón y hacerla suya allí mismo. Esa mujer le estaba volviendo loco. Le costaba demasiado controlar sus acciones, sus sentimientos, sus pensamientos, todo… 
 
    —Sí, lo he entendido…me desea, doctor—Arabela se acercó a la silla en donde había dejado la bata y se dispuso a taparse con ella. George, no podía contener su mirada y sus pupilas se dilataron en cuanto vio que su cuerpo se transparenta a través de la prenda de algodón. 
 
    —¡Dios, deje de llamarme doctor! Hará que termine odiando mi profesión. 
 
    —No pienso llamarle por su nombre, por lo menos no hasta que me diga que siente algo por mí más que deseo. No quiero a un hombre a mi lado que únicamente me desee. Quiero que me ame con todos los sentidos que un hombre pueda tener. 
 
    George repitió sus propias palabras en su mente y se dio cuenta que lo único que le había declarado era el celo y el deseo que su joven cuerpo le provocaba. Sus palabras habían sido un derrame de lujuria provocadas por la imagen de Arabela.  
 
    —Arabela… 
 
    —No intente arreglarlo, doctor. Pero entenderá que yo no puedo ofrecerle lo que usted desea. No de esta manera.  
 
    —Me besó…y no solo una vez—George, molesto por el rechazo de Arabela, dejó de lado el esfuerzo por mantenerse al margen y la cogió por la cintura para acercarla a su cuerpo y demostrarle que ella también lo deseaba. Era evidente que el sentimiento era mutuo. 
 
    —¡Me besó usted! 
 
    —No recuerdo que me rechazara ¿Tiene el valor de negar que también me desea? 
 
    No lo niego doctor Boyle, pero el deseo no es lo único que siento por usted. Yo…siento algo más, algo más fuerte que el deseo. Algo inexplicable con palabras. Algo que usted no siente. 
 
    George entendía a qué se estaba refiriendo Arabela. 
 
    —Yo…no quiero amarla, señorita Hyde. Es demasiado joven, demasiado pura para estar con un hombre como yo.  
 
    Después de unos minutos de pura tensión entre los dos y Arabela que contuvo las lágrimas como pudo, cogió el último valor que le quedaba, se acercó a la puerta y sin abrirla le dijo que se fuera. 
 
    —Salga de aquí, doctor Boyle…la conversación ha terminado. Y si no fuera porque mi hermana necesita su protección y porque yo adoro a su madre como su fuera la mía, esta noche sería la última vez que durmiera en su casa.  
 
    Cuando George abandonó la estancia, después de que ella se lo exigiera abriendo la puerta de su alcoba, Arabela se derrumbó en la cama y lloró de forma desconsolada. ¡Cómo era posible que el hombre al que amaba le había dicho que únicamente la deseaba sin sentir una pizca de amor! No era el juguete de nadie y menos de un hombre que podía tener a cualquier mujer en su cama solicitándola con un chasquido de dedos. 
 
    «No pienso enamorarme de usted», pensó Arabela con las mejillas repletas de lágrimas. El problema era que ya lo había hecho. 
 
      
 
    El viaje de vuelta fue realmente incómodo y no solo para Arabela y George. Lady Martha Boyle, James y Anthony también se dieron cuenta de que entre la joven asistenta y el doctor había sucedido algo y por la expresión de los dos, no debía de ser bueno. Situación que Lady Boyle sentía profundamente. Mantenía la esperanza de que su hijo aceptara que se había enamorado de la muchacha e incluso que hubiera tenido el valor de decírselo. Tampoco había sido capaz de aceptarlo frente a ella, pero sabía que su hijo amaba a Arabela Hyde. Más de lo que él creía. 
 
    Cuando llegaron a la mansión Boyle, había dos lacayos esperando su llegada para poder ayudarles con el equipaje. El cochero colocó los dos peldaños de hierro debajo de la puerta del carruaje y una vez abierta, comenzaron a salir uno tras de otro, siendo la señorita Hyde la última en abandonar el carruaje. Como en la llegada a Cambridge, fue George quien la esperó en la puerta para ofrecerle su mano y ayudarla a bajar. En determinadas circunstancias, sus modales eran exquisitos. 
 
    —No necesito su ayuda, doctor. 
 
    —Deje de decir tonterías y deme su mano si no quiere estamparse de frente contra el suelo. 
 
    Arabela cedió ante la insistencia de George y estiró su brazo para que él cogiera su mano, pero no lo hizo por miedo a caerse del carruaje sino porque al levantar la vista, vio a Lady Boyle contemplando la escena con un semblante preocupado. Sentía hacerla sufrir. Sabía que ella quería que su hijo la amara, pero, parece ser, que la intención del duque de Norfolk no era hacerla su esposa. 
 
    —Gracias—George seguía agarrando la mano de Arabela con fuerza después de haberla ayudado a bajar del carruaje—Puede soltarme, doctor. Caminar puedo hacerlo sola. 
 
    —Quería agradecerle que hubiera sido mi acompañante en la fiesta de los Seymour.  
 
    —Lo hice porque Lady Boyle me lo pidió…así que no tiene que agradecérmelo a mí, sino a ella. 
 
    Arabela fue directa al corazón del doctor. Era joven pero no tonta.  
 
    —Aun así, gracias. 
 
    Arabela pudo librarse de la mano del doctor que seguía presionando sus dedos con fuerza. Parecía como si él quisiera decirle algo que se había quedado en el camino, pero Arabela desapareció de su vista antes de lo que él hubiera querido. 
 
    Cuando Arabela entró en la alcoba que ahora compartía con su hermana, se la encontró enmarañada con su larga cabellera.  
 
    —¿Necesitas ayuda, hermanita? —dijo Bela, sonriendo a su querida hermana.  
 
    —¡Bela! Me alegro de que estés aquí—Ana dejó de luchar con su largo pelo rubio y se abalanzó a los brazos de su hermana.  
 
    —¿Ha ido todo bien en Cambridge? ¿Cuántos corazones has roto? 
 
    —Sí, ha ido todo bien y respecto a tu segunda pregunta, mi respuesta es ninguno. La compañía sobreprotectora del doctor Boyle era perfecta para asustar a cualquier caballero que quisiera acercarse a mí. 
 
    —¿Tan protector se muestra contigo? —Ana estaba extraña ante tal declaración. ¿Será que el doctor Boyle sentía algo por Bela? 
 
    —Parece ser que sí… 
 
    —Se debe de haber enamorado de ti locamente. 
 
    —No, no lo está… no te niego que quizás se siente atraído por mí, pero de ahí a enamorarse hay un paso demasiado largo – dijo Bela con tristeza.  
 
    Arabela recordó con claridad las últimas palabras de la conversación que tuvo con el doctor Boyle en la alcoba de la mansión Seymour. No quería amarla, se lo había dejado muy claro. Y no podía obligarle a que lo hiciera. Debía de olvidarse de él antes de que su corazón se derrumbara por completo. 
 
    —No estés tan segura, hermanita… 
 
    —Ana, basta. No quiero más hablar más del doctor Boyle. Necesito que me digas que has cumplido nuestra promesa y no has salido de la alcoba. 
 
    Ana, recordó el momento con Stephan en la cocina. No estaba segura de que decírselo a su hermana fuese una decisión acertada. Sabía que no le iba a gustar. Al fin y al cabo, había salido de la habitación con la mala suerte de encontrarse a un criado en la cocina. Stephan le había dado su palabra y no diría nada de su estancia en la mansión, estaba segura de ello, pero aun así había faltado a su palabra. 
 
    —¿Ana? tu silencio es delatador.  
 
    —Está bien…sí que he salido, pero… 
 
    —¡Me lo habías prometido! —exclamó Arabela indignada ante el incumplimiento de palabra de su hermana. 
 
    —Sólo fui a la cocina. Necesitaba beber un vaso de agua. Había tenido una de mis pesadillas y no podía conciliar el sueño de nuevo. 
 
    —Está bien…—respondió Arabela dándose cuenta de que quizás estaba exagerando la situación. Sólo había querido beber un vaso de agua...No creo que te viera nadie. 
 
    —Mmm… 
 
    —Dios mío… ¿Con quién te cruzaste? ¿No entiendes que me puedes meterme en un buen lío? Y no necesitamos aumentar la lista de problemas sin haber arreglado el primero. 
 
    —Coincidí con Stephan, un criado de la mansión. Estaba en la cocina cuando yo llegué. También estaba muerto de sed... ¿Bela, te encuentras bien? No tienes buena cara. Estás pálida…—Ana estaba realmente preocupada. Bela, después de la declaración de Ana, había sentido como la tensión le bajaba en picado. No podía ser verdad lo que le estaba contando. ¿Y por qué Stephan le había mentido tan descaradamente?   
 
    —Ana… ¿Stephen te dijo que era un criado? 
 
    —Mmm…pues…no exactamente, pero cuando yo le dije que lo era no lo negó, así que lo di por hecho. ¿Lo conoces, ¿verdad? Bela, es el hombre más guapo que he visto nunca! Y un verdadero caballero. Me trajo en volandas a la habitación—Arabela, se tuvo que sentar en su cama antes de perder por completo sus fuerzas. Su hermana le estaba contando que estuvo con Stephen Boyle y que este aceptó que lo confundiera con un lacayo. No entendía el motivo de no decirle la verdad a Ana ni de revelarle su auténtica identidad, pero este escenario, complicaba mucho más la situación. 
 
    —Bela, ¿quieres tranquilizarte? Stephen se comportó como un caballero. Conversamos un rato en la cocina, se me cayó un vaso al suelo y al romperse en mil pedazos, él consideró que lo mejor sería era llevarme en brazos hasta la alcoba. No es nada grave así que deja de mirarme como si el criado se hubiera abalanzado hacia mis brazos y estampado en la pared para hacer tu ya sabes qué. 
 
    —¡Ana! —exclamó Arabela horrorizada. Su hermana era un saco de hormonas revolucionado. 
 
    —De hecho, en cuanto me des el permiso para salir de la alcoba, me gustaría volvérmelo a encontrar. Quería agradecerle su amabilidad…y ¡es guapísimo, hermana!  
 
    Arabela perdió los nervios. Su hermana, la reina de las románticas, había comenzado a soñar una historia irreal que no le haría más que una pura decepción.  
 
    —Ana, Stephan no es ningún lacayo y menos un criado. ¡Es Stephan Boyle, el hermano del doctor George Boyle! 
 
    —¿Stephan Boyle? no puede ser Bela, lo traté como a uno más, como si fuera uno de los nuestros…ya me entiendes. Y Stephen…perdón, el señor Boyle, no me dijo quién era.  
 
    —Nos hemos metido en un buen lío hermanita…—Arabela podía imaginarse a la perfección la escena de su hermana con el hermano de George. Ana, era la chica más inocente que había conocido y fácil de engañar. Lo que no entendía era porqué Stephen no le dijo la verdad. Quizás se estaba divirtiendo con la situación o no quería alterarla más de lo que ya podía estar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 20 
 
      
 
      
 
      
 
    —Buenos días, querido hermano. Estaba ansioso porque volvieras de Cambridge. Hay un asunto que deberíamos tratar y no puede demorarse ni un día más. 
 
    Stephen se encontraba de pie junto al ventanal del salón disfrutando de una generosa taza de café humeante.  
 
    —Buenos días, Stephen…sí, Adal Müller—dijo George, resignado y pensando que su hermano se estaba refiriendo a la reunión que mantuvo con el gestor en Londres—Déjame terminar el café y nos reunimos en media hora en la biblioteca.  
 
    —No es precisamente de Adal Müller de lo que quería hablarte. Esa conversación puede esperar la media hora que me propones. El asunto que quiero tratar contigo es demasiado urgente como para esperar ni siquiera media hora. 
 
    Stephen sabía que el sarcasmo podía sacar de quicio a su hermano mayor, pero, a pesar de que sí que consideraba el asunto de la señorita Hyde un tema importante que tratar, no dejaba de ser curioso que su querido hermano, tan serio y responsable, hubiera aceptado que la asistente personal de su madre trajera a su hermana pequeña de forma encubierta. Una de dos, o estaba perdidamente enamorado de Arabela Hyde y le consentía cualquier cosa para hacerla feliz y por eso la estaba ayudando o de su hermana Ana, situación poco probable ya que esta rozaba la adolescencia. Preciosa y tentadora, pero, al fin y al cabo, una niña. Demasiado joven para su hermano…y quizás también para él. 
 
    —Dios mío, Stephen…suéltalo ya. ¿Qué es lo que tanto te preocupa? 
 
    —Resulta que ayer por la noche conocí a una encantadora señorita hurgando en el bote de galletas de la señora Carrot. Menos mal que fui yo quien la descubrió con las manos en la masa y no la propia cocinera. Se hubiera liado una bien grande. Ya sabes cómo se ponía cuando de pequeños robábamos sus galletas. 
 
    George sonrió ante las palabras de su hermano. Recordaba a la perfección las riñas que la cocinera les soltaba si cogían las galletas del bote de cristal que todavía utilizaba. Después de suspirar, George reveló la verdad. Era evidente que Stephan sabía de su presencia y ocultarlo era una verdadera tontería. 
 
    —Es la señorita Ana Hyde. La hermana pequeña de la señorita Arabela Hyde—afirmó George sin mostrarse sorprendido. No sabía exactamente lo que le había contado la hermana pequeña de Arabela, pero no quería mentir a su hermano y sí que era un tema importante para tratarlo de inmediato. En cualquier momento, Benjamin Hyde o incluso el propio Boris Pfeffel podía aparecer por su casa reclamando lo que debía considerar suyo por derecho de guarda legal. Sentía pensar que una mujer podía considerarse como algo material en vez de como un ser humano pero la realidad es que Ana Hyde había sido vendida al villano más terrible de Londres. Y necesitaba su ayuda. 
 
    —Sí, su hermana pequeña. Veo que estás al tanto de todo… ¿Cuándo ibas a contarme que estábamos escondiendo a una criatura tan adorable como Ana Hyde? ¿No tienes suficiente ya con su hermana mayor que te has traído a la pequeña? La guerra te ha hecho un hombre insaciable querido hermano—dijo Stephen de forma irónica.  
 
    —Stephen por Dios, deja de decir estupideces, ni siquiera he visto a la hermana de Arabela. 
 
    —¿Arabela? Madre mía hermanito, has aprovechado mucho el viaje a Cambridge. Tutear a una dama demuestra la confianza que se ha creado entre los dos.  
 
    —¡Deja ya de decir tonterías, Stephen! Hoy no tengo buen humor…  
 
    —¿Y eso? Pensaba que al llamar a la señorita Hyde por su nombre, la relación entre los dos había mejorado. Y mucho… 
 
    —Pues te equivocas por completo. Y dejemos el tema de la señorita Arabela Hyde por un momento. Tienes razón en que hemos de hablar de su hermana pequeña. Es un tema que me preocupa. No podemos esconder a una menor en nuestra casa que ya está bajo la custodia de un hermano. Podría acosarnos de secuestro y eso sería la comidilla de todo Londres.  
 
    —¡Ha debido de cometer un acto muy grave para que la tengamos que esconder! Realmente, me cuesta creer que alguna vez haya roto un plato. Es una chica absolutamente inocente. 
 
    —Su hermana Arabela también me comentó que era una chica honrada y muy joven. 
 
    —Sí, todavía es una cría y no ha debido de recorrer mucho mundo…imagínate que me confundió con un criado y todavía sigue pensándolo. Debería aclararle la confusión en cuanto la vuelva a ver… 
 
    —¿No le dijiste que eras Stephen Boyle? 
 
    —Pues no…por un momento me gustó ser uno más y que una joven, preciosa y sin maldad, me viera como a un hombre de su misma condición. Me gustó sentir que podía gustar a una mujer sin dudar de que le atraiga por lo que le puedo ofrecer y no por como soy. 
 
    —Te entiendo Stephen… ¿pero has pensado que le dirás cuándo descubra quién eres? o ¿vas a seguir con tu plan de conquista siendo un lacayo? Además, todavía no sabes el motivo por el que Arabela la tiene encerrada en su habitación. 
 
    —Esa era la segunda parte de la historia. La iba a vivir esta noche…también en la cocina. 
 
    —Stephen, olvídate de Ana Hyde…de ese modo. Posees un abanico de mujeres dispuestas a caer rendidas ante tus pies por lo que no te encariñes con una niña menor de edad que para colmo, su hermano Benjamin Hyde, la ha comprometido matrimonialmente con Boris Pfeffel. 
 
    —¿Boris Pfeffel? Por Dios Santo George, Boris podría ser su padre...y me cuesta creer que nuestro examigo quiera comprometerse con alguien y menos con una niña. Boris camina solo por la vida y no ha querido nunca una acompañante. Como bien sabes, le gusta la diversidad en las mujeres y no es capaz de mantenerse fiel a una sola. ¡Ni aun casándose lo haría! 
 
    —Se ha visto obligado a ello. Arabela me contó ayer por la noche que su padre le ha forzado amenazándole con la herencia. Ya sabes lo que le gusta el dinero y ya le han dejado jugar demasiado tiempo. O se casa y tiene un hijo o pierde la fortuna. Él decide. 
 
    —¿Y por qué Ana Hyde? 
 
    —Porque Benjamin Hyde está arruinado y se la ha ofrecido a cambio de una barbaridad de dinero. Salvaría su negocio. Es el propietario del Regens Pub y, en los últimos años, le ha dado muy pocos beneficios y sabía que Boris se había fijado en su hermana. 
 
    —¿La chica vive en Regens Pub? No me digas que… 
 
    —No, en absoluto—respondió cortando a su hermano. Sabía lo que estaba pensando—Él también tuvo dudas de la castidad de la joven, pero es que todas las mujeres que allí residían vendían su cuerpo por dinero — Ya te he dicho que es una joven honesta. Ella únicamente vivía con su hermano al tener este la custodia de la chica. Sus padres murieron por un accidente de carruaje y Benjamin tuvo que asumir la responsabilidad de su cuidado. Eso no quiere decir, que no la exhibiera a sus clientes más adinerados cuando más le convenía. Sabía que podía sacarle partido y así lo ha hecho. 
 
    —Y su hermana mayor ha decidido tomarse la justicia por su mano y esconderla en nuestra casa…perfecto. ¡En menudo follón nos ha metido tu querida señorita Hyde! Probablemente, en menos de un suspiro, tendremos a uno de los dos caballeros (por llamarlos de algún modo) reclamando a su preciosa jovencita en la puerta de nuestra casa.  
 
    —Lo sé…me gustaría ayudar a la señorita Hyde, pero no va a ser fácil. 
 
    —¿A cuál de las dos, hermano? 
 
    —A Ana, por supuesto y deja de especular respecto a mis sentimientos hacia Arabela. 
 
    —No estoy especulando en absoluto. Estás coladito por ella. Y no se te ocurra negarlo. Y ella también lo está de ti. Todos nos hemos dado cuenta, George, incluso mamá. Cada vez que apareces en su campo de mira sus mejillas se ruborizan y te persigue con la mirada. Parece que eres tú el único que no se ha dado cuenta. 
 
    —No me hables de mamá...que Arabela viniera a Cambridge, fue idea de ella. Creo que piensa que no puedo conquistar a la señorita Arabela por mis propios medios. 
 
    —Pues parece ser que no, hermano. ¿Qué es lo que te pasa? ¿Sigues pensando en Elisabeth? 
 
    —No, no es eso...creo que nunca estuve enamorado de Elisabeth. La relación que teníamos era cómoda para mí. Ya sabes que nunca he sido un buen seductor.  
 
    —¿Y, entonces? ¿Por qué no te lanzas sobre Hyde como un león ante su presa?  
 
    —¡Porque tengo diez años más que Arabela, Stephen! Ella es tan joven…me quejo de que Boris Pfeffel quiera casarse con su hermana por ser mucho más mayor que ella y tú me estás pidiendo que haga exactamente lo mismo. 
 
    —¡Boris Pfeffel tiene veinte años más que Ana Hyde, por Dios! Diez años tampoco son tantos. Pregúntale si te ama y exprésale con sinceridad tus sentimientos. La decisión final es suya. Date una oportunidad hermano. No hay nadie en este mundo que se merezca ser más feliz que tú. 
 
    —Ayer le dije que me sentía atraído por ella, que me estaba volviendo loco… 
 
    —¿Pero le dijiste que la amabas? Únicamente me dices que le expresaste que te sentías atraído por su cuerpo. Cualquier hombre se sentiría atraído por Arabela Hyde, George. Es una tentación para cualquiera. Es joven, guapa, educada y tiene un carácter encantador. Dulce como un caramelo. Vamos George, la diferencia entre tú y el resto de los hombres es que la amas con toda tu alma. Y eso es lo que no le dijiste, ¿verdad?  
 
    Los dos hermanos mayores de la familia tuvieron que interrumpir su conversación por culpa de un lacayo. Había entrado en el salón para notificar la presencia de Benjamin Hyde. 
 
    George y Stephan se miraron unos segundos. Sabían que la presencia del señor Hyde estaba al caer, pero no tanto… 
 
    —Está bien…hágale pasar a la biblioteca. Me reuniré con él enseguida. 
 
    El lacayo inmediatamente abandonó la sala dispuesto a obedecer las órdenes del duque y cuando les volvió a dejar solos en la estancia, Stephen tomó la decisión más importante de su vida y lo hizo en solo dos minutos, de forma impulsiva. Sin pensar en las consecuencias que esas decisiones alocadas podían llevarle. 
 
    —Dile que Ana se casará conmigo. 
 
    —¿Qué has dicho? Estás loco… 
 
    —Lo que has oído. Yo me casaré con ella. Es la única forma de salvar a la joven ante un matrimonio de conveniencia.  
 
    —¡Pero si solo la has visto una vez! Ya encontraremos una solución Stephen. Solo necesito unos minutos para pensar en lo que debo decirle. 
 
    —George, dile que yo me he comprometido con ella con anterioridad. Después ya veremos si me caso con ella o no. Pero si le dices que ella ya está comprometida, habremos ganado la primera batalla.  
 
    —No sé, Stephen…no lo veo claro. Tampoco quiero comprometerte a ti. Si al final no te casas con ella tu reputación como libertino quedará todavía más en evidencia para no hablar de cómo quedará manchado el honor de la señorita.  
 
    —La decisión es mía. Venga hombre, es solo un compromiso…una coartada para ganar la primera batalla a los dos hombres más cretinos que conocemos y que uno de ellos está en la sala de al lado. ¡No voy de cabeza a la iglesia, George! Además, la chica es una verdadera preciosidad y ayer sentimos una conexión especial…bueno, por lo menos, yo sí lo sentí. Y estoy convencido que ella también. Me juego todo lo que tenemos a que Ana Hyde preferirá casarse conmigo a hacerlo con Boris Pfeffel. 
 
    George, dejó la taza de café en la mesa y agarró a su hermano por los hombros. Estaba de acuerdo en que un compromiso matrimonial previo, salvaría a la señorita Ana Hyde de las garras de Boris Pfeffel, por lo menos, ahora. No podía combatir con dinero, Boris era demasiado poderoso y si se había encaprichado con la señorita Hyde, sería muy difícil salvarla. 
 
    —Está bien…pero recuerda que es una coartada para liberar a la señorita Ana Hyde de las garras de Boris, nada más. Ana no es un problema tuyo y no tienes porqué cargar con su responsabilidad. 
 
    —Quizás quiera hacerlo George… 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 21 
 
      
 
      
 
      
 
    Boris Pfeffel, con la confianza que sólo un descarado posee, se encontraba sirviéndose así mismo una copa del mejor bourbon que tenía la familia Boyle cuando entraron los hermanos en la biblioteca. Esa libertad de ni siquiera esperar a que los dueños de la mansión le invitaran a tal degustación, hicieron que si quedaba alguna duda respecto al plan que Stephan le había propuesto hacía solo unos minutos, se disipara de inmediato. Pocos hombres eran tan caraduras para tomarse esa libertad. 
 
    —Vaya, Señor Pfeffel, veo que tiene un gusto refinado al escoger el mejor bourbon que tenemos. 
 
    —Sí, George, ya lo sabes…y no solo con el alcohol—dijo el señor Pfeffel guiñándole un ojo y con un tono sarcástico.  
 
    —Ya…me imagino que su presencia en nuestra casa no es solo para tomar una copa de bourbon, ¿verdad Pfeffel? 
 
    —Sabes perfectamente porqué he venido, George. Vayamos al grano. He venido a recoger a la señorita Ana Hyde. 
 
    —Pues has llegado tarde, Boris—dijo Stephan loco por cortarle la cabeza al engreído de Pfeffel. Ni en broma le dejaría llevarse a Ana de esa casa y menos casarse con ella.  
 
    —Stephen, no te metas. No es un tema que te incumbe en absoluto. He venido a hablar con George respecto a la señorita Hyde. Sé que está aquí. Su tutor y hermano Benjamín Hyde ha recibido una generosa cantidad de dinero por mi parte, probablemente más de lo que la joven vale y se merece, por lo que hazla llamar que me la llevaré ahora mismo.  
 
    —Boris, si hay alguien en esta sala tiene algún derecho sobre la joven Hyde es mi hermano Stephen. Ayer noche, le pidió matrimonio y ella aceptó encantada y lo mejor de todo es que no le ha costado una libra—Ese último detalle lo dijo con cierta maldad. Boris Pfeffel siempre había sido un cretino y no solo con las mujeres sino con cualquiera que se acercara a él. George vio la oportunidad para darle un buen pellizco en su orgullo y no la dejó pasar. 
 
    —Mentira. Es imposible que en dos días que lleva en esta casa, Stephen haya podido enamorarla, pedirle matrimonio y que ella hubiera sido tan tonta de aceptarle sin ni siquiera conocerle. 
 
    —Lo mismo iba a hacer contigo. Yo por lo menos la he conquistado y he tenido dos días de cortejo. 
 
    El ambiente de la biblioteca era cada vez más tenso. Boris Pfeffel no termina de creerse la versión, era evidente que hubieran necesitado más días para dar certeza a la versión de cortejo. Era realmente difícil que cualquier señorita se enamorara en dos días y menos que aceptara unirse para siempre en matrimonio, aunque fuera con Stephen Boyle. 
 
    —Si es verdad, quiero que me lo confirme ella misma.  
 
    —Ningún problema—respondió George mirando de frente a Stephen dándole señales con las cejas para que él mismo fuera a llamar a la señorita Hyde y le explicara su plan. Si el lacayo la llamara sin que ella supiera nada, todo se iría al traste además de quedar como unos auténticos estúpidos.  
 
    —Iré yo mismo—dijo Stephen entendiendo a la perfección lo que su hermano mayor quería decirle con la mirada. 
 
    Stephen salió de la biblioteca lo más rápido que pudo sin darle opción al lacayo, que siempre estaban atentos a cualquier ayuda que el patrón necesitara, de ofrecer su mano para realizar su trabajo. La situación sería todavía más extraña si George o Stephen rechazaran la ayuda del criado.  
 
    Stephen corrió hacia los aposentos de la señorita Hyde. Se acordaba de cuál era ya que ayer mismo la había dejado en la puerta. Todavía recordaba el olor de su pelo y de su piel cuando la cogió en volandas y la dejó en el marco de la puerta. Pensó, para sus adentros, que no sería tan desagradable compartir su aburrida vida con alguien tan encantador como la señorita Ana Hyde.  
 
    Cuando estuvo delante de la puerta, Stephen exhaló una buena bocanada de aire. Debía de relajarse. No solo le tenía que explicar que era Stephen Boyle si no que se había comprometido con ella en matrimonio. Al fin y al cabo, al lado de Boris Pfeffel no era él una mala opción. Pero ¿por qué se había metido en este follón ¿no le había dicho su padre más de cien veces que para no salir, no hay que entrar? Ahora ya no podía echarse atrás. Nadie podía decir, ni siquiera George, que no les había ayudado en esta aventura de salvar a una dama. 
 
    Arabela abrió la puerta de su alcoba antes de que Stephen picara la puerta. Se chocó de frente con Stephen que llevaba ya unos minutos pensando en cómo les iba a contar a las dos el plan para salvar a Ana y que no pensaran que quien se quería aprovechar de la situación era él.  
 
    —Señor Stephen—dijo Bela extrañada de verlo plantado delante de su puerta como un pino y con la cara algo desencajada—¿Todo va bien?, ¿se encuentra mal su madre? 
 
    —Oh, no, no…no sufra por ella. Está perfectamente. Con sus achaques, ya sabe…No estoy aquí por nada relacionado con mi madre ni con mi hermano…más bien es por su hermana.  
 
    —¿Mi hermana? —preguntó extrañada. Sabía que ayer por la noche se encontró con ella y que él no le había dicho la verdad sobre su persona, pero le desconcertaba la expresión que ahora le mostraba. Parecía preocupado. 
 
    —Arabela, iré al grano, no podemos perder ni un minuto. El señor Boris Pfeffel está en la biblioteca con George y exige la mano de su hermana. 
 
    —¡Dios mío!, ¿Qué vamos a hacer? —preguntó Bela desesperada.  
 
    —De eso es lo que quiero hablarle. Quizás es un poco precipitado, pero se me ha ocurrido, minutos antes de que el señor Pfeffel apareciera que la única forma viable para que su hermana se libre del señor Pfeffel es comprometiéndose con otro hombre y…como no tenemos tiempo de encontrar un hombre digno del amor de su hermana he pensado que podríamos fingir un compromiso de matrimonio conmigo. Si ella, está de acuerdo, por supuesto—Stephen desvió la mirada hasta encontrar los ojos de Ana que deslumbraban un halo de esperanza. Se encontraba situada detrás de su hermana. Lo estaba sonriendo, acto que tranquilizó a Stephen. Era evidente que estaba de acuerdo con la propuesta.  
 
    —Sí, lo estoy—Ana apareció de improvisto detrás de Arabela. Debía de estar atenta a la conversación, pero separada del punto de visión de Stephen.  
 
    —Señorita Hyde—Stephen, inclinó levemente el rostro para saludar a la joven, pero no dejó de mirarle directamente a los ojos. Le era imposible apartar la mirada. Era la criatura más encantadora que se había cruzado en su vida. Cualquier hombre entendería el porqué de querer salvarla de forma tan desesperada. Quizás él, podría tener entonces alguna oportunidad de cortejarla más adelante.  
 
    —¿Haría eso usted por mí, señor Boyle? 
 
    —Sí, lo haría. De esta manera se vería usted obligada a perdonarme por esconder ayer noche mi verdadera identidad. Me hizo sentir normal por primera vez desde que era un crío y eso me gustó—Stephen sonrió a las dos jóvenes relajando así la situación que no dejaba de ser algo rocambolesca. 
 
    —Pero no quiero comprometerle a usted…quizás ya ha entregado su corazón a otra mujer. 
 
    —Señorita Hyde, no le estoy entregando mi corazón (quizás lo haga algún día si sigue mirándome así) y no le estoy pidiendo formalmente matrimonio. Es una situación ficticia para salvarle de las manos del señor Boris Pfeffel. 
 
    —Oh, claro…perdona mi atrevimiento.  
 
    —Tranquila. Debemos subir a la biblioteca. George y Boris nos están esperando.  
 
    —¿Por qué? —preguntó Bela al mismo tiempo que Ana. 
 
    —Parece ser que mi hermano y yo no somos tan buenos actores…no se ha terminado de creer nuestra versión de un cortejo tan rápido con una respuesta tan eficaz.  
 
    —¿Y qué es lo que debo hacer, señor Boyle? 
 
    —Subir a la biblioteca, agarrada a mi brazo y mirarme como lo hacía ayer por la noche—Las palabras de Stephan hicieron que Ana notara mariposas en el estómago y el calor subió hacia sus mejillas provocando que la palidez de su piel desapareciera para convertirse en un color rosado.  
 
    —Está bien—dijo Ana notando el ardor en sus mejillas. 
 
    En pocos minutos, Bela, Stephen y Ana aparecieron en la biblioteca. Cuando el lacayo abrió la puerta para anunciar la presencia de Stephen con las hermanas Hyde, Bela intentó evitar la mirada de George. Sentía que él la observaba como si no la hubiera visto jamás. Pero no podía caer en la trampa de enamorarse de alguien que hacía menos de un día que le había dicho mirándole a los ojos que no la podía amar sin explicarle un motivo más contundente que, por lo menos Bela, pudiera entender.  
 
    Ana sitió como Stephen le acariciaba los dedos de la mano que ella tenía apoyados en su brazo. Era un acto descarado e impropio ya que estaban acompañados y que, además, su compromiso no era real, aun así, Ana se lo permitió. No retiró la mano e incluso, se puede decir que esa sencilla caricia le dio confianza en sí misma para seguir con la pantomima.  
 
    —Buenos días, señoritas—dijo el señor Pfeffel dirigiendo su mirada únicamente a Ana. Por su expresión, era evidente que la joven le parecía más que perfecta para ser su esposa. 
 
    —Buenos días, señor Pfeffel—contestó Bela dejando ver un semblante serio mientras escondía su temblor acariciando sus manos ya que no estaba segura de la estrategia que habían planeado a última hora los hermanos Boyle—¿A qué ha venido? 
 
    —Sabe perfectamente porqué he venido. He dado a su hermano una considerable cantidad de dinero por poder comprometerme con su hermana en matrimonio por lo que si no puedo tener a su hermana quizás me interese usted como futura mujer. 
 
    —Eso no sucederá jamás, Boris—dijo George con decisión.  
 
    —¿Y por qué no puedo tener a la señorita Arabela? Es joven para darme un heredero y muy guapa. Y, hasta donde yo sé, no está comprometida con nadie.  
 
    —Te he dicho que te olvides de esa idea. La señorita Boyle no se casará contigo. 
 
    —¿No me digas que la quieres para ti? Dos hermanos con dos hermanas, curioso.  
 
    —No la quiero para mí, pero tampoco para ti.  
 
    —Venga George, en cuanto ha entrado en la sala, no has podido dejar de mirarla. ¿No se ha dado cuenta usted también, señorita Boyle? Tiene al majestuoso doctor Boyle babeando por usted. Enhorabuena. 
 
    Eso no es cierto, señor Pfeffel. El único que está enamorado es el señor Stephen y lo está por mi hermana. Se unirán en matrimonio en las próximas semanas así que le agradecería que abandonara la sala y arreglara sus acuerdos económicos con mi hermano. Nosotras no tenemos nada que ver en sus asuntos y usted no tiene nada que reclamar aquí. 
 
    —De eso nada, querida. O me llevo a su hermana o usted viene conmigo.  
 
    —¿Cuánto has pagado al señor Hyde, Boris? —preguntó Stephen con un tono cansino. Estaba claro que comenzaba a exasperarse con el tono de chulería que mostraba el señor Pfeffel. ¿Qué se había creído? ¿Qué podía comprar a una mujer, fuera cual fuera?  
 
    —Más de lo que vale la muchacha.  
 
    Esas palabras fueron la gota que colmó el vaso para Stephen. Soltó con delicadeza la mano de Ana y se abalanzó hacia el cuello de Boris Pfeffel. 
 
    —¿Tú qué sabes lo que vale la señorita Hyde? Está claro que mucho más de lo que has pagado por ella. No te mereces a una mujer de este calibre y jamás te pertenecerá. Además, una mujer no se compra. No tiene un precio.  
 
    —No te confundas, Stephen—dijo Boris agarrando los puños de Stephen y haciendo que se soltaran del cuello de su levita—Yo ya no deseo a una mujer que ha perdido, con total seguridad, parte de su honor con otro hombre. 
 
    —Jamás he tocado a la señorita Hyde. ¡No se te ocurra ni siquiera pensarlo! 
 
    —¡Basta! —exclamó George acercándose a su hermano—Boris, te agradecería que te marcharas de mi casa y lo harás sin ninguna hermana Hyde. Dime, por favor, cuánto has pagado por tener a la señorita Ana Hyde en tu vida y te enviaré un talón con la cantidad exacta. ¡Pero ahora márchate de una vez! 
 
    —Prefiero hacerlo con la señorita Arabela… 
 
    Boris Pfeffel no pudo terminar la frase porque George le estampó un puñetazo digno de recordar en el pómulo del señor Pfeffel rompiéndole el labio. 
 
    —Madre mía, querido amigo, está claro que la señorita Hyde te tiene encandilado. No lucharé por ella, entonces, pero sí quiero de vuelta mi dinero. 
 
    —Vete de una vez. Recibirás un talón mañana mismo.  
 
    El señor Pfeffel abandonó la sala con el labio hinchado y el moflete enrojecido por el impacto del revés. Probablemente, no solo sería el talón lo que debería pagar por las hermanas Hyde, sino se iba a ver obligado a dar una explicación tanto a su familia como en sociedad por la sobreprotección que tenía por ellas. Ni siquiera George entendía del todo porqué se sentía tan ofendido por el comportamiento de Boris Pfeffel. Él no tenía ninguna responsabilidad por las dos jóvenes y tampoco su hermano Stephan, aunque, obviamente su hermano mostraba una evidente atracción por la joven Ana, sino, jamás se hubiera ofrecido en el hacer de súper héroe.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 22 
 
      
 
      
 
      
 
    George consideró necesario aclarar varios asuntos del incidente acontecido hacía solo unos minutos en la biblioteca con el señor Pfeffel y las hermanas Hyde. Él mismo se había comportado con un hombre celoso y posesivo hacia la señorita Arabela y su hermano Stephan, exactamente igual con su hermana Ana. ¿Era necesario dar una explicación del porqué se había comportado así? Ni siquiera él lo sabía.  
 
    —Señoritas, quería pedirles disculpas porque quizás he tenido una reacción desorbitada con el señor Boris Pfeffel. No me gustaría que hubiera una confusión respecto a mis sentimientos o manera de actuar y de hacer.  
 
    Esa declaración sobre la falta de sentimientos de George respecto a Bela fue un pellizco en el corazón de la joven. Sabía que no estaba enamorado de ella, nunca se lo había dicho y tampoco hacía falta, pero escucharlo tan directamente de sus labios fue más de lo que podía soportar.  
 
    —No tiene por qué disculparse, doctor Boyle. Se perfectamente cuáles son sus sentimientos y una reacción, justa y con motivos, no me confundirá en absoluto—respondió Ana dolida por las palabras del doctor. Ya le había dejado claro la noche anterior que él no sentía nada por ella más allá de la pura atracción física. 
 
    —Yo creo que sí, señorita Hyde. No soy un hombre violento en ningún aspecto, pero el señor Pfeffel consiguió sacarme de mis casillas y llevarme al límite. Su falta de educación y de respeto hacia su persona, no la podía permitir y menos en mi casa.  
 
    —De acuerdo, doctor. Acepto sus disculpas…aprovecharé este momento, antes de abandonar su casa, para agradecerles tanto a usted como a su hermano la protección que nos han brindado, no tenían ninguna obligación. Sin su ayuda, mi hermana Ana tendría que haberse marchado con el señor Pfeffel y eso hubiera arruinado su vida. Lo único que deseo es que esta farsa no les afecte fuera de estas paredes—Bela, desvió la atención hacia su hermana que seguía al lado del señor Stephen Boyle. 
 
    —Disculpe, señorita Hyde, ha dicho ¿abandonar la casa?—dijo George, extrañado. En ningún momento le había dicho que debía marcharse y ella tampoco había expresado esa voluntad.  
 
    —Eso he dicho, doctor. Esta misma noche si es posible. 
 
    No, no es posible. No podía dejarlas marchar. No todavía… ¿Dónde iban a ir dos señoritas tan jóvenes y hermosas? Probablemente no podrían ni cruzar la calle que ya las habrían asaltado. Era peligroso salir cuando el sol había dejado de brillar…y lo cierto era que él mismo no quería que se fuera.  
 
    —¿Por qué tiene tanta prisa, señorita Hyde?, me acabo de comprometer con su hermana —dijo Stephen de forma sarcástica—Déjeme un par de días por lo menos para disfrutar del compromiso… ¿Está de acuerdo, señorita Hyde? —preguntó Stephen mirando a Ana directamente a los ojos y dejando ver una sonrisa socarrona. 
 
    Stephen reaccionó antes que George ante el anuncio de la abatida de las señoritas Hyde. Era evidente que no era el único interesado en que las jóvenes se quedaran en la mansión Boyle.  
 
    —Oh, por supuesto, señor Boyle. Por mi parte, no tengo ningún inconveniente en quedarme unos días más, si usted lo desea además… 
 
    —No, Ana. Nos vamos esta noche—respondió Arabela en tono tajante—Es demasiado arriesgado permanecer más días junto a la familia Boyle. Estoy convencida que el señor Pfeffel no habrá tardado ni un minuto en correr a explicarle a nuestro hermano tu supuesto compromiso matrimonial y si se entera de que no es real, buscará otro pretendiente dispuesto a casarse contigo por dinero.  
 
    —Eso no lo voy a permitir—dijo Stephen convencido de sus palabras. 
 
    —Señor Boyle, usted no conoce a mi hermano…es capaz de todo y no aceptará de buen grado que mi hermana se case con usted sin recibir nada a cambio y más si ha de devolver al señor Pfeffel el dinero que pagó por unirse en matrimonio con Ana. 
 
    —Si eso sucede, se lo pagaré yo. 
 
    Ana lo miró boquiabierta.  
 
    —¿Haría eso por mí, señor Boyle? 
 
    Ana, de nuevo, comenzaba a soñar y a imaginarse un mundo paralelo y romántico con Stephen.  
 
    Sintiéndose sorprendido ante su impulsiva reacción, Stephen, giró su rostro hacia Ana y afirmó sus palabras con un simple gesto. Esa chica le estaba trastornando y todavía no sabía por qué.  
 
    Arabela tuvo que reconocer en su interior que le hubiera gustado que el doctor tuviera esas reacciones impulsivas hacia ella, las mismas que tenía su hermano con Ana. Aun así, no podía disgustarse por lo que veía. Su hermana mostraba una sonrisa de oreja a oreja. Le daba miedo que Stephan se tomara este compromiso irreal como si fuera un juego y que Ana viera cierto realismo en el mismo y que después, cuando volviera a la realidad, se cayera de cabeza. Ana era muy joven y jamás se había enamorado.  
 
    —Señor Boyle, agradezco su generosidad, pero no debería alentar así las esperanzas de mi hermana. Es una niña todavía y sus palabras pueden confundirla.  
 
    —Hablo con total sinceridad, Arabela. Si llega el momento en que su hermano aparece reclamando el dinero que perderá en cuanto se entere de los antecedentes acontecidos, afrontaré la deuda sin ninguna duda. 
 
    —Sigo creyendo que lo mejor será marcharnos a Londres. Allí no nos conoce nadie y será más difícil que nos encuentre…Benjamin no se dará tan fácil por vencido. Le conozco y sé de lo que es capaz.  
 
    George se acercó a Bela, despacio, dándose tiempo para pensar en una excusa suficientemente convincente para frenar las intenciones de la cabezota señorita Hyde. No podía dejarla marchar, no sin antes aclarar sus sentimientos. Necesitaba algo más de tiempo. Una vez enfrente de ella, cruzó los brazos, inspiró profundamente y mientras soltaba el aire e intentaba relajarse vio como la muchacha tensaba los músculos de su rostro y dejaba de respirar. Se habían separado de Stephen y de Ana, que seguían charlando en una esquina de la sala. Se les veía bien juntos, con complicidad.  
 
    —¿Pretende impresionarme, doctor, acercándose de esa manera tan pretenciosa? —preguntó Bela visiblemente nerviosa. 
 
    —No, esa no era mi intención, pero parece ser que eso es lo que he conseguido. 
 
    —No, no lo ha conseguido—respondió Bela con los mofletes rojos como tomates. 
 
    —No es lo que sus mejillas corroboran, señorita Hyde. 
 
    —Déjese de tonterías y dígame lo que tenga que decirme antes de que recoja mis enseres y me marche de esta casa. 
 
    —No se vaya, señorita Hyde—dijo George sin dejar de mi mirarla a los ojos. Había dejado de lado su orgullo por una vez en su vida y había dicho lo que realmente quería decir.  
 
    Era evidente que sus palabras la habían sorprendido. Arabela abrió sus ojos como platos y se mordió el labio inferior, gesto que hacía cuando se sentía fuera de lugar. Ella no era consciente de que él, en ese mismo momento, lo único que quería era agarrarla por el cuello y besarla de forma desesperada, susurrarle al oído que no podía irse, que se había comportado como un zoquete y que, por supuesto que la amaba, pero no lo hizo. George siguió mirándola, esperando una respuesta que no fue, en absoluto la que esperaba.  
 
    —Sí que me voy, doctor Boyle—su voz comenzaba a temblar y sus ojos se humedecieron tan rápido que no pudo frenar una lágrima que demostraba la verdadera realidad.  
 
    —No la frenaré, no tengo el derecho de hacerlo…solo le pido que se quede hasta que sepa dónde ir. ¡Que recapacite, por Dios! No pueden marcharse a media tarde. ¡No ve que es peligroso! La hacía más responsable, señorita Hyde. 
 
    —Ya lo pensaré…por ahora voy a recoger las maletas y nos iremos a despedir de su familia.  
 
    Arabela dejó de mirar al doctor y se centró en su hermana que seguía, junto con Stephen Boyle, la ridícula discusión que estaban dando ella y el doctor. 
 
    —Pensaba que era una mujer más valiente. Me ha decepcionado. Es incapaz de enfrentarse a su hermano y es por ello por lo que se va ¿verdad? 
 
    —¿A qué viene tanto interés por que me quede? Creo recordar que siempre ha deseado mi partida. Desde el primer día, ¿no es así? 
 
    —No, las cosas han cambiado. Está usted bajo mi responsabilidad y… 
 
    —¡Basta ya, doctor! Si no es capaz de darme una respuesta convincente del verdadero motivo por el cual quiere usted que me quede bajo su techo, entonces déjeme marchar de una vez. 
 
    —Ya se lo he dicho. ¿Qué es lo que quiere escuchar? 
 
    Después de unos minutos que fueron eternos y sin ningún tipo de respuesta por parte de la señorita Hyde, apareció un lacayo rompiendo tajantemente el ambiente tan violento que se había creado en la biblioteca. 
 
    —¡¿Qué es lo que quiere?!—le preguntó George al criado con un tono de voz improcedente. 
 
    —Disculpe las molestias, señor. Quería anunciarle la llegada del señor Benjamin Hyde.  
 
    ««Lo que faltaba»», pensó George. 
 
    —De acuerdo, hágale pasar, pero no sin antes esperar cinco minutos. Debo aclarar un asunto con la señorita Hyde antes de reunirme con su hermano. 
 
    Antes de que la puerta de la sala se cerrar, Ana corrió a los brazos de su hermana. 
 
    —Bela, no me quiero ir, por favor. ¡No lo permitas!—exclamó horrorizada. 
 
    —Señorita Hyde, usted de esta casa no se moverá—dijo Stephen—Por lo menos hoy. Si le parece podemos seguir comprometidos unos días más. De esta forma, su hermano tendrá que aceptar que ahora está bajo mi responsabilidad. 
 
    —No se lo pondrá tan fácil, señor Boyle. Benjamin ha aceptado un dinero que, obviamente, tendrá que devolver y, conociéndolo, es probable que ya lo haya perdido. Tiene deudas y dudo que esas libras sigan en su bolsillo. ¡No conoce a mi hermano, señor Boyle! Será muy complicado…y no podemos comprometerle más a usted. Ya ha hecho suficiente por nosotras… 
 
    —Eso lo decidiré yo, señorita Hyde. Si su hermana Ana está de acuerdo, seguiremos comprometidos. Ya veremos que nos depara el futuro…—George estaba sorprendido por la valentía de su hermano. Quizás se sentía impresionado por la belleza de la joven Hyde que no le dejaba de mirar como si él fuera un verdadero héroe. 
 
    —Sí, estoy de acuerdo—dijo Ana sin dejar de mirar a Stephan. Estaba viviendo la situación más aterradora y romántica de su vida. Por un lado, estaba asustada por lo que su hermano Benjamin era capaz de hacer y por otro, el hombre más apuesto de todo Londres estaba dispuesto a comprometerse con ella únicamente para salvarla de cualquier hombre. Ella estaba dispuestísima incluso a casarse con él, pero ese detalle, Stephan no lo sabía.  
 
    Arabela no pudo decir nada más porque su hermano Benjamin, totalmente ebrio apareció por la biblioteca. Era incapaz de aguantarse de pie. Se apoyó en la enorme puerta de madera y comenzó a mirar a todos los que allí se encontraban.  
 
    —Vámonos, Ana—anunció Bela. No quería que Ana viera a su hermano en esas condiciones de ebriedad. Sabía que en fondo de su corazón lo quería y mucho a pesar de su trato los últimos años.  
 
    —Buenos días, señor Hyde. Me alegro de que haya venido a pesar de que, obviamente, no se encuentra en las mejores condiciones—dijo Stephen, de forma tranquila.  
 
    —Déjese de tonterías, señor Boyle y devuélvame a mi hermana. 
 
    —Siento decepcionarle, pero su deseo no puedo cumplirlo. Le iba a explicar con detalles los motivos por los cuales su hermana Ana se quedará en nuestra casa, pero en sus condiciones físicas, estaría perdiendo el tiempo…por lo que únicamente le diré que su hermana Ana y yo estamos comprometidos y que, en las próximas semanas, nos uniremos en matrimonio.  
 
    —¡Vámonos, Ana! No te casarás con este libertino ni, aunque me pagara un millón de libras. 
 
    Benjamin corrió hacia su hermana pequeña y la cogió del brazo de forma violenta para sacarla de la estancia, pero no pudo dar más de tres pasos porque George cogió a Benjamin Hyde por la levita y, sin pensárselo dos veces, lo estampó hacia la pared. Stephan, de inmediato agarró a Ana por la cintura para que la joven no cayera al suelo. 
 
    —¡Márchese ahora mismo de mi casa!  
 
    —No lo haré sin mi hermana—dijo Benjamin todavía en el suelo. Estaba tan ebrio que cualquier acto, sea para hablar o para moverse, le costaba horrores. 
 
    —Por supuesto que lo hará sin su hermana y siéntase afortunado porque le concedo el honor de que vuelva otro día, pero sin ningún gramo de alcohol en la sangre. En las condiciones tan lamentables que presenta es imposible razonar con usted y menos llegar a un acuerdo.  
 
    Benjamín, finalmente, consiguió levantarse del suelo y se dirigió a la puerta de la biblioteca con la intención de marcharse. Benjamin Hyde era de todo, pero no tonto y en un momento de cordura pensó que no era favorecedor para él seguir pelando con los ricos hermanos Boyle. A lo mejor, no era tan malo que Ana se uniese a una de las familias más ricas de Londres. 
 
    —Esto no se quedará así, señor Boyle. 
 
    —Por supuesto que no se quedará así—George, avisó a un lacayo para que acompañaran a Benjamin a la puerta y quedarse tranquilo que realmente se había marchado.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 23 
 
      
 
      
 
      
 
    Ya sentada en el carruaje que la familia Boyle le había prestado para salir de la ciudad, Arabela comenzó a analizar la situación en la que se encontraba. Los últimos tres días habían sido realmente los más intensos de su vida. Una verdadera locura. Su hermana Ana rogándole para que consintiera el quedarse con la familia Boyle hasta que decidiera que hacer con su vida, el doctor Boyle evitándola en cada esquina y ella convenciéndose de que marcharse de la mansión Boyle era una buena decisión. 
 
    Al final, consintió que Ana se quedara con la familia Boyle unas semanas más, pero ella había tomado la decisión de marcharse a Londres y eso es lo que estaba haciendo. Era lo mejor y lo más sensato, dada su situación. No podía estar en el mismo techo del hombre que le quitaba el aliento. Estaba locamente enamorada del doctor George Boyle y, en muchas ocasiones, había creído que él también albergaba los mismos sentimientos, pero parece ser que siempre se equivocaba. Permitió que se marchara y no volvió a repetirle que se quedara, como había hecho en la biblioteca. Sí que es cierto que, hasta el último momento, Arabela, sintió que quizás el doctor le pediría que no se fuera, pero no fue así. La acompañó hacia el carruaje, le ayudó a subir ofreciéndole su mano y le entregó un sobre con cientos de libras.  
 
    —No puedo aceptarlo, doctor. 
 
    —No le estoy dando ningún regalo, señorita Hyde, es la renta de su último mes por cuidar a mi madre. 
 
    Mentira. Había mucho más que su salario. George estaba preocupado por ella y le aterrorizaba dejarla sola. Se estaba comportando como un verdadero imbécil y lo sabía.  
 
    —Aquí hay mucho más—dijo Arabela sintiendo entre sus dedos el grosos del sobre. 
 
    —Acéptelo por favor. Puede necesitarlo—dijo George sin dejar de mirarle a los ojos. Esa manera de hablarle, con un tono de exigencia del cual todavía no se había acostumbrado, la dejaba siempre aturdida y sin ninguna fuerza en su defensa. 
 
    —Está bien, muchas gracias, doctor. Cuando pueda, le devolveré hasta la última libra que me ha prestado.  
 
    ¿Qué es lo que estaba haciendo?, ¿Por qué la dejaba marchar? Esos eran los pensamientos de George desde hacía tres días. Se estaba volviendo loco pero sus miedos y su incertidumbre no le dejaban tomar una decisión al respecto. Necesitaba pensar, pensar qué era lo mejor para él y sobre todo para ella.  
 
    —Adiós, señorita Hyde. Buen viaje a Londres y mucha suerte en su nuevo trabajo. 
 
    —Doctor…gracias por cuidar de Ana y por haberla protegido desde el día en que la traje.  
 
    —Eso se lo tiene que agradecer a mi hermano Stephen y le puedo asegurar que la presencia de su hermana en mi casa es un placer para sus ojos.  
 
    —Si quiere que le diga la verdad, yo también lo creo—dijo Arabela dejando ver en la comisura de sus labios la presencia de una sonrisa. 
 
    —Mi hermano está enamorado de Ana desde el primer momento en que la vio y no la hubiera dejado marchar por nada del mundo—confesó George, feliz por su hermano, pero sintiéndose como un miserable al ver la expresión de la mirada de la joven que tenía enfrente suyo. Ella tampoco quería que él la dejara marchar y él lo sabía. Aun así, permaneció en silencio.  
 
    —Por nada del mundo...—dijo Bela repitiendo las palabras del doctor.  
 
      
 
    En Londres la esperaba, impaciente, la familia Laobart. Era una de las familias más ricas y respetadas de la capital inglesa y muy amigos de la familia Boyle desde hacía muchos años. De hecho, Lady Boyle en cuanto supo que Arabela quería marcharse de la mansión y notar que ella no sabía que rumbo tomar, le comentó la posibilidad de trabajar para la familia Laobart. Ellos necesitaban de forma urgente una institutriz para su única hija, la señorita Suzanne Laobart. 
 
    Lady Boyle sabía que lo único que quería Arabela era huir de su hijo. Era evidente que estaba enamorada de él, lo sabía desde hacía mucho tiempo, pero George no la había correspondido como a ella le hubiera gustado, a pesar de que, como madre, estaba absolutamente convencida que su hijo estaba loco por la joven. 
 
    La mansión de la familia Laobart era todavía más espectacular, si cabía, que la de la familia Boyle. Estaba en pleno centro y era un verdadero palacio forrado de mármol y de lujos por doquier.  
 
    Un lacayo le abrió la puerta principal y muy amablemente, le acompañó a una sala colindante al recibidor. Allí estaban sentados disfrutando de un té la familia al completo. No era una gran familia ya que únicamente eran tres miembros; lord James Laobart, lady Christine Laobart y su futura alumna, la señorita Suzanne Laobart. 
 
    En cuanto la jovencita, más mayor de lo que ella esperaba, la vio aparecer por la puerta, dejó el té en la mesita que tenía a su mano derecha y corrió hacia ella, visiblemente emocionada. Era evidente que la estaba esperando y no como se espera a una futura profesora sino a una amiga. Esa inocente reacción, ayudó a Arabela a sentirse como en casa.  
 
    —¡Señorita Hyde! La estábamos esperando. ¿Qué tal ha ido el viaje?—preguntó la joven mostrando un tono de voz y una forma de vocalizar algo peculiar. En ese momento entendió por qué la chica necesitaba una institutriz siendo ya una joven que debería estar escolarizada.  
 
    —Bien, muy bien de hecho. No hemos sufrido ningún incidente y la verdad es que, gracias a la generosidad de la familia Boyle, he podido viajar con uno de sus amplios carruajes. 
 
    —Bienvenida, señorita Hyde—dijo el patriarca de la familia—Espero que su estancia en nuestro hogar sea muy satisfactoria para todos. Tenemos unas referencias de usted impecables. 
 
    —Oh, sí, lady Martha Boyle es una mujer maravillosa y llegamos a tenernos un cariño especial. 
 
    —No lo dudo, señorita Hyde, pero quien nos escribió para aconsejarnos que la contratáramos sin ningún tipo de dudas no fue Lady Boyle, sino el doctor George Boyle. Realmente, lo dejó impresionado porque la describe como una mujer espectacular tanto en educación como en presencia y realmente, respecto a la segunda parte, le he de dar la razón.  
 
    Arabela intentó disimular con una sonrisa el bochorno que sentía ante la información recibida. En absoluto, podía decir que le había disgustado que el doctor Boyle hablara bien de ella, pero jamás lo hubiera pensado. Pocas veces o más bien nunca, había alabado su trabajo por lo que le resultaba sorprendente que la tildara como una mujer “espectacular”. 
 
    —Oh, muchas gracias, lord Laobart. Me esforzaré de igual modo con su hija para ser la institutriz que desean. 
 
    —Estoy convencida de ello, querida—dijo lady Christine Laobart a la vez que le ofrecía su mano para saludarla. 
 
    Después de unos minutos charlando y compartiendo un té con la familia Laobart, Arabela se acomodó en su nueva habitación y se quedó dormida ipso facto. Ni siquiera bajó a cenar y la familia Laobart entendió que después de un viaje, debían de respetar el descanso de la joven. Al día siguiente sería un nuevo día y podrían charlar de la rutina que seguirían a partir de entonces. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 24 
 
      
 
      
 
      
 
    Un mes más tarde 
 
      
 
    —Susanne, vuelves a llegar tarde—dijo Bela sin apartar la vista del manuscrito que tenía encima de la mesa del estudio. 
 
    —¡Lo siento, señorita Hyde! Ya sabe que me cuesta un horror levantarme de la cama y encima la señorita Brown ha llegado tarde a mi alcoba por lo que he tenido que arreglarme sola y eso ha hecho que me retrasara todavía más—dijo la joven estudiante con un tono de voz melodramático.  
 
    —Entiendo que la falta de ayuda personal pueda retrasarte, pero no es motivo suficiente para llegar más de media hora tarde. Y no es la primera vez que sucede, Suzanne. Creo que en estas cuatro semanas de clase sólo has llegado puntual dos o tres veces. No me cansaré de repetirte que la… 
 
    —Puntualidad es pura educación—dijo Suzanne terminado así la frase de la señorita Hyde. 
 
    —Eso mismo, muchachita. Solo hace falta que lo cumplas. 
 
    —Será la última vez que llegue tarde, se lo prometo. 
 
    —No prometas nada que no puedas cumplir. Comencemos, por favor. 
 
    Suzanne se acercó, bostezando, a la mesa de madera que había justo delante de la mesa de Bela. La sala de estudio tenía unas dimensiones tan grandes que hubiera sido perfecta para enseñar a una clase de treinta alumnos. Había multitud de libros de historia, geografía, naturaleza e incluso de medicina y como no, material para escribir, dibujar y pintar en todos los colores. Era para Bela un cuarto para soñar y no salir jamás.  
 
    Esa mañana, su impuntual alumna se encontraba más distraída de lo normal y no prestaba la atención que requería la clase de matemáticas. 
 
    —¿Te preocupa alguna cosa, Suzanne? —preguntó Bela sin recibir respuesta alguna. 
 
    —¿Suzanne? —volvió a intentar Bela pronunciando el nombre de la muchacha con un tono de voz más elevado. 
 
    —Oh, perdone señorita Hyde. Estaba distraída.  
 
    —Eso ya lo he notado, jovencita. ¿Qué es lo que te preocupa? Desde que has entrado por esa majestuosa puerta tienes el ceño fruncido y tu mente deambula por otro lado.  
 
    —Mis padres han organizado un baile para dentro de dos días y quieren que conozca al sobrino del duque de Ithorne, lord Matthew Ross. Es el heredero aparente ya que los duques no han podido tener hijos naturales. 
 
    —Y por la cara que pones, no te hace mucha gracia la idea de conocer a un caballero. 
 
    —No si lo que pretenden es que sea un posible candidato a ser mi esposo. 
 
    —Suzanne eres muy joven para casarte. Olvídate de esa posibilidad…todavía. No creo, sinceramente, que tus padres tengan en mente esa opción así que únicamente has de disfrutar de la fiesta y nada más. 
 
    Las palabras de Bela tranquilizaron, por lo menos aparentemente, a la joven Laobart y su semblante pasó de la preocupación a la curiosidad. 
 
    —¿Vendrá usted también, señorita Hyde? —preguntó esperanzada la señorita Laobart—Lleva más de un mes con nosotros y casi no ha salido de casa.  
 
    —No lo creo, Suzanne—respondió Arabela, pensativa. De hecho, no le habían invitado a la fiesta por lo que daba por supuesto que no acudiría. 
 
    —Oh, venga señorita Hyde. Anímese. Si usted viene, me sentiré acompañada y no me dará tanta pereza. Incluso podemos pasarlo bien juntas. 
 
    —Suzanne, no insistas por favor, además yo no he sido invitada a este baile y no se te ocurra decirles a tus padres que me inviten.  
 
    —¿Y, por qué no? acaso ¿no le gusta bailar? —preguntó Suzanne intentando entender el porqué de su negativa. 
 
    —Oh, por supuesto que me gusta bailar…solo que no tengo humor para asistir a este tipo de eventos y, además, no tengo ningún vestido apropiado para ello.  
 
    —Por eso no se preocupe, usted debe de tener la misma talla que yo así que le puedo dejar uno de los míos. 
 
    Suzanne era una joven hermosa en lo referente a su talla. En absoluto podemos decir que fuera oronda, ni mucho menos, pero sí más voluminosa que las jovencitas de su entorno que vigilaban continuamente su talla cerrando la boca ante cualquier apetitoso dulce. 
 
    Bela, ante el comentario de Suzanne respecto a la similitud de sus tallas no quiso ser desagradecida ni mucho menos, herirla con una palabra poco adecuada. Sabía que las chicas adolescentes se tomaban a pecho cualquier comentario personal que no fuera agradable para sus oídos. Ella misma había dejado con la familia Boyle a una hermana adolescente que era capaz de estallar si le decían que sus pechos o su espalda era algo más amplio de lo normal. ¿Qué era lo normal, al fin y al cabo? Cualquier mujer, era hermosa, tenga la talla que tenga. Pero es imposible que una adolescente entienda eso y ahora mismo, Bela no tenía ganas de darle a Suzanne una lección de conciencia.  
 
    —A pesar de que agradezco tu generosidad, señorita, he de decirte que no asistiré al baile así que… 
 
    —Pues es una pena, señorita Hyde. De hecho, he venido precisamente para invitarla a la fiesta, pero por supuesto, no quiero verla obligada y mucho menos, comprometida a asistir a un evento en donde rebosarán caballeros dispuestos a saros a bailar a las dos, además de dulces por doquier y una buena cantidad de limonada fresca ¡Tampoco pinta tan mal la cosa! —dijo Lady Christine sonriendo, que había entrado en la sala sin que ninguno de los lacayos las avisara. Por supuesto, ella era la dama de la casa y podía hacer eso y mucho más, pero, aun así, Bela hubiera agradecido un simple aviso o incluso un chirriar de la puerta con el suelo, pero ni eso. Probablemente, lady Christine llevara ahí unos minutos escuchando la conversación. 
 
    —Oh, sí mamá, ¡convéncela por favor! 
 
    —Buenos días, lady Christine…le agradezco mucho su invitación, por supuesto. No quiero parecer desagradecida y por supuesto será un baile divertido, pero solamente soy la institutriz de la señorita Suzanne y mi presencia en el baile es excusable… 
 
    —No para mi hija, señorita Hyde. Además, estoy convencida que se lo pasará bien y si lo que le preocupa es su atuendo, no sufra por ello. Tengo un armario lleno de vestidos que ya no me pongo y que son muy apropiados para el baile…y por supuesto, también puede mirar los de Suzanne que  
 
    vestidos de Suzanne le irían enormes a Bela ya que era una mujer con un cuerpo también estaría encantada de prestarle uno. 
 
    Ese último comentario era evidente que lo había expresado para no dañar a su hija, pero obviamente, los estilizado y una cintura de abeja 
 
    —Entonces, si a ustedes les parece bien, será un honor para mí asistir al baile. 
 
    Las palabras de Bela hicieron que Suzanne estallara de alegría; tanto que, se levantó de su silla para correr hacia su institutriz y darle un abrazo tal y como hubiera hecho una amiga, a pesar de que, en su caso, todavía no lo era. 
 
    —¡Gracias, señorita Hyde! Verá que juntas, nos lo pasaremos de maravilla. Nunca me ha gustado asistir a estos bailes, pero con usted, incluso puedo decir que me apetece. 
 
    El rostro de Lady Christine era de absoluta admiración. Realmente la que estaba feliz de verdad era ella. Siempre había sobreprotegido a su hija por la falta de saber interactuar con las chicas de su edad. Su error realmente había sido ese, el no dejar caerse al suelo a su única hija para que aprendiera a levantarse sola. Eso es lo que ahora estaba aprendiendo con la señorita Hyde y no sabía lo agradecida que estaba. Esa amistad entre Suzanne y Bela era el principal motivo por el cual lady Christine había querido que la institutriz asistiera al baile. La dama de la mansión no daba puntada sin hilo. Su verdadera intención era que Bela ayudara a su hija a relacionarse con chicos de su edad y si podía pedir algo más, que le ayudara a intimidar con el futuro duque de Ithorne. 
 
    Bela tuvo que suspender las clases con Suzanne hasta el día del baile. No había conocido realmente la verdadera montaña de preparativos que consistía un baile de tal envergadura. Por supuesto que ellas no tenían que limpiar la plata ni la madera, pero sí que tenían que escoger un vestido y recordar los pasos de los bailes más populares. Ni siquiera en la mansión Boyle habían sido tan detallistas y exigentes como lo era Lady Christine. 
 
    Vigilaba ella misma que todo estuviera a su gusto, sobre todo los múltiples centros de flores y plantas de hoja perenne que había pedido a su floristería preferida de Covent Garden y que decorarían todas las esquinas de la casa.  
 
    Los criados tuvieron unas jornadas interminables sin descanso porque el preparar la fiesta no les perdonaba sus tareas de diario, que no eran pocas. 
 
    Bela escogió, finalmente, un vestido precioso de muselina de Lady Christine. Era de color rosa pálido, de corte recto y vaporoso. Su escote era un tanto provocativo y tentador, pero sin ser descarado y con los adornos que también le habían dejado, realmente se sentía hermosa. 
 
    —Oh, señorita Hyde, está usted preciosa—dijo la criada que la había sido asignada como su ayudante desde el primer día.  
 
    —¿Está segura? ¿No cree que este color tan claro palidezca todavía más mi rostro? He salido poco de casa este último mes y estoy realmente blanca… 
 
    —Creo que será la joven más bonita de la fiesta.  
 
    Las palabras de la criada fueron una caricia para Bela y le ayudaron a salir de la alcoba con un grado más de confianza. En ese momento de nervios no pensó que muy probablemente la criada dijo con exactitud lo que ella quería oír, no podía ser de otra forma. 
 
    Cuando Bela estuvo preparada para salir, se dirigió hacia la habitación de Suzanne. Así habían quedado. Quien terminara primero de arreglarse iría a por la otra y así podrían aparecer juntas en el salón de baile. Siempre es más agradable ir acompañada a uno de estos eventos que no sola y ser un punto de atención para el resto de los invitados. 
 
    Suzanne estaba preciosa. Había elegido un vestido blanco de seda con adornos de hilo de plata en las mangas semitransparentes. La tela del vestido cubría sus zapatos e incluso se arrastraba en varios centímetros. Todos en su armario eran así. Quería esconder a toda costa el zapato del pie derecho que era muy poco femenino al tener que llevar una plantilla necesaria para no cojear más de lo que ya hacía.  
 
    —Suzanne, estás increíble.  
 
    —Usted también señorita Hyde. Que quede entre nosotras dos, pero el vestido le queda mejor a usted que a mi madre. 
 
    Las dos jóvenes sonrieron mientras se daban un abrazo. En ese mes habían conseguido forjar una buena amistad. Las dos sufrían dolores de corazón que amargaban en cierto modo su día a día y juntas se sentían a gusto.     
 
    —¡Siento decirte que seguro te saldrá esta noche más de un pretendiente!  
 
    —No es esa mi intención y lo sabe, señorita Hyde. 
 
    —Esta noche soy Bela, Suzanne—la complicidad entre ellas era cada vez más evidente y valoraban su amistad cada día más.  
 
    —Nos lo pasaremos bien, Bela—afirmó Suzanne mostrando una sonrisa esperanzadora.  
 
    —Estoy convencida de ello, princesa.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 25 
 
      
 
      
 
      
 
    El salón de baile estaba a reventar de invitados cuando ellas bajaron un poco más tarde de lo políticamente correcto por ser parte de la familia anfitriona y no unas invitadas. 
 
    Lady y Lord Laobart se encontraban en la puerta principal dando la bienvenida a todos los invitados que iban llegando. Eran los anfitriones de la velada y el baile en su mansión era todo un acontecimiento para la clase aristocrática y una perfecta oportunidad para que las jóvenes conocieran a futuros maridos y ellos a mujeres adecuadas para unirse en matrimonio. 
 
    Había varios lacayos en la entrada que recogían los abrigos de los caballeros y las capas de las señoritas para llevarlos a una zona de vestuario que habían adecuado para el baile. 
 
    Era uno de los acontecimientos más selectos de la sociedad londinense y al ser un baile sin cena podían asistir muchas más personas. 
 
     Sobre las nueve de la noche comenzaron a venir los primeros invitados y Lady Christine se preocupaba de presentarlos a todos para que ninguno de ellos se encontrara desplazado o solo. Ese pequeño detalle daría de qué hablar en los cotilleos de la alta sociedad y desprestigiaría el buen nombre de la familia Laobart. 
 
    Bela no se separó de Suzanne hasta que el primer caballero le pidió bailar la primera cuadrilla. Ella Sabía que Suzanne, por su problema físico, le horrorizaba el tener que bailar con un joven y por culpa de su falta de agilidad, tropezar y terminar en los brazos del caballero en cuestión o peor aún, en el suelo. Pero Bela le animó a hacerlo. Debía de superar esa vergüenza que sufría por ser diferente, una diferencia que no la convertía en menos hermosa.  
 
    El joven que quiso bailar con su alumna no era menos que el conde de Pembroke y, además de ser el primogénito de una familia muy adinerada de Inglaterra era un muchacho muy atractivo. Por el rubor que apareció en las mejillas de Suzanne cuando el joven le pidió bailar con ella, Bela supo que el conde era de su agrado. 
 
    La joven aceptó bailar con él no sin antes mirar a Bela y sonreírle de forma encantadora. Parecía que necesitara su visto bueno para salir a la pista de baile. Bela, en cuanto se vio sin la compañía de su alumna, decidió continuar al lado de las cuatro solteronas que se habían reunido en una esquina del salón. Siempre era mejor eso que no andar sola por la sala y avergonzar a los anfitriones.  
 
    —Me honraría si bailara la siguiente pieza conmigo, señorita Hyde. 
 
    A Bela no le hizo falta girarse para saber quién le había pedido bailar con ella. Ese tono de voz brusca y masculina era sin duda el del hombre que se colaba en sus sueños todas las noches y no la dejaba respirar. Sintió como un escalofrío recorría su cuerpo mientras se giraba y se encontraba frente a frente junto al doctor George Boyle. 
 
    —Doctor Boyle...—respondió Arabela mientras hacía una leve reverencia—¿Qué hace usted aquí? 
 
    —Lo mismo que usted. Disfrutar de un baile al cual he sido invitado. 
 
    —Disculpe, doctor. No quería importunarlo. Solo me ha sorprendido…no esperaba verlo aquí—A Bela le temblaban las piernas y tartamudeaba como una niña asustada. En ningún momento pensó que el doctor Boyle aparecería en el baile, pero si lo razonaba con claridad, tampoco era extraño ya que las dos familias eran amigas desde hacía años.  
 
    —¿Entonces? ¿Bailará conmigo, señorita Hyde? 
 
    —¿Usted sabe bailar? Si no me equivoco, la siguiente pieza es un vals y… 
 
    —Mi baile favorito. Vuelvo a repetirle que sería un honor para mí poder bailarlo con usted. 
 
    —Por supuesto, doctor. Bailaré con usted. 
 
    Verse de nuevo en los brazos del doctor Boyle esa noche era lo último que Bela había esperado. ¿Por qué no tenía que ser agradable estar en sus brazos durante unos minutos? Seguro que no le iba a dar un pisotón y cuando él quería, era un buen conversador, pero sus sentimientos no habían cambiado hacia a él a pesar de haber puesto tierra por en medio. Buscaría un tema para hablar mientras bailaban e intentaría no quedarse embobada mirándolo más segundos de lo que es adecuadamente apropiado. 
 
    El doctor se acercó a ella cuando la cuadrilla terminó de sonar y le ofreció su brazo sin dejar de mirarla a los ojos. Esa noche estaba especialmente atractivo. Se había arreglado la barba y también debía de haberse cortado el pelo porque no recordaba que lo tuviera tan corto hace unas semanas. Le sentaba fenomenal. No era ella única mujer que lo miraba embelesada porque cuando George le ofreció el brazo para acompañarla a la pista de baile sintió en sus espaldas la mirada de muchas jóvenes disponibles y no solamente para bailar un vals. No pudo evitar sentir celos, muy a su pesar. 
 
    Bela agarró con determinación el brazo de George, sensación que él debió de notar porque cuando comenzó a sonar la música él la aferró por la cintura y la aproximó a su cuerpo más de lo que era necesario. 
 
    —Doctor…por favor. No hace falta que me agarre con tanta fuerza.  
 
    —Disculpe, señorita Hyde…—Pero George no la dejó separarse de su cuerpo ni un solo centímetro y ella no volvió a decírselo. No sabía cuándo volvería a bailar con él o si lo haría de nuevo, por lo que pensó, por una vez en su vida, que le daba igual lo que pensaran los demás, ni siquiera la familia Laobart que seguro que se habrían dado cuenta de ese acercamiento. 
 
    —Está usted preciosa, Arabela.  
 
    —Gracias, Doctor. Usted también tiene muy buen aspecto. 
 
    —¿Qué tal está mi hermana? —preguntó Bela sabiendo perfectamente que Ana estaba bien, pero debía de iniciar una conversación que no fuera muy comprometida. Ella sabía que su hermana estaba muy atendida por la familia Boyle porque se habían escrito cartas casi desde el primer día en que Bela dejó la mansión de la familia Boyle, pero algo debía de decirle para relajar el ambiente. O desviaba la conversación o no aseguraba el poder contener su sentido del honor. Estaba loca por besarlo allí mismo y decirle de nuevo que lo amaba. ¿Cómo podía dejar de amarlo? Nunca había conocido a nadie como el doctor Boyle pero, sobre todo, ningún caballero le hacía sentir así. Se sentía en las nubes cuando estaba a su lado, no podía pensar con claridad ni siquiera expresar más de cuatro palabras juntas que tuvieran sentido. Ahora, en sus brazos, deseaba intimidad, deseaba tocarlo y abrazarlo. Era una sensación desesperada por tenerlo y un temor al rechazo, que ya había sentido. 
 
    —Sabe que está bien, muy bien, mejor dicho. Mi hermano está loco por ella. Cada día más. Algo que había comenzado como un favor se ha convertido en una historia de amor.  
 
    —Ella no me ha dicho que esté enamorada, simplemente ilusionada—Mentira. Sí que le había dicho que estaba loca por su hermano, pero por supuesto, no desvelaría los sentimientos de su hermana sin saber con seguridad que Stephan estaba enamorado de Ana. Además, debía de ser ella la que manifestara sus sentimientos. 
 
    —Se lo dirá. Están todos los días juntos. Son inseparables. Llevan semanas de cortejo y estoy convencido que mi hermano no tardará en pedirle la mano de su hermana. Quiere su bendición. 
 
    —Yo solamente quiero que mi hermana sea feliz. No necesita mi aprobación. 
 
    —Puede estar tranquila, señorita Hyde. Ella es feliz al lado de Stephan. ¿Y, usted? 
 
    —¿Me pregunta si soy feliz? 
 
    —Le pregunto si está bien con la familia Laobart. ¿La tratan con cariño y respeto? 
 
    —Sí, lo hacen. Y…le agradezco que haya dado tan buenas referencias sobre mi persona. 
 
    —No las necesitaba. En cuanto la conocieran se darían cuenta que usted es perfecta…para su hija—aclaró el George, habiendo sonado sus palabras demasiado insinuadoras. 
 
    —No es lo que pensó usted la primera vez que me vio, doctor Boyle. 
 
    —Cierto. No la conocí en mi mejor momento y… 
 
    —De todos modos, muchas gracias por sus referencias—dijo Bela ayudando a George a finalizar una conversación que comenzaba a ser incómoda. 
 
    Continuaron bailando en silencio hasta que la música dejó de sonar y no por ello dejaron de permanecer cogidos. La mano de George seguía agarrando la de Arabela y con el dedo pulgar acariciaba. Con delicadez, el dorso de su mano. Bela sentía los latidos de su corazón acelerados y no podía apartar la mirada del rostro de George. No existía nadie más en la sala en ese momento, sólo ellos dos. ¿Por qué Arabela no se podía permitir un segundo más de contacto con el doctor Boyle? Llevaba semanas sin verle y no sabía si esa iba a ser su última vez. 
 
    —¿Cuántos días se quedará en Londres, Doctor? 
 
    —Pasado mañana vuelto a Hampshire. He venido únicamente a dar una charla en la universidad de Londres sobre cómo funcionaban los hospitales de campaña en la guerra de Waterloo y la novedad y eficiencia de atender a los heridos en pleno campo de batalla. Ya sabe que lo viví en primera persona… 
 
    —Sí, lo sé—Bela hizo todo lo posible para que su rostro no reflejara la decepción que había sentido en ese momento. La muy tonta había creído por un momento que el hombre que tenía en frente había viajado a Londres únicamente para reencontrarse con ella. ¡Pero qué ingenua! El doctor ya la rechazó una vez y sus palabras no mostraban arrepentimiento, pero sí la manera de abrazarla mientras bailaban, sus miradas insinuantes que gritaban con fuerza lo que no decían sus palabras y su caricia en el dorso de su mano.  
 
    —¿Se encuentra bien, señorita Hyde? —No, no se encontraba bien. Por un momento había dejado volar su imaginación y verse de nuevo ante la infantil posibilidad de que el hombre que tenía en frente suyo se hubiera arrepentido de haberla dejado marchar. 
 
    —Sí…bueno, quizás algo acalorada por el baile. 
 
    —Acompáñeme—La intención de George era llevarla a la sala de refrescos, pero sus palabras sonaron como si la ordenara a seguirle. Al fin y al cabo, había sido el mandante de un equipo en la guerra y ahora lo era en su casa y le costaba comportarse como un caballero. Siempre había sido un hombre extremadamente tímido, con dificultades para expresar sus sentimientos, incluso con su propia familia y la guerra, las situaciones vividas en el campo de batalla, el sufrimiento extremo lo habían endurecido todavía más.  
 
    —No, ya no tiene que darme órdenes. Ya no trabajo para usted—dijo Bela, visiblemente molesta. Y es que lo estaba, estaba triste y muy decepcionada pero no con el hombre que tenía en frente sino con ella misma, por ser tan estúpida. Por un instante se había ilusionado, pero había durado eso, un instante.  
 
    —Disculpe, señorita Hyde. No he querido molestarla y mucho menos ofenderla. Simplemente, deseaba invitarla a una limonada ya que me ha comentado que se sentía acalorada. 
 
    —Tampoco ha sido apropiada mi respuesta, doctor Boyle. Discúlpeme…solo que…no estoy acostumbrada a su carácter afable y caballeroso. 
 
    —Vaya. Siento oír sus palabras. La debí de tratar muy mal en la mansión Boyle...y lo siento mucho por ello. Me conoció en un momento en que mi vida era un verdadero caos y no estaba preparado para sentir nada por…—George frenó su discurso muy a pesar de Bela que lo escuchaba con atención y esperanza de que, por fin, él se sincerara.  
 
    —Entonces ¿me permite acompañarla a tomar un refresco?—intentó de nuevo George mostrando la educación que la señorita se merecía. Sabía que debía sincerarse con ella, pero no era el momento. Había pensado mucho en ella en esas cuatro semanas que habían permanecido separados. Se había dado cuenta que sí que la amaba y que su vida sin Arabela Hyde no era una vida.  
 
    —Por supuesto—respondió Bela sin rechistar. Hubiera querido que él terminara su discurso, pero no lo hizo por lo que se debía conformar por unos instantes más a su lado.  
 
    La conversación con el doctor fue de lo más trivial el resto de la noche. No pudo estar más de cinco minutos en la intimidad con él porque tenía un abanico de caballeros esperando al baile que le habían pedido con antelación. Eso sí, sentía las miradas continuas del doctor en su espalda, en su torso, en sus hombros, en sus manos. No la dejó de observar en toda la noche y cambiaba de expresión cada vez que un caballero se la acercaba demasiado. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 26 
 
      
 
      
 
      
 
    —Señorita Hyde, es la primera vez que disfruto en un baile—reconoció Suzanne con total sinceridad—¡Qué gentil y educado se comportó el conde de Pembroke! ¿No lo cree usted, también? No sé si se dio cuenta que cojeo, pero tuvo la gentileza de no decirme nada y hacerme sentir, por primera vez, como una chica normal.  
 
    —Suzanne, eres una chica normal. ¿Cuántas veces quieres que te lo repita? 
 
    —Las que sean necesarias para que me lo crea—respondió Suzanne dejando ver en la comisura de los labios una incipiente sonrisa—¿Y usted disfrutó de la velada? La vi bailar con varios apuestos caballeros. No la dejaron sola ni un segundo. Debió de terminar agotada. 
 
    —Pues sí, terminé muy cansada pero también disfruté. 
 
    —El duque de Norfolk no la dejó de mirar en toda la noche…—Bela olvidaba, en muchas ocasiones, que el doctor era un duque. Para ella siempre había sido el doctor Boyle y sabía que este cargo aristócrata no era de su agrado. Se lo cedería, sin dudarlo ni un minuto, a su hermano Stephan que era quien ejercía de duque realmente. Ni siquiera cuando volvió de la guerra se mostró interesado en retomar su papel frente al ducado.  
 
    —Solamente bailé una vez con el doctor George Boyle, nada más—No quería darle importancia delante de su pupila, pero ella sabía que ese baile había sido más que importante. El tacto de sus manos, su mirada, el aroma de caballero que desprendía su piel…no podía dejar de pensar en él. Bela no pudo conciliar el sueño en toda la noche porque esos recuerdos la atormentaban y le gritaban que reconociera que aún le amaba. Sería mentirse a sí misma y siempre le había dicho a su hermana que eso era lo peor que una mujer podía hacer. No ser sincera con una misma, no actuar siguiendo el camino que su corazón le ordenaba. Amaba a George Boyle. Le amaba con todo su corazón. 
 
    —Pero menuda forma de bailar tiene el doctor. La agarraba como si usted se quisiera escapar. No es muy normal en un caballero, ¿no cree, señorita Hyde?—dijo la joven de forma socarrona—Suzanne quería sacarle toda la información que fuera posible sobre este tema ya que, gracias a la manera tan posesiva en que la trató el doctor, eran el cotilleo principal de todo Londres. No solamente ella se había fijado en como miraba el duque a su institutriz.  
 
    —El doctor no tiene experiencia en bailar un vals, Suzanne—explicó Bela intentando darle la importancia mínima al tema de actualidad—Y es por eso por lo que no me cogía con la delicadeza que un vals se merece. No había una segunda intención por parte del duque de Norfolk y no le des puerta abierta a tu imaginación que ya nos conocemos, señorita y estás viendo más allá de lo que en realidad es. 
 
    —Oh venga, señorita Hyde. No me intente engañar. No soy ninguna niña pequeña y no solo eran los brazos del doctor los que la abrazaban con fuerza, era también su mirada que la devoraba con una intensidad desmesurada. Toda la sala se dio cuenta. No me diga que usted no lo hizo porque no la voy a creer. 
 
    —Pues no, no lo hice—mentí de forma piadosa para poder cerrar el tema de una vez por todas—Y centrémonos de una vez en lo que hemos venido a hacer señorita Laobart. Por desgracia, el trabajo se nos ha duplicado al haber estado tan ausentes estos días de nuestras responsabilidades.  
 
    —Está bien pero que sepa que no la he creído. El duque de Norfolk siente algo por usted y seguro que en breve tendremos noticias de él. 
 
    Y así fue puesto que, no habían terminado la primera clase cuando un lacayo le entregó a Bela el ramo de rosas blancas más bonito que había visto jamás. Por lo menos había treinta flores, podría hacer dos ramos tranquilamente y aun así se verían generosos. 
 
    —Oh, muchas gracias, Robert. ¿Sabe quién las ha enviado?—preguntó Bela haciéndose la disimulada. Estaba convencida quien era el caballero que había tenido ese detalle con ella, pero no se lo iba a dejar ver al lacayo más chismoso de la mansión. En menos de un minuto, las noticias correrían como la pólvora y nunca le había gustado ser el centro de atención a pesar de haberlo sido últimamente en muchas ocasiones.   
 
    —El duque de Norfolk, señorita Hyde. De hecho, está esperándola en la sala del té. 
 
    —¿Las ha traído él personalmente? —Oh Dios mío, ahora sí que los rumores de cortejo iban a saltar por los aires. Si no quería nada con ella, ¿Por qué tenía esos detalles de hombre enamorado?—Bela estaba absolutamente desorientada. Le dejó claro, en su momento, que, a pesar de sentir atracción por ella, no quería nada serio, sea por la diferencia de edad (que en muchas ocasiones le había insinuado que era una niña para él) o sea por la diferencia de clase social, a pesar de que esto último no lo creía en absoluto. Siempre se hacía llamar doctor, orgulloso de su profesión, y no lord, más apropiado por el título que poseía.  
 
    —Sí, señorita Hyde. Él personalmente—Repitió Robert con aire sarcástico. Le encantaban los chismorreos. Entendía que su profesión era un aburrimiento, pero no iba a ser ella quien le distrajera.  
 
    —Está bien—Debía pensar qué hacer y tenía solo un minuto para decidirlo. Iría a agradecerle las flores y nada más. Buscaría una excusa convincente y se marcharía sin dilatar demasiado la escena. Se acercó al lacayo para acariciar los pétalos de una de las rosas. Era suave y aterciopelada y desprendía un olor dulce que multiplicado por treinta rosas había inundado toda la sala—Divida el ramo en dos, por favor y uno puede ponerlo en el jarrón de cristal que hay encima de mi mesa de la sala de estudio. El resto, las puede dejar en un jarrón de la cocina y esta noche las iré a buscar.  
 
    —Así lo haré, señorita Hyde. Y… ¿respecto al duque de Norfolk? ¿Quiere que le trasmita algún mensaje de su parte?—la sonrisa del lacayo se había quedado congelada en su rostro.  
 
    —No, no, no hace falta—no podía evitar que me temblara la voz. Le irritaba que su cuerpo fuera a su propia voluntad sin saber controlarse cada vez que estaba el doctor Boyle cerca suyo, pero ya lo había asumido. Se sentía terriblemente atraída por él. No solamente era una cuestión romántica (que también) sino también física. Era el hombre más fascinante del mundo y no podía dejar de sentirse atraída por él—Ahora mismo voy. No quiero parecer maleducada, por lo menos agradecerle el generoso ramo de flores. ¿No cree que sea lo correcto Robert?—Lo que no era correcto era pedir la opinión de un lacayo respecto a cómo debía actuar, pero necesitaba de algún modo que alguien le dijera que hacía bien, que acercarse al doctor, estar junto a él solos en una sala no era más que para dar las gracias por un regalo. No debía de pensar más allá. Ni ella ni nadie. 
 
    —Sí, creo que es lo correcto, señorita Hyde. Con su permiso—Robert, se dio la vuelta sin haber soltado el ramo de rosas en ningún momento y se marchó de la sala, dejando a Bela sumida en sus pensamientos e intentando respirar hondo para relajarse y controlar sus sentimientos. Se enfrentaría al duque de Norfolk una vez más. No era la primera vez y algo le decía en su interior, que tampoco sería la última. 
 
    Suzanne se había quedado sentada en la silla de su escritorio disfrutando de la escena sin interrupciones. Ese ramo de flores le daba fuerza a su argumento sobre su teoría de que el duque de Norfolk sentía algo más que una simple amistad por la señorita Hyde.  
 
    —Suzanne, he de ausentarme unos minutos. Y por favor, deja de mirarme con esa cara de boba. No es lo que piensas. 
 
    —No es lo que pienso— repitió Suzanne de forma socarrona.  
 
    —Elige uno de los poemas de Thomas Percy y apréndetelo de memoria. Después lo analizaremos con determinación. 
 
    Suzanne asintió con un leve gesto de cabeza y antes de que se fuera le deseó que le fuera muy bien con el duque. Bela, suspiró y puso los ojos en blanco. Su alumna estaba leyendo demasiados libros románticos y veía historias donde no las había. Abrió la puerta de la sala sin seguir rebatiendo el tema con Suzanne y se dirigió directamente a la sala en donde la esperaba el doctor Boyle.  
 
    George Boyle llevaba varios minutos esperando en la sala en donde le había acomodado el lacayo. Bela no estaba preocupada por que esperara el tiempo que fuera. Sabía que estaría bien atendido. Además, ella necesitaba tranquilizarse. El corazón iba a explotar en breve si no conseguía retomar las pulsaciones regulares.  
 
    Las criadas, por la hora de la tarde que era, seguro que ya le habrían ofrecido un té o un refresco junto con algunos dulces, por lo que sufrir, propiamente dicho, el duque no lo estaría haciendo. Y, además, si ella hubiera aparecido al minuto de saber de su presencia hubiera quedado algo desesperada. Que sí, sí lo estaba, pero no se lo iba a hacer saber. Por lo menos, no ahora. 
 
    Después de que el lacayo anunciara su presencia al doctor Boyle, Bela se adentró en la sala y tal y como había previsto, el caballero estaba disfrutando de un té junto con una bandeja llena de pastas y galletas de mantequilla que le habían ofrecido el servicio de la familia Laobart. 
 
    En cuanto el doctor vio a la señorita Hyde, depositó la taza de té en la mesa baja de madera, de forma tranquila y cuidadosa. Su semblante expresaba tranquilidad o por lo menos, no dejaba ver un mínimo de ansiedad ante tal situación.  
 
    —Señorita Hyde—dijo el doctor Boyle sin dejar de mirarla a los ojos. Ni siquiera apartó la mirada cuando hizo el leve gesto para saludarla. No existía ser en la tierra que saludara con tanta elegancia como lo hacía el duque de Norfolk. Cualquier mujer podría derretirse.  
 
    —Doctor—Nada, ni una sola palabra más. Ya volvía a sentir el bloqueo mental que siempre sufría ante su presencia.  
 
    —¿Le han gustado las rosas? —preguntó esperanzado de recibir una respuesta afirmativa. 
 
    —Oh, sí, son preciosas. Las de color blanco, especialmente, son mis preferidas—Debía de calmarse si no quería que el corazón le dejara de latir y muriera allí mismo. El doctor estaba especialmente guapo. Llevaba una levita oscura junto con una camisa blanca y un chaleco gris a rayas negras. No podía evitar recorrer su cuerpo con la mirada.  
 
    —Sí, lo sé—respondió George sin pensar que después de esa afirmación tendría que extenderse algo más en su respuesta. 
 
    —¿Lo sabe? —preguntó Bella aparentando sorpresa ya que imaginaba quién le había ilustrado sobre sus gustos. 
 
    —Bueno, tengo a un topo maravilloso residiendo en mi casa—George dejó escapar una sonrisa que acentuaba, todavía más, su atractivo. 
 
    —Ana… 
 
    —Así es. Su hermana Ana. Ella fue quien me instruyó sobre sus gustos respecto a las flores y también quien me hizo ver la realidad.  
 
    —¿A qué realidad se refiere, doctor? —preguntó Bela con el corazón latiendo a mil por hora—Si piensa que con unas rosas o con unas palabras convincentes conseguirá de nuevo mi afecto, está muy equivocado. Me dejó marchar hace semanas y ni siquiera me dio una respuesta sensata para rechazarme. Simplemente, me dejó marchar. Y verle me hace daño doctor. Mejor, márchese… 
 
    —Sí, la dejé marchar—afirmó George aceptando su culpa y sin hacer caso a las palabras que Bela le acaba de pronunciar—Y una parte de mí, cree que hice bien, pero otra…otra no puede evitar pensar en usted cada minuto del día. Recuerdo el aroma de su piel, similar al de las rosas que le he regalado, la calidez de su mirada, la suavidad de su pelo… 
 
    George se acercó a Arabela, poco a poco, esperando una respuesta por su parte, aunque solo fuera una mirada o una expresión que no le anunciara un rechazo. 
 
    —No juegue conmigo…por favor—dijo de forma insegura. No entendía este cambio de actitud. ¿Qué demonios le había dicho Ana para que George Boyle se presentara en casa de los Laobart como si fuera un joven enamorado hasta los huesos? 
 
    —No lo hago, Arabela Hyde.  
 
    —Pues sus palabras, el baile de ayer, el ramo de flores…nadie diría que hace semanas me dejó escapar con un simple adiós. 
 
    La falta de una respuesta coherente que hiciera entender a Bella la situación en la que se encontraba, la confundió todavía más. El silencio era violento, desgarrador. Ella quería algo más que unas flores o que un vals en una fiesta. Ella lo amaba, quería ser suya. Suya para siempre. 
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    —Lo mejor sería que se marchara, doctor Boyle—insistió Bela. No podía soportar ni un solo minuto más junto a él. Seguía mirándola, pensativo, serio y sin pronunciar ni una sola palabra. Era absolutamente irritante y tremendamente provocativo.  
 
    Bela desvió la mirada de su rostro, no podía aguantar más esa mirada que hablaba y se obligó a hacerlo para dirigirse a la puerta y anunciarle de una forma más directa que su deseo era que abandonara la mansión Laobart y que la dejara seguir con su vida de la mejor manera posible. Su intromisión había destruido la barrera que había construido esas semanas, no sin dificultad. Era inevitable frenar esos recuerdos que la atormentaban. Día a día. Sus manos, masculinas, cubiertas de venas gruesas, su rostro, siempre vigilante, sus piernas, largas y estilizadas, su espalda…era un verdadero tormento. No había nada de ese hombre que no le gustara ni le atrajera. Hasta su carácter, altivo y orgullo, incapaz de reconocer que la quería, era seductor.  
 
    George se adelantó y cerró la puerta de la sala antes de que Bela pudiera abrirla del todo. No había terminado la conversación. Ni siquiera había empezado. George no era un hombre con una gran capacidad de interactuar y menos con una mujer y si esa mujer era ella, la chica que le quitaba el sueño todas las noches todavía tenía menos facultades de comunicación.  
 
    —No he terminado…—dijo el doctor Boyle con el ceño fruncido y dejando a la vista una expresión que Bela todavía no había visto. Parecía contrariado. Como si quisiera soltar un río de palabras, pero sin poder hacerlo. 
 
    —Ni siquiera ha comenzado—respondió Bela, en voz baja—¿Por qué ha venido, doctor? —preguntó, finalmente. 
 
    «Porque no puedo avanzar sin usted»—pensó George. 
 
    —Mi hermano y su hermana han decidido comprometerse en matrimonio y vamos a celebrar en la mansión Boyle una cena de compromiso. Únicamente vendrá la familia y los amigos más íntimos. Creo…, digo, creemos que usted debería acudir. 
 
    —¿Mi hermana se casa? —preguntó sorprendida. Era muy extraño que no le hubiera dicho nada. Se escribían prácticamente todas las semanas y, dejando de lado las indirectas que le dejaba ver entre líneas sobre los sentimientos que afloraban en su corazón respecto al señor Stephan Boyle, no le había dicho nada sobre un posible compromiso entre los dos—¿Y cómo es que no me ha escrito para darme ella misma la noticia?  
 
    —No era necesario que lo hiciera ya que podía hacerlo yo personalmente puesto que iba a venir al baile en la mansión Laobart y sabía que usted estaría aquí. No la juzgue antes de hora. Ella quería hacerlo, pero le dije que la noticia le llegaría mucho antes si lo hacía yo. 
 
    —Ya…es por eso por lo que ha venido—dijo Bela con un tono de decepción. En alguna esquina de su corazón guardaba un mínimo de esperanza que jamás se pierde y la verdad es que ella deseaba que su presencia en el baile y allí mismo al día siguiente era únicamente porque la echaba de menos y no por darle la noticia del compromiso de su hermana que, por supuesto le hacía feliz. El señor Stephen era un buen hombre y sabía que haría feliz a su hermana porque la amaba y ella también estaba enamorada de él, casi desde el primer momento en que lo vio.  
 
    —No solo he venido por eso, también… quería verla a usted. 
 
    —Y… ¿por qué quería verme? ¿Ha tenido noticias de mi hermano? ¿Les ha estado incordiando estas semanas? Espero que no…—el dedo índice de la mano de George selló los labios de Bela para que ella dejara de preguntar de una vez. George había tenido la valentía, por fin, de hablar claro y conciso con la mujer que le hacía sentir vivo, con la única mujer que deseaba tanto en cuerpo como en alma, pero ella no era consciente que era difícil para él expresar con palabras esos sentimientos que sólo había demostrado con el tacto de sus labios y las caricias de sus manos. Era el momento de decírselo con palabras. Ella debía de escuchar y permitirle expresarse a su ritmo. 
 
    Bela dejó de preguntar de inmediato al notar la presión de su dedo en sus labios. Su corazón saltó de forma alocada, tanto que su pecho comenzó a bajar y a subir de forma acelerada. Debía calmarse y escuchar. Eso era lo que él quería. Sintió que la masculina mano de George agarró con delicadeza su barbilla y la subió hasta que ella dejó de mirar el cuello de su levita para centrarse únicamente en sus labios y después, en sus ojos.  
 
    —Quería saber cómo estaba, si la trataban bien, si…era feliz.  
 
    Mentira. 
 
    No era eso lo que quería decirle. Únicamente quería que supiera que la había echado tanto de menos que su vida era un martirio sin tener su presencia en la mansión Boyle. Que no podía respirar, que no podía comer, que no podía trabajar que no podía ni siquiera caminar… Nada era igual, nada olía igual, nada sabía igual.  
 
    —Me tratan bien, puede dormir tranquilo—respondió Bela con indiferencia. No debería haberse molestado en venir únicamente para saber si estaba bien. Podía haberle preguntado a mi hermana y ella le habría respondido encantada.  
 
    —Quería verlo con mis propios ojos. 
 
    —Ya lo ha hecho, ahora por favor…—Bela volvió a intentar abrir la puerta para que George desapareciera de su vista. Cada segundo estaba más cerca de ella y su autocontrol comenzaba a flojear. Deseaba acariciar esa barba que comenzaba a verse y que le añadía atractivo a su rostro, quería abrazarlo y decirle que lo había echado de menos, que lo necesitaba para seguir viviendo. Pero sobre todo quería que la quisiera tanto como lo hacía ella.  
 
    George volvió a cerrar la puerta una segunda vez y esta vez lo hizo con fuerza, con la misma que le faltaba para decirle lo que llevaba semanas tramando en su cabeza.  
 
    Bela notó un nudo en el estómago ante la reacción de George. Ella quería marcharse, correr hacia su habitación y quedarse acurrucada en los pies de su cama, pero se veía acorralada entre la puerta de la sala y los brazos del doctor Boyle que se apoyaban en la puerta. 
 
    George la miró y la siguió mirando y mirando hasta que sus labios decidieron abrirse unos milímetros para pronunciar alguna palabra coherente. Bela sintió alivio de que el doctor rompiera ese silencio y esa contemplación que había durado demasiado.  
 
    —Señorita Hyde…quiero…que vuelva a casa conmigo. 
 
    —¿Disculpe? —preguntó Bela absolutamente sorprendida. 
 
    —Y quiero que lo haga hoy mismo. Ahora, conmigo—Sus palabras sonaron demasiado dominantes, pero esa era la forma de expresarse que tenía George y más cuando estaba nervioso. 
 
    —No—tragó saliva con esfuerzo. Había dejado de lado su orgullo en muchas ocasiones, pero ahora no iba a ser así. No podía ir a golpe de bastón de lo que quisiera el doctor Boyle, por mucho que lo amara con toda su alma.  
 
    — ¿Qué ha dicho? — dijo George con las cejas arqueadas. No estaba acostumbrado a que le llevaran la contraria y menos de ese modo tan drástico. Estaba convencido que no iba a ser fácil convencerla, pero su respuesta negativa había sido demasiado directa. 
 
    —He dicho que no—reiteró Bela—Ahora, no. Solamente iré para la cena de compromiso de mi hermana y después volveré aquí. No tengo ningún motivo para quedarme en su casa. 
 
    —No quiero que vuelva aquí—dijo ya con un tono de voz más grave—Quiero que venga conmigo y que se quede con nosotros. Quiero que…quiero…—¡oh, ¡Dios, porqué era tan difícil decirle que lo único que quería era que estuviera a su lado!  
 
    —¡¿Qué es lo que quiere, doctor?!—preguntó Bela a punto de perder los nervios.  
 
    —Te quiero a ti—y sin darle ni un segundo para que Bela pudiera contestar, él la agarró con las manos por la cintura y la atrajo hacia su cuerpo para poder morder esos labios que no dejaban de provocarle. Bela se quedó paralizada. Lo correcto sería que lo empujara hacia adelante, lo separara de su cuerpo y huyera, pero no podía pensar con claridad, su cabeza era un revuelo de pensamientos enlazados con la sensación de querer mucho más que un beso apasionado. Se quedó allí, de pie frente a él, aceptando el roce de sus labios que había frenado la intensidad de la presión, pero sin dejar de besarla.  
 
    —La deseo tanto…—murmuró él besándole las mejillas, el cuello, la mandíbula. La quería devorar allí mismo sin pensar en qué pasaría sí entrase alguien en la sala y los viera en esa situación. 
 
    Bela seguía sin poder moverse, aceptando cada vez más, los besos y las caricias de George. ¿Cómo no iba a hacerlo? Amaba con todo su ser al hombre que la estaba besando y que le había dicho que se fuera con él. ¿Qué es lo que debería hacer?  
 
    Él volvió a introducir la lengua en su boca y ella aceptó ese beso abriendo más sus labios, situación que todavía provocó más a George. La besaba de forma brusca, apasionada, con desenfreno. O paraba ahora o ya no podrían dar marcha atrás. Eso no estaba bien. No era el momento ni el lugar además de que ella no sentía únicamente deseo ni pasión. Estaba locamente enamorada de él y todavía esperaba a que él le dijera si sentía algo más que deseo. 
 
    Bela, en ese momento de conciencia, separó a George de su cuerpo empujando su enorme pecho con las dos manos. Cuando pudo mirarle a los ojos, él respiraba de forma acelerada y la miraba todavía con una pasión peligrosa. Debía de parar y lo tenía que hacer ella porque él estaba descontrolado, como si fuera un niño delante de un helado que por el sol se derrite y lo ha de lamer para no perderlo. 
 
    —¡Basta! — exclamó Bela  
 
    —No—respondió colocando sus manos entre las mejillas de Bela y acercándose de nuevo con la misma intención que hacía unos segundos. Sus cuerpos chocaron entre sí y ella notó la erección que ella le provocaba. George deslizó la mano entre su espalda hasta llegar a una de sus nalgas y con fuerza le apretó con toda la palma de la mano. Él había perdido totalmente el autocontrol que normalmente demostraba. 
 
    Bela volvió a empujar su torso con la poca fuerza que le quedaba y le dio una bofetada de forma impulsiva. 
 
    Él entrecerró los ojos y sin decir nada se separó varios pasos de ella. En su rostro había una expresión mezclada, entre deseo y rabia, entre amor y odio.  
 
    —¿Por qué lo has hecho? —preguntó él, con la respiración todavía acelerada. 
 
    —¿Qué porqué lo he hecho? Era la segunda vez que te separaba de mí. 
 
    —No hablo de la bofetada. ¿Por qué me has besado? 
 
    El silencio volvió a reinar entre los dos. Era cierto, le había devuelto el beso y había aceptado sus caricias y si no hubiera sido por ese mínimo de razón que apareció en el momento indicado, no tenía claro hasta donde hubiera llegado. 
 
    —Vete, George. Déjame sola. 
 
    Bela observaba la rabia que el rostro de George reflejaba. Sus labios temblaban, su mandíbula estaba tensa. Estaba descolocado. 
 
    Ella debía marcharse, salir de allí de una vez y esconderse durante meses hasta que su corazón dejara de latir. 
 
    —No quiero. 
 
      
 
    En una décima de segundo le agarró el brazo y volvió a intentar acercarse a ella, pero no era por deseo, por pasión sino por necesidad de expresar el sentimiento que le atormentaba y que tanto le costaba decir con palabras. 
 
    —Suéltame, me estás haciendo daño 
 
    Pero él no lo hizo. Aflojó la fuerza de sus dedos, pero no se separó ni un milímetro. Su expresión cambió y retrocedió unos pasos. 
 
    —Lo siento…—murmuró George sin parecer una disculpa. Era como si hubiera entrado en razón y se hubiera dado cuenta de que se había comportado con un salvaje y no como un caballero de la alta sociedad. Pero es que la muchacha tenía una capacidad sobrehumana de enloquecerlo. No sabía si era amor, deseo, pasión o una mezcla de los tres, pero la realidad es que George arrastraba el recuerdo del rostro de Bela, de sus sonrisas, de sus dulces actos desde el día que dejó la mansión Boyle y que su vida era un desastre sin su presencia, sin su compañía. Estaba a punto de perder la cordura. Y debía decírselo de una vez o la perdería del todo.  
 
    Bela seguía en frente de George sin saber exactamente qué decir. Se mordió el labio pensando cuál era la respuesta más adecuada ante su disculpa. Los ojos de George se desviaron de nuevo hacia esos labios, hinchados por los besos que acababa de darle y la respiración volvió a acelerarse.  
 
    —Está bien, doctor Boyle, acepto sus disculpas. Ahora, váyase… 
 
    George asintió mientras cerraba los ojos como si necesitara un segundo para reflexionar en qué era lo que debía decir.  
 
    —¿Volverás conmigo? —preguntó George de nuevo pero esta vez como si fuera un ruego y no un mandato. 
 
    —No, volveré para la fiesta de compromiso de mi hermana y Stephen. 
 
    «Si me hubieras dicho que me querías, hubiera vuelto contigo» pensó Bela. Pero él solamente la deseaba. Nada más. No había cambiado nada, todo seguía igual. 
 
    —Está bien. Uno de mis carruajes vendrá a buscarte en una semana. 
 
    —Muchas gracias, pero no hace falta. Estoy segura de que la familia Laobart me prestará uno de los suyos.  
 
    —Como desees. 
 
    El orgullo de George le dio fuerzas para responder y aceptar la decisión de Arabela. Se merecía ese rechazo por muy doloroso que le fuera. Era tarde, había reaccionado tarde… 
 
    George, se despidió con un gesto rápido y abrió el mismo la puerta que había cerrado en dos ocasiones. 
 
    Bela permaneció de pie, sin moverse, sin gesticular durante un buen rato. Ese golpe que escuchó de la puerta al cerrarse con fuerza fue mucho peor que la bofetada que le había dado al hombre que amaba. Era como si no solo se había cerrado la puerta de la biblioteca sino también la de su corazón.  
 
    ¿Y ahora qué haría? Debía de olvidarle de una vez. Debía de construir su vida, seguir adelante e incluso intentar enamorarse de buen de un hombre que pudiera corresponderle. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 28 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La semana transcurrió tranquila y sin noticias por parte de Ana, detalle que a Bela no le había sentado nada bien. Por mucho que ya supiera de su compromiso matrimonial con Stephen, le hubiera encantado recibir una carta por parte de su hermana contándole todos los detalles de la declaración de amor de Stephen. Por lo que ella le había adelantado estas últimas semanas, Stephen era un hombre cariñoso y atento, mucho más que el primogénito de la familia Boyle.   
 
    Ana era muy dada a escribirle cartas explicándole detalles del día a día, incluso algunos de absoluta importancia pero que a Bela le hacía gracia leer e incluso le sacaba alguna sonrisa. Como cuando le explicó la anécdota de el “robo del lacayo” como lo tituló Ana, siempre tan imaginativa para poner títulos a las anécdotas del día a día. Probablemente, el lacayo terminó en otra casa sirviendo ya que se le quedó la mano enganchada dentro del bote de las galletas de la cocinera y no pudieron sacarla durante horas que terminaron por romper el bote y desperdiciar todas las exquisitas galletas.  
 
    El sábado a primera hora le esperaba un carruaje de la familia Laobart en la puerta. Como siempre, querían agradarla y se ofrecieron, sin ni siquiera ella pedirlo, a llevarla a la mansión Boyle y recogerla tres días más tarde. 
 
    Toda la familia estaba en el recibidor dispuesta a despedirla como si ella fuera un miembro más de la familia. Estos detalles de cariño y de respeto hacían feliz a Bela que se sentía muy querida y aceptada. No era una simple institutriz y se lo hacían saber con detalles como ese. 
 
      
 
    —Que tenga muy buen viaje, señorita Hyde—Lord James Laobart le sonrió como lo hubiera hecho un padre. Ese padre que Bela siempre hubiera querido tener. 
 
    —Gracias, milord. No hacía falta que me prestaran uno de sus carruajes, pero se lo agradezco. Son ustedes muy amables conmigo. No sé cómo puedo agradecérselo. 
 
    —Volviendo, señorita.  
 
    —Lo haré, milord.   
 
    Lady Christine Laobart y Suzanne la acompañaron al carruaje y allí se dieron un fuerte abrazo, como si fueran amigas. Las echaría de menos. Llevaba poco tiempo en la mansión Laobart, pero se sentía como en casa. Por supuesto que echaba de menos a Ana, a la señora Boyle, al personal de la familia y George, porqué negarlo si era el personaje principal de sus sueños, pero con la familia Laobart, estaba protegida, a salvo de que cayera de nuevo en los brazos del doctor. Ya no era una niña y sabía que lo único que sentía ese hombre por ella era una pasión desmesurada que no le dejaba tranquilo, pero Bela quería algo más, quería un compromiso de amor, ni siquiera de matrimonio, quería que la amara, que la amara de verdad, con todo su ser, tal y como lo hacía ella.  
 
      
 
    El viaje hacia la mansión fue largo y pesado. Los caminos, por culpa de las fuertes lluvias de las últimas semanas habían empeorado. Bela intentó acostarse de lado para intentar dormir unas horas, ya que no pararían en ninguna posada. Le aterraba el descansar en alguna de ellas en donde el ambiente de mujeres de mala fe era habitual en todas y cada una de ellas.  
 
    Al cabo de varias horas, de cambiar de postura una y otra vez, pensó que había tomado una mala decisión. Al fin y al cabo, ella era una señorita y ningún hombre se atrevería a tocarla o eso era lo que ella pensaba en su interior, sin demasiado convencimiento.  
 
    —Señorita Hyde, hemos de descansar media hora en esa posada—dijo el cochero en voz alta—Los caballos deben de descansar y beber agua, antes de seguir. 
 
    —Por supuesto—respondió Bela sin añadir nada más. Quería bajar para estirar las piernas (desde hacía rato) y quizás, pedir en la posada algo que comer. Estaba hambrienta. Llevaba horas oyendo rugir su barriga como un león a punto de morir de hambre, pero quería llegar cuanto antes a la mansión Boyle por lo que no interrumpió en ningún momento el viaje. 
 
    —¿Necesita algo? —dijo el cochero con amabilidad—Puedo traerle algo que comer o la puedo acompañar dentro de la posada para que no esté sola. 
 
    —Sí, le agradecería que me acompañara. No me gustan estos sitios y el ambiente… 
 
    —La acompañaré encantado—dijo el cochero interrumpiendo la conversación. Estaba claro que él también pensaba lo mismo. No era un lugar apropiado para que una señorita joven y hermosa como ella entrara sin protección.  
 
    —Se lo agradezco, señor…—en ese momento se dio cuenta de que no sabía ni siquiera el nombre del joven que llevaba horas encima del carruaje dirigiendo a los caballos. Había sido una falta de educación por su parte. Eso, hace semanas, no hubiera sucedido. Quizás se estaba acostumbrando a la alta sociedad en que veían a los trabajadores de un rango menor. No le gustó, ella no era así. 
 
    —Señor Davies, Robert Davies.  
 
    —Se lo agradezco, señor Davies.  
 
    El joven le ayudó a bajar del carruaje, igual que si lo hubiera hecho un caballero y antes de entrar en la posada, le ofreció su brazo a modo de protección. Bela, sorprendida por ese simple acto de resguardo masculino, no actuó de forma rápida y se quedó inmóvil mirando el brazo del joven, que por qué no decirlo, fuerte y seductor.  
 
    Desde que Bela había visto por primera vez al doctor Boyle, su visión hacía los hombres era oscura. No veía a nadie más que no fuera al doctor George Boyle. Estaba ciega ante cualquier alternativa que no fuera él, solamente él. 
 
    —No me malinterprete, señorita Hyde—dijo el joven al darse cuenta de la expresión dubitativa de la señorita—Si entra agarrada a mi brazo, a nadie se le ocurrirá mirarla y menos dirigirle una palabra desagradable.  
 
    —Claro, señor Davies. Muchas gracias. 
 
    —Estoy a su disposición.  
 
    Bela asintió y sin dudarlo ni un segundo más, agarró con timidez el brazo del señor Davies.  
 
    La posada era tal cual se la había imaginado. Oscura, con olor a humo a alcohol y a sudor humano. De hecho, era mucho más desagradable. Agradeció ir respaldaba por el señor Davies. Si ella hubiera entrado sola, no estaba segura si hubiera salido a salvo. 
 
    Sus instintos hicieron que sus dedos apretaran con más fuerza el brazo del señor Davies. Él lo debió notar porque con levantó una de sus manos y la puso encima de la mano de ella. En otro momento, no hubiera permitido ese atrevimiento, pero en esas circunstancias cualquier protección era buena. No rechistaría ni apartaría su mano hasta que no saliera de ese lugar. 
 
    El señor Davies la miró directamente a los ojos. Era un hombre atractivo. Debía de tener su misma edad o quizás un par de años más. No era un hombre alto, como el doctor Boyle (otra vez la imagen del dichoso doctor volvía a estar ahí) pero estaba fuerte, con un cuerpo atlético y tenía un rostro agradable. Los ojos no eran muy grandes y algo achinados, pero tenía unos labios preciosos y una nariz respingona. ¿Por qué no se podía haber fijado en un hombre así? ¿Por qué se había enamorado del hombre más complicado de la faz de la tierra? 
 
    Bela sintió como sus mejillas se sonrojaban. Exceptuando al doctor, nadie la había mirado tan directamente como lo estaba haciendo el señor Davies. 
 
    —Saldremos en pocos minutos. Pediré algo para comer y puede disfrutarlo en el carruaje. 
 
    —Y usted. ¿Dónde comerá? 
 
    —No se preocupe por mí.  
 
    Asintió sin rechistar y se acercaron al recibidor de la posada. Allí se encontraba una jovencita de no más de quince años.  
 
    —Disculpe, señorita. ¿Todavía tienen abierta la cocina? 
 
    —No, señor, pero podríamos ofrecerles queso, pan y algo de jamón. Siempre tenemos reservas para los viajeros que vienen a última hora. 
 
    El señor Davies miró a Bela esperando su conformidad.  Ella no tardó en responder. 
 
    —Por mí, perfecto, señor Davies. Tengo tanta hambre que cualquier cosa me va bien. 
 
    El cochero frunció el ceño a modo de preocupación. Bela no había dicho nada incorrecto, solo que tenía hambre. 
 
    —Disculpe, señorita Hyde. Tendría que haber sido más previsor y pedirle a la cocinera de la familia Laobart que nos hubiera preparado algún cesto con algo para comer. Lo que pasa es que pensaba que llegaríamos en cuatro o cinco horas y los caminos están peor de lo que hubiera pensado. 
 
    —No es culpa suya, señor Davies. Yo tampoco pensé en ello – respondió Bela mostrándole una sonrisa de complicidad.  
 
    —Pero es mi responsabilidad que usted tenga un buen viaje y que llegue a salvo. 
 
    —Sí, que llegue a salvo, pero tener hambre no significa no llegar a salvo. Estoy convencida que llegaré a la mansión Boyle sana y salva. 
 
    En ese momento, la joven que les había atendido apareció con una cesta de mimbre en donde se podía apreciar que había varios tipos de queso, media barra de pan, dos tacos grandes de jamón y una botella de vino sin etiquetar. 
 
    El estómago de Bela volvió a rugir y lo hizo tan fuerte que hasta el señor Davies dejó escapar una encantadora sonrisa. 
 
    —Lo siento—dijo Bela avergonzada. 
 
    —No lo sienta. Han pasado más de cuatro horas desde que salimos y es normal que tenga hambre. 
 
    El señor Davies pagó con varias libras la cuenta y agarró la cesta con la mano que tenía libre. 
 
    —Mejor que nos vayamos. Todavía quedan varios quilómetros hasta llegar a Steventon.  
 
    —Por supuesto. 
 
    Cuando llegaron de nuevo al carruaje, el señor Davies volvió a atar a los caballos a la galera y abrió la puerta a la señorita Hyde para ayudarla a subir. En seguida que ella se acomodó en uno de os laterales le ofreció la cesta para que pudiera comer con tranquilidad a lo largo del resto del viaje. 
 
    —Siento insistir, pero me gustaría que usted también comiera algo. 
 
    —Todavía no me ruge el estómago. — respondió de forma socarrona. 
 
    —Por favor, señor Davies… 
 
    —Está bien—el señor Davies sacó una pequeña navaja de su bolsillo y cortó un trozo de jamón. Además, agarró la media barra y con las manos cortó un generoso trozo de pan—Con esto, será suficiente. Muchas gracias, señorita Hyde 
 
    —Muchas gracias a usted 
 
    Entre los dos hubo un silencio incómodo. No era lo normal ni lo apropiado que una señorita viajara sola con su cochero, pero es que el viaje iba a ser solamente de tres horas y a pesar de que la familia Laobart se lo había ofrecido, Bela no lo vio necesario y por supuesto, no quería abusar más de su generosidad. 
 
    El señor Davies, cerró la puerta con fuerza y se dispuso a subir al carruaje para continuar con el viaje. 
 
    Bela, mientras disfrutaba de los suministros que le habían ofrecido la posada, volvió a pensar en lo fácil que sería su vida si se enamorara de alguien como el señor Robert Davies. No podría disfrutar de una vida de lujo, pero es que ella no le necesitaba y jamás lo había soñado. No era como Ana que sí quería rodearse con personas de alta sociedad y vivir en una mansión completa de servicio y comodidades. Realmente Stephen Boyle había encontrado al príncipe que Ana siempre había soñado. Y Bela se alegraba por ella.   
 
    Las ruedas del carruaje volvieron a rodar por el camino retomando un destino imposible de evitar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 29 
 
      
 
      
 
      
 
    La segunda parte del trayecto fue mucho más agradable, de hecho, con la barriga llena todo es más fácil, incluso Bela disfrutó del viaje sin tantos ajetreos. La decisión de cambiar de carretera por parte del cochero fue totalmente acertada. El camino era más plano y prácticamente sin piedras por lo que, aun sin poder conciliar el sueño, sí puedo recostarse y descansar.  
 
    Reflexionó un buen rato respecto a cuál debía de ser el trato con la familia Boyle. Después de la boda, Ana sería parte de la familia por lo que ella, siendo su hermana también la convertía en alguien más cercano.  
 
    Bela no pudo evitar sonreír con un halo de tristeza. No quería convertiste en una especie de cuñada para el doctor sino en la mujer que amara para el resto de su vida. Pero tenía que comenzar a asumir que eso iba a ser imposible. 
 
    Los gritos del señor Davies frenando a los caballos le devolvieron a la realidad. Llevaba varios minutos de ensoñación que no le llevaban a ningún lado cierto sino a una realidad paralela difícil de asumir. 
 
    —Señorita Hyde, ya hemos llegado—dijo el joven cochero mientras abría la puerta del carruaje y le tendía la mano para ayudarla a bajar. 
 
    —Muchas gracias por todo, señor Davies.  
 
    —Siento que el trayecto no haya sido tan agradable como me hubiera gustado. No ha podido descansar con tanto ajetreo. 
 
    —No ha sido culpa suya, señor Davies. Ninguno de los dos pensó que después de dos días seguidos de lluvias torrenciales, el terreno estaría en tan mal estado. 
 
    —Sí ha sido culpa suya, señorita Hyde—No hizo falta que me diera la vuelta para saber que esa reprimenda había salido de la boca del doctor Boyle—Bienvenida a casa, señorita Hyde — dijo seguidamente dirigiéndose a ella.  
 
    —Buenas tardes, doctor Boyle – el señor Davies seguía agarrando su mano y no hizo ningún gesto para soltarla, todo lo contrario, sintió que el comentario del doctor le afectó a sobremanera porque agarró sus dedos con más fuerza; detalle que el doctor no pasó por alto porque su expresión era todo menos agradable. 
 
    —Ya me encargo yo de la señorita a partir de ahora, joven—dijo George siguiendo con ese tono de voz rudo y desagradable.  
 
    Soltó su mano de la del señor Davies antes de que el doctor dijera otro comentario fuera de lugar. No entendía por qué se estaba comportando de esa forma tan protectora y si no lo conociera y supiera cuáles eran sus verdaderos sentimientos, se atrevería a decir que estaba celoso. 
 
    Uno de los lacayos de la familia Boyle apareció casi de inmediato y junto con el señor Davies, que se había retirado de forma discreta, soltaron los caballos y los llevaron a los establos para limpiarlos y darles de comer y beber. 
 
    —Señorita Hyde, me imagino que debe de estar cansada. Ha debido de ser un viaje duro ya que ha llegado dos horas más tarde de lo previsto. 
 
    —Tampoco ha sido tan duro, doctor. Solamente las primeras dos horas en donde hemos tenido que ir despacio porque el terreno estaba enfangado por las lluvias y el carruaje resbalaba.  
 
    —El cochero debía de haberlo previsto. No hay que ser muy inteligente para saber que después de dos días enteros lloviendo las carreteras no están en sus mejores condiciones. 
 
    —No es culpa del señor Davies…él… 
 
    —Él… ¿qué?—respondió George mostrándose de nuevo molesto. Lo extraño es que esa actitud confundía a Bela. No sabía si le molestaba la falta de responsabilidad por parte del joven cochero o el propio joven que tenía una edad cercana a la de ella y que era un chico apuesto y atento.  
 
    —No hace falta que muestre esta actitud altiva hacia el señor Davies. Él no ha hecho nada malo, todo lo contrario. 
 
    —No estoy de acuerdo con usted. Ha llegado más de dos horas tarde y…la ha puesto en peligro—Bela sabía que donde estaba en peligro era junto a él y no con el señor Davies, por muy apuesto y joven que fuera. 
 
    —Pero he llegado, doctor Boyle. Sana y salva. Incluso cuando hemos tenido que parar en la posada… 
 
    —¿En dónde? oh, Dios, Bela. ¿Cómo se le ocurre parar en un sitio como esos en donde solo hay mujeres de mala fe, hombres de baja alcurnia y alcohol por doquier? No es consciente de que podrían haberle hecho daño…—ese último comentario había sido más un pensamiento en voz por parte del doctor que una reprimenda. Realmente se veía preocupado por ella y muy enfadado con el señor Davies.  
 
    —Hablaré con ese joven y le enviaré una carta a lord Laobart para que le cese en su cargo.  
 
    —¡No hará eso! —dijo Bela sin pensar. El señor Davies se había comportado desde un comienzo como un verdadero caballero, la había protegido y había estado pendiente de sus necesidades y de su comodidad. No podía permitir que lo despidieran solo porque había llegado dos horas tarde de lo previsto o porque le había cogido demasiado rato la mano.  
 
    George permaneció unos minutos en silencio, descompuesto por la reacción impulsiva de Bela. ¿Por qué lo defendía de esa manera?, pensaba el doctor Boyle. 
 
    —¿Y por qué no debo hacerlo?—preguntó George finalmente, con un tono más calmado—No se ha comportado de forma responsable, ha llegado tarde por no prevenir el estado de los caminos, por no elegir pistas alternativas y para colmo la ha llevado a una posada de las que jamás tendría que haber pisado una señorita como usted. Tengo muchos motivos para hacerlo. 
 
    —Nunca me dejó sola. Me protegió ante cualquier adversidad y no dejó que nadie se acercara a mí. Me ofreció su brazo y… 
 
    —Que caballero—dijo George entre dientes. Era obvio que cada palabra que Bela soltaba lo irritaba un poco más. 
 
    —Sí, doctor. Se ha comportado como un caballero.  
 
    —¡Hermana! —Bela desvió la mirada hacia la figura de Ana que baja las escaleras de la entrada principal de dos en dos, con los brazos abiertos y una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    Ana la había salvado. La conversación con George no tenía sentido y no estaba yendo por buen camino. Él se mostraba ciego ante las verdaderas circunstancias y ella, después de horas de viajar, no tenía fuerzas para discutir con él. Pero esa conversación no había terminado y se lo haría saber. 
 
    —Doctor Boyle, no haga nada de lo que se pueda arrepentir. Y por favor, a pesar de que no tengo derecho a pedirle nada, le ruego que de cobijo al señor Davies hasta que se haya recuperado del viaje y pueda volver. 
 
    —El señor Davies es joven, se recuperará en unas horas. Después, podrá volver a la mansión Laobart. Aquí no tiene nada que hacer. 
 
    —George, por favor…— casi nunca pronunciaba su nombre de pila, solo cuando la exasperaba y ahora lo estaba haciendo.  
 
    Bela puso los ojos en blanco y dejó escapar un suspiro de cansancio. Era imposible tener una conversación razonable con un hombre tan necio y testarudo.  
 
     Los brazos de Ana ya le rodeaban toda la cintura por lo que se centró en devolverle el abrazo y acariciarle la cara que había dejado reposar en su hombro. Era la hermana más cariñosa del mundo y siempre estaba dispuesta a demostrar un acto de cariño sin importarle quien estuviera delante.  
 
    George se había adelantado e iba unos pasos por delante nuestro. Bela le había visto mirarla de reojo más de una vez, pero no quiso darle importancia. No era la primera vez que el doctor la miraba de reojo, pero sí la primera que había demostrado sentir algo más que arrebatos de pasión.  
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    Después de saludar a todos los miembros de la mansión Boyle, incluyendo a los hermanos del doctor y a su madre, Bela se retiró a su alcoba para descansar un rato antes de cenar. Debía de arreglarse ya que lady Martha Boyle había insistido en que cenara con la familia. Al fin y al cabo, en pocas semanas sería un miembro de la familia y también, cabe decir, que lady Boyle, que era buena conversadora, debía de estar cansada del escaso abanico de conversaciones que mantenían los chicos de su casa.  
 
    La matriarca disfrutaba muchísimo charlando horas seguidas con Bela sobre cuestiones que solo interesaban a las damas y por lo que le había contado Ana en sus cartas, también pasaba agradables ratos con lady Martha y le ponía al día de cómo le estaban yendo las cosas a Bela con la familia Laobart. 
 
    —¿Cuántas semanas te quedarás conmigo, hermanita? —preguntó esperanzada Ana. Ahora venían semanas de mucho trabajo para preparar el enlace y Ana esperaba que su hermana la acompañara y aconsejara en todo momento.  
 
    —Me quedaré hasta que te cases, unos tres días aproximadamente. Después, he de volver a la mansión Laobart. Les di mi palabra y he de cumplirla. Todavía no he terminado mi trabajo allí… 
 
    —Pero yo quiero que estés aquí conmigo, con nosotros—rogaba Ana mientras volvía a darle un abrazo. 
 
    —Estaré siempre que necesites, Ana. No estamos tan lejos.  
 
    —Siempre que no te lleve el cochero de los Laobart… 
 
    —¿El señor Davies? —preguntó Bela sorprendida. ¿Pero qué había hecho el pobre hombre? No dejaba de recibir críticas. 
 
    —Si el señor Davies es el cochero que te ha traído, sí, ese mismo.  
 
    —Pues lo ha hecho fenomenal. Estoy aquí, ¿no?—dije de forma contundente. 
 
    —No es lo que piensa el doctor Boyle. Le tendrías que haber visto esta mañana. No dejaba de gruñir por la casa, yendo de un lado a otro sin hacer caso a nadie. Ni siquiera a sus hermanos que no dejaban de decirle que se tranquilizara de una vez. 
 
    La confesión de Ana sorprendió de sobre manera a Bela. Si lo que contaba era verdad, realmente el doctor estaba preocupado por ella y si lo estaba, quizás sentía algo más fuerte que una simple atracción. Su forma de actuar ante el señor Davies también era más apropiada de un hombre enamorado, pero él jamás le había confesado nada y ella no iba a provocar ninguna situación extravagante para que terminara haciendo. El doctor ya era un hombre adulto y lo suficientemente maduro como aceptar sus sentimientos si es lo que los tenía. 
 
    —¿En qué piensas, hermana? —Bela no se había dado cuenta, pero llevaba varios minutos ensoñada pensando en la remota posibilidad de que el doctor sintiera algo por ella. 
 
    —Oh, en nada importante—Odiaba mentir a Ana, pero si le decía la verdad de sus pensamientos, se imaginaría una realidad diferente de lo que realmente era y eso, al final, le haría daño. 
 
    —Pues llevabas varios minutos sin escucharme… 
 
    —Es el cansancio, Ana.  
 
    —Entonces lo mejor será que te deje sola para que descanses un rato, pero acuérdate que a las siete te esperamos en el salón de estar para ir a cenar.  
 
    Asintió antes de que Ana cerrara la puerta y me dejara en mi antigua alcoba para que disfrutara de unos minutos de intimidad. Los necesitaba, había sido un día muy largo y todavía no había terminado. 
 
    Al cabo de una hora de estar estirada, ojeando los libros que había dejado encima de su mesa y que, por la posición en la que se encontraban, Ana ni siquiera los había tocado, pensó que sería hora de arreglarse. Eligió un vestido sencillo azul cielo, con un escote de pico, diferente a los que se solía poner. Se lo había regalado lady Laobart y era muy favorecedor.  
 
    Se recogió el cabello en un sencillo moño bajo atado con una cinta de seda del mismo color del vestido. Le temblaban las manos, pero sabía cuál era el motivo. No había por qué preocuparse. Eran los nervios por volverle a ver. Esa sensación fluía sin medida cuando lo veía o sabía que se iba a encontrar con el doctor. No lo podía remediar y no había manera de controlarlos y, cómo no, era una estela evidente para él y para todos los que estaban cerca, que el doctor era el culpable de esa situación. 
 
    Después de suspirar varias veces para calmarse, se dirigió a la sala de estar en donde toda la familia la estaba esperando para cenar. 
 
    Y así era ya que cuando un lacayo anunció su llegada y entró en la sala, toda la familia Boyle, estaban conversando unos con otros. Le gustó lo que vio. Eran todo sonrisas, caricias y un ambiente familiar maravilloso. Por un momento, deseó que esa fuera su familia, la de sangre, la que era imposible separar por ningún motivo. Pero, aunque ella no pudiera formar parte directamente de los miembros de la mansión Boyle, sí que lo haría Ana y eso ya era suficiente.  
 
    —Señorita Hyde, adelante por favor—dijo Stephen adelantándose a sus hermanos que todos, exceptuando George, habían hecho el gesto de acercarse a ella para acompañarla al interior de la sala.  
 
    —Gracias señor Boyle. 
 
    —Llámeme Stephen, por favor. Vamos a ser cuñados en breve. 
 
    —Entonces me habrá de llamar Bela y quizás deberíamos tutearnos, Stephen. 
 
    —Por supuesto—dijo lady Martha demostrando en su tono de voz una emoción evidente—Se terminaron las formalidades entre nosotros. Ya eres parte de la familia así que eres Bela para todos. 
 
    —La mesa ya está preparada, doctor Boyle—dijo un lacayo interrumpiendo el momento familiar. 
 
    —Perfecto—George en tres pasos se puso al lado de Bela y le ofreció su brazo—¿Me acompaña, Arabela? 
 
    —Por supuesto, doc…George—un escalofrío la invadió en el instante en que apoyó la mano en el brazo de George. 
 
    Justo antes de llegar al comedor, George frenó sus pasos y dirigió su mirada a Arabela.  
 
    —Quiero que sepa que el señor Davies pasará aquí la noche—susurró George para que solamente lo pudiera escuchar ella. 
 
    —Se lo agradezco, doctor Boyle. 
 
    —¿No habíamos quedado en tutearnos, Arabela? —preguntó con un tono socarrón. 
 
    —Me he de acostumbrar, todavía…George. 
 
    —A mí no me costará acostumbrarme. Me gusta su nombre, siempre me ha gustado y pocas veces lo he podido pronunciar. 
 
    Bela soltó de forma inmediata el brazo de George. La conversación estaba pasando de castaño a oscuro y debía de frenarlo.  
 
    —¿Volverá a la mansión Laobart después del enlace? 
 
    —Esa es mi intención. 
 
    —Sabe que puede quedarse, de hecho, eso es… lo que deseo. 
 
    —Deje de jugar conmigo, doctor Boyle. Preferiría evitar este tipo de conversaciones con usted. Ya me ha dejado claro cuáles son sus intenciones y sus sentimientos por lo que no quiero que aproveche cualquier momento de intimidad para asaltarme de esta manera. 
 
    —No la estoy asaltando…simplemente le estoy intentando decir que… 
 
    —No quiero escucharle. Ya me lo dijo una vez y fue suficiente.  
 
    —Arabela, por favor…—en ese mismo instante apareció un lacayo informándoles que ya estaban todos los comensales sentados en la mesa del comedor y que solo faltan ellos. 
 
    —Gracias, ahora mismo vamos. 
 
    George quiso retomar la conversación en el punto exacto en donde la había dejado, pero consideró que en un minuto no podía decirle todo lo que llevaba semanas pensando. 
 
    —Me gustaría hablar a solas contigo—suplicó George sin dejar de mirarla a los ojos—pero ahora no es el momento adecuado.  
 
    —No, doctor. No quiero hablar con usted. 
 
    —¡Pero yo sí quiero! Usted sabe mejor que nadie que no soy el mejor interactuando ni demostrando mis sentimientos de una forma clara como lo puede hacer cualquiera de mis hermanos. Pero eso no significa que no la pueda… 
 
    —Que no me pueda amar como cualquier hombre… ¿eso es lo que quiere decir? 
 
    —Sí, eso es lo que quiero decir—reconoció George sorprendido por la valentía de la joven que tenía en frente suyo.  
 
    —¿Y me ama? O simplemente se ha dado cuenta en mi ausencia que también podría hacerlo… 
 
    El retraso en contestar fue decisivo para Bela. No la amaba como ella deseaba, como ella quería que lo hiciera el hombre que permanecería a su lado el resto de su vida. No quería menos, no se merecía menos. 
 
    —Ya me lo ha dicho todo, doctor. Entremos, por favor, deben de estar preocupados por nosotros.  
 
    El doctor Boyle asintió con resignación. Ahora no era el momento. Encontraría otro para poder decirle que era ella la que llevaba las riendas de su vida. Le ofreció de nuevo su brazo y finalmente entraron en la sala dispuestos a disfrutar de una cena en familia. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 31 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La cena transcurrió de forma agradable y sin incomodidades. La conversación principal se centró en los preparativos de la boda de Stephen y Ana, además de intentar cerrar la lista de invitados que, por supuesto, era mucho más amplia por parte de la familia Boyle. 
 
    Respecto a la presencia del hermano de Ana y Bela no hubo ninguna duda. 
 
    No sería invitado.  
 
    No era bienvenido por ninguna de las dos partes, por lo tanto, no fue un foco de discusión, a pesar de que Bela sentía en el fondo de su corazón que su hermano no estuviera. No siempre se habían llevado mal, de hecho, cuando eran pequeños tenían una buena relación. Había sido a raíz de la muerte de sus padres cuando las circunstancias le sobrepasaron y su vida se trasformó en un saco de preocupaciones y responsabilidades que no supo gestionar. 
 
    —No nos has contado nada de tu estancia con la familia Laobart, Bela—preguntó James cansado ya de hablar siempre de lo mismo—¿Ha sido positivo para ti? 
 
    —Absolutamente. Además, su trato hacia mí ha sido muy respetuoso. Me he sentido un miembro más de su familia desde el primer día.  
 
    —Me alegro, Bela—James hablaba a Bela, pero mantenía la mirada en su hermano mayor—¿Has conocido a alguien interesante? —ahí estaba el motivo por el cual quería comprobar la reacción del primogénito. James sabía perfectamente que George estaba locamente enamorado de Bela, pero por sus miedos, incertidumbres y prejuicios, no había forma de que aceptara sus sentimientos y como tardara más en hacerlo, perdería a la señorita Hyde. Ella era una chica joven, atractiva y muy agradable, un premio para cualquier hombre. No podía perder más tiempo.  
 
    —Sí, mucha gente. De hecho, la familia Laobart, era muy dada a dar cenas y reuniones casi semanales. Su hija Suzanne ya tiene edad para presentarse en sociedad y muchos caballeros estaban dispuestos a comenzar un cortejo con ella.  
 
    —No me diga…—James veía claramente como la conversación incomodaba a su hermano. No dejaba de moverse en la silla e incluso le lanzaba miradas matadoras, pero James no iba a decaer en su objetivo.  
 
    —Seguro que algún caballero se fijó en ti, Bela—dijo Lady Martha sin otra intención que alagarla. 
 
    James agradeció esa ayuda involuntaria pues se iba a quedar sin argumentos si Bela no seguía contando nada de los acontecimientos con la familia Laobart y conociendo su discreción, necesitaba ayuda.  
 
    —Oh, no lo creo Lady Martha…—las mejillas de Bela se sonrojaron—Yo solo era la institutriz de la hija de los propietarios de la mansión por lo que no era nada más que una empleada. 
 
    —Pero acabas de decir que te trataban como a un miembro más, ¿no es así?—James insistía sin vacilaciones. 
 
    —Y así fue, pero no creo que ningún caballero me quisiera como esposa. Como os he dicho, al fin y al cabo, no era más que la… 
 
    —Cualquier caballero la querría como esposa, señorita Hyde—respondió George de forma impulsiva. Hasta él mismo se sorprendió pues charrasqueó al instante de decirlo. No solía comportarse de forma impulsiva. Era de los que pensaban que las cosas había que pensarlas más de una vez y aun así te equivocabas, pero la intención de James de hacerle ver la realidad estaba dando buenos resultados porque su templanza estaba fallando.  
 
    James sonrió. Al fin su hermano estaba reaccionando. Jamás había sido un buen interlocutor, era un hombre extremadamente tímido cuando se encontraba fuera del camino que conocía, sobre todo con las mujeres. Todos sabían por qué la señorita Goddard lo dejó. Y nadie la culpó.  
 
      
 
    La perdió por su falta de decisión. Ninguna dama está dispuesta a esperar toda una vida y más sin una promesa de que esa larga espera finalizaría en un enlace matrimonial. Y si George, hacía lo mismo con Bela, también la perdería. Y sería la ruina de su hermano.   
 
    El silencio en la sala, después de la intervención de George, era abrumador. Nadie, ni si quiera Lady Martha, se atrevió a contradecirlo.  
 
    —Estoy de acuerdo con mi hermano, Arabela. Eres una joven preciosa. Si tu deseo es formar una familia y no ser institutriz de por vida, podríamos presentarte en sociedad. ¿No lo crees George? 
 
    George estaba a punto de matarlo con la mirada. James no pudo evitar una sonrisa descarada ya que George ya se había dado cuenta de las malas intenciones de su querido hermano. 
 
    —¡Y yo podría acompañarte, Bela! —exclamó Ana, emocionada.  
 
    —Fantástico, Ana. Como ya serás un miembro de la familia Boyle será mucho más fácil que los jóvenes dispuestos a encontrar una mujer se acerquen a vosotras.  
 
    —James, se ha hecho tarde para mamá—dijo George a punto de estallar—Debería descansar.  
 
    Esa fue la manera tajante de cerrar la conversación. No quería escuchar ni una sola palabra más sobre los posibles amoríos de Arabela. Los comensales se levantaron para retirarse e ir a la sala colindante en donde solían tomar un último café o una copa de bourbon. 
 
    —¿Le importa que le acompañe, lady Martha? —Bela se acercó hacia donde estaba la matriarca para ofrecerle su brazo después de que ella le hubiera sonreído ante su proposición. La echaba de menos. Los meses que habían estado juntas, Bela había forjado un lazo de amor de doble nudo difícil de deshacer.  
 
    —Te he echado de menos, jovencita—dijo la matriarca acariciando el brazo de Bela. 
 
    —Yo también a usted. 
 
    Los hermanos Boyle se retiraron a la sala de la biblioteca y Ana fue a su habitación para cambiarse de ropa y descansar. Sabía que Bela pasaría un buen rato con lady Martha tal y como lo había hecho antes de marcharse y no quería molestarlas. Necesitaban ese momento de intimidad. Sabía que ellas se querían y que se habían echado de menos. Ana no podía evitar un punto de celos. Lady Martha la quería, pero no mostraba esa confianza y ese cariño tan especial como lo hacía con su hermana. Se esforzaba para ello, iba a ser su suegra al fin y al cabo, pero su excesiva juventud y su falta de madurez no la ayudaban. 
 
    George fue el último en entrar en la biblioteca y él fue el responsable del portazo que dio para cerrar la puerta. Probablemente, se pudo oír en toda la mansión, pero en ese momento, eso era lo que menos le importaba. 
 
    —¡Se puede saber qué es lo que estás haciendo, James!  
 
    —Ayudarte, eso es lo que estoy haciendo.  
 
    —Ayudarme…—repitió George de forma socarrona—¿Te he pedido yo ayuda alguna vez? 
 
    —No. Pero necesitas mi ayuda para no perder a la señorita Hyde. Para no perder a una mujer otra vez. El destino te ha dado una segunda oportunidad para poder formar tu propia familia con una mujer adorable y que te ama, George, ¡te ama!  ¿Qué es lo que no entiendes, doctor?—Estoy cansado de verte actuar como un verdadero imbécil…o le dices que la quieres y le propones matrimonio o lo hará Anthony y no pienso frenarle en sus intenciones.  
 
    —James…—George se pasaba los dedos por la cabeza, arrastrando su cabello hacia atrás. Necesitaba aclarase de una vez. Sabía que su hermano tenía razón y sabía a lo que se refería. La señorita Goddard no quiso esperarle, o más bien, no le dio esperanzas para hacerlo.  
 
    —Oh, venga George. Ya somos adultos. Hemos dejado de ser niños hace muchos años y te conozco a la perfección. La señorita Arabela te llamó la atención desde el primer minuto, desde que la viste el mismo día en que llegaste. Y te has enamorado perdidamente de ella.  
 
    —No es así… 
 
    —Sí es así, George. ¡No intentes negarlo de nuevo, por favor! La trataste mal desde un principio porque era peligrosa para tu corazón. Porque era otra bala que podía estrellarse en tu alma y no dejarte de nuevo respirar. Amas a esa chica, George. Reconócelo de una maldita vez. 
 
    Stephan no quiso decir nada, pero les acercó a sus dos hermanos una copa de brandy, esta vez más llena de lo acostumbrado. La conversación se lo merecía y parecía que la noche iba a ser larga. 
 
    —George—dijo Stephen—James tiene razón. Se te van los ojos con esa chica. Es evidente que la amas. No seas tan estúpido para perderla. Permítete ser feliz, hermano. 
 
    Pasaron unos minutos antes de que George decidiera retomar la conversación. Se tomó la copa de brandi en un solo trago y con el impulso que el efecto del alcohol consigue en la sangre, se sinceró con sus hermanos.  
 
    —¿Y qué queréis que haga? ¿Qué le pida matrimonio? Es casi una niña y ni siquiera estoy seguro de que me aceptara. 
 
    —Una niña preciosa—dijo Anthony, con un tono burlón, para calmar el ambiente. 
 
    —¡Anthony! —gritaron los tres hermanos al unísono.  
 
    —Perdón—Anthony hizo un gesto con los dedos haciendo ver que sellaba sus labios. Se acercó al sofá de piel de vaca y se sirvió una copa de bourbon. Era el momento, nadie le diría nada ya que no estarían tan pendientes de él como lo hacían a diario. Todavía pensaban que el hermano pequeño seguía siendo pequeño para el resto de sus vidas.  
 
    James retomó la conversación, acercándose a su hermano mayor para intentar mantener una distancia más cercana y no tener que chillar. 
 
    —George, has de decirle lo que sientes. Confiésale tus sentimientos. 
 
    —Ya lo he hecho—dijo George después de saborear un largo trago de bourbon. 
 
    —¿En serio? ¿Cuándo?—preguntó Stephen con los ojos abiertos como platos—No es lo que me ha contado mi futura esposa. 
 
    —¿Qué te ha contado Ana? —George dejó la copa de bourbon vacía en la mesa de madera que había justo al lado del sofá y se acercó a Stephen en dos zancadas. 
 
    —No sé si debería confesártelo, pero como te quiero y estoy de acuerdo en lo que dice James, te diré que la señorita Arabela Hyde está enamorada de ti…o lo estaba, por lo menos y que si se ha ido a la mansión Laobart es porque no soportaba estar en el mismo lugar en el que estabas tú después de que la rechazaras. 
 
    —¡¿Qué has hecho qué?!—James agarró a George por los hombros y lo zarandeó con la intención de hacer reaccionar a su hermano. 
 
    —Déjame, James—George apartó los brazos de su hermano de sus hombros y comenzó a negar la situación sin decir palabra. Necesitaba pensar. ¿Qué es lo que había hecho? Por Dios santo, él también la amaba y no había sido capaz de aceptarlo y mucho menos, decírselo. Seguía pensando que era demasiado joven y él demasiado viejo, demasiado mellado, y demasiado atormentado para hacerla feliz. Pero sí, la amaba con todo su ser. Esa era la verdad.  
 
    —¿Y qué es lo que vas a hacer ahora, hermanito?—dijo Anthony que seguía en modo relax saboreando una enorme copa de bourbon sin restricciones y disfrutando de la escena entre hermanos como si fuera un teatrillo—Porque déjame decirte que el cochero que la ha dejado esta mañana ha preguntado por ella y varias veces, por cierto. 
 
    —¿El señor Davies? —preguntó George con cierto sarcasmo.  
 
    —Ese mismo, doctor Boyle—La sonrisa de Anthony era absolutamente provocadora. Si seguía por ese camino, terminaría con la cara aplastada en una de las librerías de la biblioteca.  
 
    —Es el cochero de la familia Laobart. No es peligroso George. 
 
    —Te equivocas, James. Esta mañana la miraba con más ansiedad que George y es un hombre apuesto. Si no me gustaran tanto las mujeres, sería perfecto para un revolcón. 
 
    —¡Basta ya, Anthony! —exclamó Stephen que veía que no era el momento ni el lugar para hacer bromas de mal gusto y menos que provocaran más a su hermano. Ya estaba lo suficientemente nervioso como para imaginarse situaciones que no se habían dado. 
 
    —George—dijo James—Lo cierto es que si no es el señor Davies (que seguro que después del comentario de Anthony desaparecería de la mansión Boyle en menos de quince minutos) será cualquier otro joven. Bela es preciosa, joven y encantadora y como has dicho tú en plena cena, perfecta para cualquier hombre—y recalcó la palabra perfecta en un tono más elevado  
 
    —Después de lo que hice y, sobre todo, de lo que dije, Arabela me rechazaría si le propusiera matrimonio—George comenzaba a hablar con un tono más clamado. Ahora parecía más bien desesperado.  
 
    —¿Qué rayos le dijiste, George? —Anthony comenzaba a perder los nervios con su hermano mayor. Lo conocía bien y sabía que podía ser todo menos un buen conquistador.  
 
    —¿Y qué le hiciste? No me digas que…—Anthony ya se estaba imaginando la escena de amor entre su hermano mayor y la cuidadora. Solía tener una buena imaginación y ahora la estaba llevando al extremo.  
 
    —Por supuesto que no, Anthony. Soy un caballero… 
 
    —Nadie lo duda, querido hermano. Pero reconoce que tu comentario me ha hecho pensar…mal. 
 
      
 
    —Está bien. Nadie duda de tu buen hacer, George, pero déjame dudar de tu manera de interactuar.  No quiero ni pensar en las barbaridades que le debiste decir —James puso los ojos en blanco. 
 
    —Le dije que podía ser su padre y que no podías tener una relación normal…pero también la besé, la toqué y si no hubiera sido porque tengo el mayor autocontrol que un hombre puede tener, la hubiera hecho mía sin dudarlo ni un segundo. 
 
    —Pero puedes ser su padre…—exageró Anthony que seguía con las ganas de poner un tono de humor en la conversación. Hacía años que no se lo pasaba tan bien con sus hermanos. Estaba harto de tener conversaciones aburridas y las hermanas Hyde daban mucho juego. Las dos.  
 
    —Me equivoqué, sí. Pero ahora ya es demasiado tarde. Ella está enfadada conmigo. No me soporta. Supongo que lo habéis notado.  
 
    —Hemos notado que se siente incómoda contigo porque todavía te debe querer y su incomodidad debe de venir por el rechazo inicial. Es normal, George. La rechazaste, hermano.  
 
    —Sí, mierda, lo hice… 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 32 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Quizás no era el momento adecuado ya que la semana siguiente de venir la señorita Hyde fue una verdadera locura a causa de los preparativos del enlace matrimonial de Ana y Stephen, pero George había tomado una decisión. Una decisión que cambiaría su vida si obtenía la respuesta que deseaba. Le confesaría su amor a Arabela antes de que fuera demasiado tarde. La conversación que mantuvo con sus hermanos en la biblioteca la primera noche en que la joven llegó hizo que George entrara en razón. Ya sabía que la amaba, que la necesitaba, que la quería para él, pero algo en su interior (llámale miedo o inseguridad) frenaban su valentía para confesarle sus sentimientos.  
 
    El día antes del enlace, George disfrutó de un copioso desayuno acompañado de toda la familia Boyle, inclusive las hermanas Hyde. La señora Carrot se había lucido esa mañana. Era la última antes de que su querido Stephen perdiera la soltería y, al ser su chico favorito, preparó un desayuno más digno de un rey que de un caballero. 
 
    —Por Dios, menudo despliegue de platos exquisitos. Todos sabemos que Stephan es el ojo derecho de la señora Carrot, pero esto es demasiado. ¿Creéis que hará lo mismo el día en que George decida casarse?—preguntó de forma malintencionada.  
 
    Después de unos minutos en donde la corriente de aire dejó de pasar, James, el hermano que tenía la capacidad de solucionar los malos tragos con una sola frase, intervino sin pensarlo. Había notado que la indirecta de su hermano menor había incomodado a George (y a toda la familia) y éste no estaba ahora para tonterías. Le había confesado, en privado, que había tomado la decisión de declarar sus sentimientos a la señorita Hyde, pero todavía no había encontrado el momento. La extrema timidez de su carácter le jugaba malas pasadas. Ni siquiera la madurez que otorga la edad le había amainado tal cobardía para afrontar situaciones de ese tipo. Era el hombre más valiente que conocía, pero no para asuntos románticos.  
 
    —Por supuesto, hermano. La señora Carrot estará encantada de preparar desayunos de este tipo para todos nosotros el día que tomemos la decisión de casarnos. ¿No lo crees, mamá?—lady Martha también era una buena compañera para salvar situaciones incómodas y, por qué no decirlo, estaba muy acostumbrada. Cuatro hijos y uno pequeño, especialmente incordio, daban para mucho.   
 
    —No tengo ninguna duda. Os quiere a todos por igual y no hará distinciones de ningún tipo—dijo la matriarca con una sonrisa encantadora para calmar el ambiente.  
 
    —Bueno, eso habrá que verlo. Stephan ha sido su preferido. Y eso no podéis negármelo—Anthony continuaba mostrando ciertos celos ante tal diferencia. 
 
    —Y no lo hacemos, pero eso no quiere decir que no se esfuerce por todos vosotros—Lady Martha dejó de mirar a su hijo y se centró en las hermanas Hyde. Era el momento ideal para cerrar la conversación y centrarse en otros temas más agradables—¿Cómo van los preparativos de la boda, señoritas? —preguntó mostrando un tono de voz mucho más encantador.  
 
    —Todo está preparado—contestó Ana visiblemente emocionada—Hoy simplemente repasaré las flores de las mesas en donde se celebrará el banquete y hablaré con Stephen de cómo sentar a los invitados. ¿Alguno tiene alguna preferencia?—preguntó Ana con total inocencia. Lo que ella no creía es que esa pregunta fue el empujón que George necesitaba para proponer a Bela que fuera su acompañante en el banquete de bodas.  
 
    George se aclaró la garganta.  
 
    —Sí, yo tengo una preferencia—George volvió a carraspear. Los nervios le estaban jugando una mala pasada de nuevo.  
 
    Todos se volvieron para prestar atención al hermano mayor. No era muy propenso a poner condiciones en un evento familiar. Era toda una novedad. 
 
    —Puedo imaginarme quién es la afortu… ¡Ah!—Anthony no pudo terminar su frase porque notó un fuerte pisotón de su hermano James que estaba sentado a su lado. 
 
    —¿Querrías sentarte a mi lado, Arabela? —preguntó George dirigiéndose directamente a la joven, llamándola por su nombre y atreviéndose a tutearla como habían quedado hacía varios días.  
 
    Arabela se quedó sin palabras. El doctor Boyle no era muy dado a este tipo de protagonismos y menos a expresar un deseo delante de nadie, ni siquiera de su familia. 
 
    —Sí...bueno, no me importaría o…quizás debería preguntarles a los novios si habría algún inconveniente. Quizás ya habían pensado en alguien para mí…  
 
    —Nos parece perfecto, Arabela—respondió Stephan sin darle a Ana la oportunidad de responder. 
 
    —Claro que nos parece bien, Bela. Eso sí, George, tendrás que protegerla de todos los caballeros que quieran cortejarla, sobre todo de uno que sigue rondando en la mansión como un alma en pena – Ana no se había dado cuenta de la bomba que había soltado. George cambio de inmediato de expresión al escuchar tal información.  
 
    —¿Podría saber a quién te refieres, Ana? —preguntó George demostrando por el tono de su voz y por como apretaba la mandíbula que el comentario de su futura cuñada le había molestado en sobremanera. 
 
    —Probablemente se refiera al cochero de los Laobart. Ayer lo vi en la cocina hablando con la señora Carrot. Un joven apuesto, ¿verdad Bela?—Anthony vio como la conversación se acercaba a un pantano peligroso y, cómo no, quiso añadir algo más de barro. 
 
    —Mmm…sí, es un joven encantador—Bela mostraba el nerviosismo típico de una niña cuando le han descubierto después de hacer una gamberrada. Esa actitud fue la gota que colmó el vaso para George. Ese chico debería de haberse marchado. ¿Qué hacía ese hombre todavía en su casa? 
 
    —Creo recordar que le dije que se fuera al día siguiente de haber llegado. ¿Podría saber cuál es el motivo por el que me ha desobedecido? 
 
    —Por culpa del terreno. Destrozado por las fuertes corrientes de agua y tierra en la que nos vimos obligados a pasar, las ruedas de su carruaje se destrozaron y es por eso por lo que… 
 
    —¿Por qué le estás justificando? —George se levantó de la silla y se dirigió directamente a Arabela. Esa chica tenía una capacidad terrible de sacarlo de quicio. 
 
    —Porqué me da miedo tu reacción… 
 
    —¿Y cuál puede ser mi reacción, señorita Hyde? —George comenzaba a perder los nervios. Ese chico debía de tener otra razón para quedarse más días en la mansión Boyle y era bastante evidente.  
 
    —Cualquier irracional, desproporcionada y… de todo menos tranquila y coherente. ¿Podría saber por qué le molesta tanto el señor Davies? Hasta donde yo sé, él no le ha hecho nada.  
 
    —Por supuesto que no me ha hecho nada…pero a usted está punto de hacérselo—dijo George, exponiendo sus miedos ante los oídos de Bela.  
 
    Estaba celoso, irremediablemente celoso. 
 
    —¿Perdone? ¿qué está insinuando? 
 
    —No estoy insinuando nada, señorita Hyde, se lo estoy diciendo directamente. El señor Davies quiere… 
 
    —George, basta ya—James, como siempre, puso punto final al tema del señor Davies. Los celos le estaban cegando y si había comenzado bien con la señorita Hyde invitándola a cenar a su lado en el convite de bodas, ahora estaba dando un paso hacia atrás, o, mejor dicho, cien.  
 
    George, que seguía de pie al lado de Arabela, abandonó el salón del desayuno en tres zancadas. Necesitaba relajarse, respirar y que alguien le diera un puñetazo porque, verdaderamente, se lo merecía.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 33 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —Disculpad—dijo Arabela a todos los miembros del salón, minutos después de que George abandonara la sala. Empezaba a cansarse de las reacciones celosas e infantiles de George. Él la había rechazado libremente. Había tomado una decisión en su momento, pero en cambio, cuando un hombre mostraba un mínimo interés en ella, reaccionaba como un gallito de corral. 
 
    Arabela decidió que lo más inteligente era hablar con el doctor Boyle para frenar esta situación digna de adolescentes. Él, en numerosas ocasiones, se refería a Bela como si fuera una niña, pero era George quien se comportaba como tal y no iba a pasar por esto una vez más. Ella corrió tras él y lo encontró fuera de la mansión. Parecía que sus pasos lo dirigían a las caballerizas. Esta vez hablarían como adultos, el rato que hiciera falta. Iba a zanjar este asunto de una vez por todas. Debían solucionar sus diferencias antes de la boda de Ana y Stephan. En menos de un día serían familia y no podía pasar por momentos tan desagradables cada vez que se encontraban en una misma sala. Bela, sentía la tensión en todos sus músculos cada vez que el doctor estaba cerca. Esa sensación, por ahora, era inevitable. Todavía estaba locamente enamorada de él y por supuesto, esa sensación de enamoramiento iba de la mano con la atracción física que, como no, también era inevitable.  
 
    —¡George! —Arabela corrió lo más rápido que pudo. Un paso del doctor Boyle eran cuatro de Bela. Y el vestido tampoco le ayudaba.  
 
    George escuchó la voz de Bela y pensó que lo mejor sería ignorarla, pero la insistencia de la joven era incansable. Finalmente, se dio la vuelta y vio a Arabela cogiendo la falda con las dos manos, dejando a la vista sus dos delgados y atrayentes tobillos y con los mofletes rosados del esfuerzo. 
 
    —¿Se puede saber por qué no frenabas si oías mi voz? —dijo Arabela cuando consiguió alcanzarle.  
 
    —Porque no quiero hablar contigo—Si George apretaba más la mandíbula corría el riesgo de que sus dientes se rompieran  
 
    —Pues yo sí quiero hacerlo y no pienso marcharme de aquí hasta que no lo hagamos — Bela mantenía una cierta distancia entre los dos porque George la miraba de un modo tan desafiante que parecía como si fuera a saltar encima de ella en menos de un minuto.  
 
    —Está bien, señorita Hyde 
 
    No podía ser más irritante para Bela cuando la llamaba de ese modo.  
 
    George comenzaba a relajarse. Su mandíbula ya no mostraba ese estado de tensión y sus manos volvieron al estado natural en vez de ser puños tan redondos como piedras.  
 
    —¿De qué quiere hablar? 
 
    En ese momento ya se habían dirigido a las caballerizas en donde, exceptuando la compañía de los caballos, no había nadie más. Bien, por un lado, podrían hablar con calma y sin nadie alrededor, mal por la intimidad que ello suponía. Los dos eran conscientes que el autocontrol personal era obligatorio. Si se dejaban llevar, la charla podría terminar mal. Los dos eran muy conscientes de ello.  
 
    —Básicamente…—había comenzado con valor, pero éste se estaba esfumando porque sus ojos tenían vida propia y no dejaban de observar sus labios carnosos, que también gritaban que saltara de una vez a sus brazos y lo besara—de su comportamiento infantil. ¿No era yo la niña, doctor Boyle? 
 
    —Sí, eres una niña mimada, consentida y …—George tampoco mostraba esa seguridad necesaria para mantener una conversación con la mujer que tenía delante. Quería defenderse, pero era prácticamente imposible.  
 
    —¿Algo más? Porque hasta donde yo sé, el que se ha comportado de esta manera consentida, eres tú. No me quieres para ti, pero tampoco me quieres para los demás. Pierdes los nervios cuando escuchas que alguien puede cortejarme, que puedo hacer que un hombre se enamore de mi…sea tu hermano o sea el señor Davies. George, acepto que tú no me quieras, pero no te interpongas si un hombre, sea cual sea, sí quiere hacerlo.  
 
    Después de unos minutos terriblemente tensos, George, carraspeó y después de un suspiro para coger fuerza, aceptó la realidad. Vio que quizás ese era el momento que necesitaba y que había estado esperando. Los establos no eran el lugar ideal para decirle a la mujer que tenía delante que la amaba, pero así habían sido las circunstancias y debía de aprovecharlas. 
 
    —¡Sí, soy yo! Me molesta que te miren, me molesta que alguien, cualquier hombre, sea el señor Davies o sea el mismo capellán del pueblo tenga ese derecho de poder cortejarte, me molesta que tú puedas sentir algo por otro hombre que no sea yo, me molesta cualquier circunstancia, cualquier pensamiento y cualquier sentimiento que pueda alejarte de mí. 
 
    «Dios mío», pensó Bela.  
 
    Era la declaración más bonita y a la vez más rocambolesca que un hombre le había dicho. De hecho, es la única declaración que había escuchado. En sus sueños sí que había podido ver como el doctor Boyle se le declaraba, que le decía en un jardín rodeado de rosas que la quería, que le acariciaba sin parar e incluso que la besaba de forma apasionada hasta que ella se quedaba sin aliento y después… después despertaba…pero ahora no estaba dormida, ni siquiera se encontraba en un estado de ensoñación. El hombre con el que había soñado, prácticamente todos los días desde el mismo día en que lo conoció subiendo las escaleras de la mansión, le estaba diciendo que la quería…bueno, no con esas palabras, pero, al fin y al cabo, si le molestaba que un hombre se le acercara, sí que le estaba diciendo que la amaba, que la quería para él.  
 
    —¿Eso significa que me amas? 
 
    —Sí, por Dios, significa exactamente eso. Te amo tanto que estoy a punto de morir, te amo más que a mi vida, más que a nada en el mundo. Te quiero solamente para mí—Y justo después de decir esa última frase, George le cogió con fuerza de los hombros y la empujó hacia su pecho para poder chocar sus labios con los de Bela.  
 
    No fue un beso dulce, un beso romántico, de esos que únicamente rozas las comisuras de los labios. El doctor Boyle besaba igual que se comportaba. Con pasión, con cierta violencia, con tanta pasión que Bela estaba a punto de desfallecer.  
 
    Sentía que el aire comenzaba a faltarle. George abría tanto los labios para besarla que ella no podía respirar, pero no quería que él dejara de hacerlo. Llevaba meses esperando que él reconociera que la quería y que no la tratara como a una niña. No se movería, todo lo contrario, Bela reaccionó como él esperaba y por supuesto, deseaba. Le besó y también lo hizo de forma apasionada. Levantó las manos, que se había quedado aparcadas en el pecho de George y las levantó hacia su cuello, rozando con sus dedos los rizos que comenzaban a surgir por el cuello. Era el hombre más guapo y atractivo que había visto jamás y ahora era para ella, totalmente para ella. 
 
    George, se separó por un instante en donde se permitió un momento de calma, los dos necesitaban coger oxígeno y calmarse. Él la quería hacer suya en ese momento, pero sabía que era la primera para la joven y no podía ser en el establo, pero si continuaban besándose de ese modo, no podría controlarse. Ella también respondía con pasión y eso era peligroso, muy peligroso.  
 
    —Bela…te besaría, te acariciaría y, prácticamente, te comería a pedacitos ahora mismo, pero entiende que hemos de frenar…mi capacidad de control está en el límite. 
 
    —Mmm—contestó Bela que seguía apoyada en su pecho con las frentes unidas. Ella no quería que frenara y a pesar de que era muy consciente de que si no lo hacía perdería su virginidad en las caballerizas, no quería que lo hiciera. Llevaba demasiado tiempo deseándole, imaginándose escenas románticas con el hombre que la mantenía en sus brazos, soñando con él, con todo tipo de acciones y sí, también de las que se suben de tono y que llegabas a un final que jamás había sentido, pero es que era con él con quien quería llegar a ese final, al final que solo se pierde una vez. 
 
    Esta vez fue Bela quien tomó la iniciativa y volvió a levantar la barbilla y poniéndose de puntillas consiguió alcanzar esos labios tan deseados por ella.  
 
    —No quiero que frenes—reconoció de forma suave sin separar sus labios. Él reaccionó de inmediato. Sin pensar. Con una mano, le agarró la nuca y ese beso iniciado por ella de forma inocente, terminó siendo una explosión de pasión.  
 
    George no podía parar. Se había estado frenando meses enteros. Quería verla desnuda, acariciar su piel, todos los rincones de su cuerpo, incluso los prohibidos.  
 
    Bela no sabía hasta qué punto de apasionado podía ser el hombre que le robaba los sueños, día tras día. No era consciente que George la deseaba demasiado y que no frenaría si no lo hacía ahora. 
 
    Ella sentía que la mano, grande y masculina de George, comenzó a acariciar su nuca, su clavícula, su escote y finalmente, terminó arrastrando la tela de su vestido en la abertura de piel para poder saborear con sus labios el inicio de sus pechos. La excitación podía sentirse en cada poro de su piel y todas esas sensaciones eran nuevas para ella.  
 
    Bela estaba segura de lo que estaba haciendo sin pensar en las consecuencias que ello llevaría.  
 
    —Bela, debo frenar… 
 
    —No… 
 
    —Entiéndelo, no podré hacerlo si sigo acariciándote. Estoy en ese punto en que, si sigo, te haré mía. 
 
    —Hazme tuya. 
 
    Esas dos palabras fueron la perdición de George, el permiso que necesitaba para terminar haciendo suya a la mujer que llevaba meses amando a escondidas, deseando en la oscuridad, enfadándose por quererla y no poderla tener. Ahora sí que podía y ella quería. Y daba igual en donde estuvieran e incluso le daba igual si los descubrían. George quería casarse con ella hicieran el amor allí mismo o no lo hicieran por lo que el final iba a ser el mismo pero esa última declaración todavía tendría que esperar… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 34 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —Bien, doctor Boyle… ¿qué hacemos ahora?—Bela se encontraba en los brazos de George, tapada con su levita, después de haber pasado el mejor momento romántico y apasionado de su vida.  
 
    Como cualquier joven, había escuchado mil y una historias sobre cómo era pasar la noche con un hombre. Algunas de las historias, realmente terroríficas, sobre todo cuando se trata de la primera noche, y otras escasas en contenido.  
 
    Arabela Hyde podía decir que fue el mejor momento de su vida. Resulta que el doctor George Boyle era un hombre tremendamente sensible y delicado en cuanto al trato de una dama en un momento tan íntimo como es el hacer el amor con una mujer. 
 
    George sabía que era la primera vez de Arabela por lo que tuvo un cuidado exquisito en no dañarla ni en que sufriera un mínimo instante. En ningún momento, la pasión que, por supuesto sentía, le hizo comportarse de forma agresiva y autoritaria. La acarició hasta que ella estuvo preparada para recibirlo, hasta que ella le rogara que fuera suya. Y así fue, un momento exquisito, inolvidable, perfecto. 
 
    —Nos vamos a casar, eso es lo que haremos, señorita Hyde. 
 
    —No—respondió Bela de forma rotunda. Ni siquiera una leve sonrisa se pudo ver entre la comisura de sus labios que hicieran que saber a George que esa respuesta tan tajante se trataba de una broma de mal gusto. El corazón de George dio un vuelco. Había contestado un no de forma rotunda y sin pensarlo. Acababan de hacer el amor, acaba de hacerla suya. ¡Tenía que ser suya el resto de su vida! 
 
    —No acepto un no por respuesta, Arabela. Quiero que seas mi mujer. ¿Lo entiendes? 
 
    —Sí, lo entiendo, pero no quiero ser tu mujer hasta que no me lo pidas correctamente—Arabela intentaba sin demasiado éxito frenar esa sonrisa que delataba su verdadero deseo. Los nervios y la emoción la estaban delatando de forma evidente. 
 
    George suspiró para volver a respirar con normalidad. Por un momento había creído que esa negativa de convertirse en su mujer iba en serio. No había estado bien hacerla suya en unas caballerizas rodeados de caballos y de paja por todos lados (sin contar con el olor que desprendían los propios animales) 
 
    —Ya te lo he pedido jovencita. ¿Qué es lo que deseas? ¿¡Que me arrodille!? 
 
    —Sería una buena opción. Me has hecho tuya en un corral. 
 
    —¡No es un corral, por Dios Santo! Son unas caballerizas. Y no una cualquiera, sino las de la mansión Boyle. La mejor casa de todo el condado.  
 
    Bela gesticuló de un modo travieso en donde le permitía ver a George que seguiría con la respuesta negativa hasta que él no le pidiera matrimonio de una forma más romántica y no rodeada de paja, desnuda entre sus brazos. 
 
    —Está bien, jovencita, déjame pensar… 
 
    Pasaron unos minutos abrazados en los que ninguno de los dos dijo nada. Arabela mantenía su cabeza apoyada en el pecho de George, feliz y sin necesitar nada más y él, parecía preocupado o pensativo, más bien. Finalmente, George hizo el gesto de levantarse y apoyando a Arabela, de forma delicada, encima de una manta vieja que habían utilizado para permanecer estirados, él se arrodilló, cogió la mano de la joven y después de un largo suspiro se dispuso a hablar. Ella abrió la boca, pero instantáneamente él la hizo callar.  
 
    —Shhh— George le tapó los labios con un dedo — Señorita Arabela Hyde, ¿me aceptarías como esposo para acompañarte el resto de tu vida? Prometo amarte, respetarte y desearte (esa última palabra fue acompañada de un guiño) el resto de mi vida.  
 
    Arabela seguía sin decir ni una sola palabra. No porque pensara en rechazarlo, ni mucho menos sino porque no se lo podía creer. Llevaba demasiado tiempo amando al doctor Boyle como tal y ahora, ése mismo caballero le estaba proponiendo matrimonio.  
 
    —Te amo, Arabela. Te amo, te amo…— Arabela, se incorporó y le dio un beso en los labios. 
 
    —¿Eso es un sí? — preguntó George. 
 
    —Sí, doctor Boyle, eso es un sí – susurró Bela rozando sus labios en el lóbulo del oído para que sólo lo pudiera escuchar él.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    EPÍLOGO 
 
      
 
      
 
      
 
    Un año después 
 
      
 
      
 
    —Déjame decirte un año después, querido hermano, que colarte en mi boda como un novio más fue una jugada. Ni ese día me dejaste ser el protagonista—Stephen se acercaba a George con dos copas de brandy y le ofreció una, como cada noche. 
 
    Era su momento. Un momento entre hermanos que cada día se llevaban mejor. No habían comenzado bien. El carácter de Stephan chocaba visiblemente con el de George. Siempre había sido así. Se querían, pero eran incompatibles. Además, los celos que Stephen había sentido hacia James por su buena relación con George no le habían ayudado, más bien, todo lo contrario. Les había separado hasta un punto de sentirse desconocidos. Pero la distancia en los años de guerra y el asumir Stephan la responsabilidad del ducado de Norfolk y seguir haciéndolo después de haber llegado George, forjó entre ellos una nueva amistad. No la que une la sangre, que también, sino la que la madurez y el buen hacer, la ayuda mutua y la confianza, cierra unos lazos indestructibles. 
 
    Habían cogido la costumbre de pasar ratos juntos después de cenar mientras disfrutaban de un buen brandy o incluso de un puro cubano. Charlaban sobre sus matrimonios, de los diferentes y al mismo tiempo igual que eran sus mujeres, hablaban de las responsabilidades del ducado, del nuevo trabajo de George en el hospital de Hampshire, de James que llevaba un año viajando por el mundo intentado descubrir qué hacer con su vida y muchas veces de Anthony, que seguía siendo un verdadero libertino. Éste les había metido en más de un problema con chicas de Steventon en donde sus padres habían aparecido en la mansión Boyle reclamando que el más joven de los hermanos Boyle asumiera su responsabilidad por haber robado el honor de su hija.  
 
    —Sí, la mejor jugada que he hecho en toda mi vida—chocaron las copas para brindar por la buena jugada—pero no pienses que no lamenté el sacarte el protagonismo que ciertamente te merecías, pero no podía esperar más en hacer a Bela mi mujer. 
 
    —¿Pero no podías ni siquiera esperar un mes? —preguntó Stephen de forma socarrona. 
 
    —Hermano, alguien me dijo alguna vez que si no actuaba rápido iba a perder la señorita Hyde y eso era algo que no podía permitirme. La quiero demasiado… ¿lo entiendes verdad? 
 
    —Por supuesto, George, lo entiendo y me alegro de haberme casado el mismo día que tú, en la misma iglesia y con la hermana de tu mujer. Y encima vivimos en la misma casa. 
 
    —¡Suena como si el enlace lo hubieras tenido conmigo! —Las carcajadas vinieron de los dos hermanos al unísono. Las hermanas Hyde habían aportado a la familia Boyle más que un simple matrimonio.  
 
    Varias semanas después de que las dos parejas se casaran, apareció el hermano mayor de las hermanas reclamando un buen saco de dinero por ellas y lo hizo ebrio y fuera de sí. Legalmente, ya no tenía ningún derecho sobre las hermanas y eso fue lo que le hicieron saber. Un par de lacayos lo arrastraron fuera de la mansión y le transmitieron un mensaje claro por parte de George y de Stephan; la puerta de su casa, por ser el hermano de sus mujeres, estaría abierta siempre que se comportara como un caballero y no reclamara nada más que cariño. No volvió a aparecer por allí. 
 
    Lady Martha seguía delicada de salud, pero absolutamente feliz y orgullosa de todos sus hijos, inclusive Anthony que, a pesar de todos, seguía haciéndola reír. Ya no eran conversaciones de dos chicas, sino de tres e igual que ellas respetaban ese momento diario entre hermanos, ellos hacían lo mismo con ellas. 
 
    Lady Martha había ganado dos hijas maravillosas que además de hacer felices a dos de sus cuatro hijos, le hacían feliz a ella.  
 
    La puerta de la biblioteca se abrió dejando entrar algo más de luz en la estancia. La figura de Bela apareció en la sala para reclamar a su marido. Lo hacía también cada noche. No quería irse a dormir sola en esa enorme alcoba con esa enorme cama, quería estar con él, lo había esperado demasiado tiempo.  
 
    —¿Vienes, cariño? —preguntó Bela con una voz angelical que George adoraba. Con ese tono de voz conseguía siempre lo que quería. Cualquier cosa. Ella era su mundo. Su vida entera. 
 
    —Por supuesto, mi amor. 
 
    —Buenas noches, hermano 
 
    —Buenas noches, George.  
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